
  
    
  


  
    Rebelde, indomable y apasionada


    SERIE 
 Nueva Orleans 3


    Marian Arpa


    [image: logoselecta]

  

  
    
      Esta novela la dedico a mi hija Nuria y a Alexis, que están muy a punto de tener un hijo. Biel, te esperamos con ansias. Os quiero, chicos.

    

  

  
    
      Introducción


      Nueva Orleans, la ciudad más encantada del mundo. Donde habitan un crisol de culturas, con una vibrante vida nocturna, numerosos festivales, el hogar espiritual del jazz, el cual atrae fans de todo el mundo. Con la cultura go-cup, de beber en la calle en el Barrio Francés. Con su arquitectura colonial, aderezado con una comunidad de vampiros reales, el vudú, la bruja, el fantasma y su vínculo con lo oculto. Con sus visitas guiadas por los cuarenta y dos cementerios históricos y espeluznantes.


      Los cuentos populares sobre almas inquietas que habitan el lujoso restaurante Muriel’s, donde todavía se llevan a cabo sesiones espiritistas; el niño fantasma del hotel Monteleone; la masacre sangrienta, espantosa y sin resolver en la mansión Gardette-LePetre del Barrio Francés; asesinatos cometidos por Delphine Lalaurie en su propiedad de Royal Street.


      Sus fiestas interminables en el Mardi Gras. Los cruceros de jazz por el Mississippi, su comida cajún y criolla. Todo ello hace de Nueva Orleans un entorno único y apasionante.


      Su lema nos invita a internarnos en ella, y dejarnos llevar: «Disfruta al máximo, que no pare la diversión».


      ¡Quien tiene una amiga, tiene un tesoro! Meg no solo tenía una, no, tenía cuatro: Christal, Zoe, Kathy y Ashley. Todas ellas se denominaban a sí mismas «las cinco mosqueteras», y cuando una de ellas requería que le levantaran el ánimo, se convertían en El consejo de sabias. Eran como hermanas.

    

  

  
    
      Prólogo


      Alma y Randall estaban tomándose su café fuerte de la mañana cuando oyeron llegar uno de sus jeeps que utilizaban los trabajadores de la plantación para desplazarse por aquella extensa propiedad. Él se acercó a la ventana de la cocina de su lujosa mansión colonial y vio a Nelson, su capataz, que en su prisa por llegar hizo derrapar el coche en la frenada.


      —Cualquier día de estos entrará con el vehículo a saludarnos, este hombre siempre corre —dijo Alma, la madre de Randall, que se había acercado a ver quién llegaba. A su hijo le hizo gracia, su madre era la tranquilidad personificada; sin embargo, cuando vio la expresión en la cara del hombre supo que algo sucedía.


      —¿Qué ocurre, Nelson? —preguntó saliendo de la cocina a su encuentro.


      —Señor, debería venir. —Él inclinó la cabeza mirándolo con los ojos entrecerrados—. Hay un cuerpo en los campos del sur.


      —¿Me necesitáis para sacar algún animal muerto? ¿Es que trabajan en esta plantación un montón de nenazas? —Randall lo encaró con el ceño fruncido.


      —No se trata de ningún animal, señor, es un cuerpo humano.


      —¡¿Qué dices?! ¿De quién se trata?


      —No lo sé, está irreconocible. Los animales... ya sabe. —Nelson hablaba como si tratara de justificarse; era bien sabido por todos que los carroñeros se ensañaban con cualquier bestia muerta, solo que por lo que le decía, se trataba de alguna persona. Al darse la vuelta para dejar la taza encima de la mesa del porche, vio a su madre con una mano en la boca y muy pálida. Randall maldecía interiormente. Con grandes zancadas fue hacia el coche, se puso tras el volante y, con Nelson al lado, aceleró a fondo hacia donde este le indicaba.


      ¿Qué diablos habría pasado?

    

  

  
    
      Capítulo 1


      Meg Ward era una mujer independiente que no creía en el amor. La única relación que tuvo fue al acabar la universidad y había terminado muy pronto. Su novio, Ellis, se quejaba de su falta de horarios y estaban siempre a la greña. Cualquiera hubiese dicho que podía poner un mensaje en el periódico diciendo a los delincuentes que se tomaran unos días de vacaciones. Ojalá fuese ese el caso, y tuviera ese poder.


      Luego de esa ruptura, se convenció de que no se merecía de ningún hombre que, después de lo que veía a diario y al volver a casa con ganas desconectar, le estuviera reprochando que llegaba tarde. Se hizo a la idea de que tenía que escoger entre el amor o su trabajo de criminóloga; y no lo veía justo, porque quien la quisiera tenía que hacerlo con todo lo que era ella, con sus defectos y virtudes, y con la carrera que había elegido y que la apasionaba porque podía ayudar a los demás. Cuando arrestaban a un maleante, se decía que estaba limpiando las calles, y quizá salvando la vida a gente que, sin saberlo, se podían encontrar en el lugar equivocado en el momento menos adecuado.


      Si a eso le sumaba que su padre había abandonado a su madre en cuanto nació su cuarto hijo, tenía clarísimo que no se podía confiar en ningún hombre. No expondría su corazón para que se lo destrozaran como le había ocurrido a su mamá. Aparte de vivirlo tan de cerca, lo había experimentado muy próximo con sus amigas, Christal y Zoe; sí que en esos momentos estaban felices de la vida, sin embargo, les había costado lo suyo conseguir esa dicha de la que disfrutaban.


      Así que eligió renunciar al amor para ayudar a sus semejantes. Su trabajo le daba satisfacciones; los hombres, quebraderos de cabeza.


      Vivía en la calle Pirate Alley, en un espacioso apartamento con vistas de la ciudad, y se movía con una moto Harley-Davidson Road King negra de mil setecientos cincuenta centímetros cúbicos. Vestía de cuero negro y nunca la abandonaba su chaleco del mismo material con bolsillos, donde llevaba sus herramientas de trabajo: guantes, cámara, teléfono...


      Cuando no estaba de servicio le gustaba perderse por ahí, montada en su moto, kilómetro tras kilómetro; se sentía libre, disfrutaba de su independencia y de los bonitos paisajes que rodeaban Nueva Orleans. Era una amante de la naturaleza, y en sus días libres no dudaba en recorrer los casi quinientos kilómetros que la separaban del monte Driskill para disfrutar del aire libre. También recorría la costa hasta Mobile, en Alabama; Pensacola, en Florida; o Houston, en Texas.


      Aquellas salidas hacían que olvidara por unas horas de lo que se encontraba a diario en el trabajo, eran su válvula de escape.


      Muchas veces, en las noches de chicas, tentaba a sus amigas a que se compraran una moto y salieran juntas.


      —Os lo pasaríais genial. Igual que hacemos noches de chicas, podríamos...


      —A James le cogería un ataque si me compro una moto —la interrumpió Christal riéndose. Esa noche cenaban en casa de Kathy, Michael trabajaba y ellas se reunieron aprovechando que él no estaría—. Si cuando iba en bicicleta al trabajo no paraba de insistirme en que cogiera el coche, imaginaos ahora que me acompaña mi hijo. —Se frotó la tripa donde crecía el niño, estaba de seis meses, y James, su marido, la llevaba entre algodones.


      Zoe estalló en carcajadas.


      —Si yo lo insinúo, Steve es capaz de atarme a la pata de la cama. Entendedme, no me importaría si él se dejara amarrar a mi lado —dijo con picardía, soltando una risita. Esta también estaba esperando un bebé, no lo habían planeado, le falló la píldora anticonceptiva y ya estaba de tres meses—. Desde el momento que supo que iba a ser papá que cada día busca cambios en mi cuerpo, y ¿cómo pensáis que terminan esas inspecciones?


      —Hala, guapita, sí, dale, venga a dar envidia —replicó Ashley, la abogada, que no tenía pareja estable.


      —Venga, Ashley, que todas sabemos que no te chupas el dedo —se burló Meg. Ellas dos permanecían libres: la que habló, por decisión y convencimiento; la otra, al ser abogada decía que las alianzas estaban malditas, que en cuanto se ponían en el dedo se acababa el amor.


      —Yo no he dicho eso —dijo la aludida con una sonrisita cómplice—. Todas sabéis lo que pienso sobre las relaciones duraderas. Me alegro mucho por vosotras, pero yo seré la tía Ashley de vuestros hijos.


      —¿Y si llegara uno que te quemara las bragas con una sola mirada? —preguntó Kathy con una sonrisa socarrona.


      —Uf, esos son los peores, los que «aquí te pillo, aquí te mato, y adiós» —afirmó Zoe—. Las cosas buenas se cuecen a fuego lento, o a base de discusiones, para muestra nos tienes a Christal y a mí. Las broncas apasionadas nos llevaron a los brazos de nuestros hombres.


      —Yo, con Michael, no tuve ese problema. —Se guaseó Kathy.


      —Nooo, lo vuestro fue que una flecha de Cupido que andaba perdida, os atravesó a los dos a la vez, y debía estar impregnada en miel —afirmó Meg. Todas se habían quedado de piedra cuando Kathy se fue a vivir con Michael a los pocos días de conocerse. Trataron de que no corriera tanto; sin embargo, ella no las escuchó, les dijo que se amaban y que no había nada más que añadir.


      Todas las demás pensaron que aquello duraría un suspiro, y se equivocaron. Kathy y Michael eran la pareja perfecta, se amaban con locura, y lo demostraban de todas las formas posibles, no les importaba quién hubiera delante.


      —¿No estábamos hablando de motos? —Kathy desvió la conversación.


      —Sí —asintió Meg—. ¿No os atrae la idea de perdernos por ahí algún fin de semana al mes?


      —Meg, sabes que te adoro, pero no comparto esa afición —dijo Ashley, ella conducía un Pontiac rojo, del que se había enamorado nada más verlo en una feria de coches de segunda mano.


      —Ya veo que no haré de vosotras unas moteras, no sabéis lo que os perdéis.


      Todas rieron ante aquella afirmación.

    

  

  
    
      Capítulo 2


      Randall Mitchell era un hombre de treinta y cinco años que poseía una gran plantación de viñedos, Bodegas Mitchell’s, que había heredado de su padre varios años atrás, cuando este falleció de un infarto. Desde entonces se hizo cargo de su familia, su madre Alma, y su hermana melliza Yanara, además del negocio, que daba trabajo a cien personas. Tuvo que madurar rápido y poner en práctica todo lo aprendido en la universidad, para que todas aquellas familias que dependían de él no se vieran en la cola del paro.


      Trabajaba como el que más, no le importaba pasar horas en los campos, y luego encerrarse en su despacho para recibir las visitas de sus clientes, o reunirse con ellos en la ciudad; eran varios los que preferían tratar sus negocios ante una buena cena.


      Su extensa plantación estaba al borde del Mississippi, y vivía en una gran mansión de estilo colonial que había construido su bisabuelo cuando se instaló allí y empezó el negocio que pasaría de padres a hijos. Este había empezado con un puñado de esclavos que tenían sus chozas a lo largo y ancho de la plantación.


      Su abuelo solía contarle historias de cuando era niño y su padre compraba esclavos, sobre los que huían; nunca se los persiguió y terminaban volviendo, porque en ningún otro lugar se los trataba como allí. El bisabuelo Mitchell no era ningún negrero, y al fin acabó dándoles la libertad.


      Alma gobernaba la casa, contaban con varios sirvientes que tenían sus hogares en la parte de atrás, así no necesitaban desplazarse los cincuenta kilómetros que los separaban de Nueva Orleans; con el empleo ya venía la casa y eso hacía que tuvieran mucha demanda para trabajar allí. Se los consideraba unos patrones justos y atentos.


      Yanara era ingeniera agrónoma, controlaba el crecimiento y desarrollo de las vides. Recorría la propiedad con su yegua, a la que llamaba Dulce, vigilando que ninguna plaga se extendiera por los campos. Era una mujer que respetaba a todos los trabajadores, y estos la adoraban.


      A pesar de ser melliza de Randall, eran muy distintos, lo que los llevaba a bromear que debían de haberla cambiado el día de su nacimiento.


      —Seguro que sí —decía ella cuando él quería chincharla—. Dios me libre de parecerme a ti, con esos músculos y esa altura...


      —¿Qué hay de malo en mi altura? —Randall lo preguntaba tratando de poner cara de indignado, cuando se le escapaba la risa.


      —Naaada —hablaba ella arrastrando la palabra—. Puedes controlar toda la plantación, yo lo hago montada en Dulce. Además, no corro peligro de darme con la cabeza en ninguna rama o en la jamba de una puerta. —Randall se había tenido que agachar muchas veces al entrar en alguna de las casas de sus trabajadores—. También apostaría a que te ha cogido tortícolis cuando has ligado con alguna mujer.


      Eso sacó una carcajada al hermano.


      —Por ese motivo me las busco altas —replicó.


      —¿No sabes que en el bote pequeño está la buena confitura? —Yanara se burlaba de sus propias palabras.


      —Nena, lo bueno está igual en bote pequeño que en otro grande —intervenía su madre.


      —No sé, no sé.


      Las bromas entre ellos eran constantes, en eso habían salido muy parecidos.


      Alma recordaba que cuando su marido murió, sus hijos se habían sentido abrumados como ella misma, y esas guasas dejaron de escucharse, las había echado mucho de menos. Suerte que con el tiempo todos lograron superar la pena; ella les había insistido hasta la saciedad en que su padre siempre estaría en sus corazones, y que no le gustaría verlos tan abatidos. Hablaba de su marido a menudo, con tanto amor que los ayudó a todos a superar aquel trance. Con el pasar de los meses y el trabajo, los ánimos cambiaron y volvieron a ser los de antes.


      Randall era un hombre muy atractivo, extrovertido y divertido. Cuando las mujeres se enteraban de que era el dueño de la plantación Mitchell’s, y que poseía su propia bodega de donde salían unos caldos excelentes, iban detrás de él como moscas a la miel, lo que a él le hacía mucha gracia; sin embargo, nunca hacía promesas. No quería que nadie pudiera acusarlo de falso.


      —Hijo, ha llamado Daylin. —Esta era la hija de los dueños de la propiedad colindante a la suya—. Ha dicho que era su cumpleaños y que va a celebrarlo con una pequeña fiesta con los amigos. Tu hermana también está invitada.


      —Uf —soltó él—. Esta noche pensaba ir a la ciudad.


      —Ve mañana.


      Randall sabía que Daylin se hacía ilusiones con él, habían coincidido en alguna ocasión y la chica lo miraba con ojos de cordero degollado, como si se le ofreciera en bandeja, y a él no había nada que lo alejara más que las mujeres fáciles. También era consciente de que Harrow, el padre de esta, ambicionaba su propiedad, lo había visitado en más de una ocasión animándolo a unirse; los dos viñedos juntos serían los más extensos del estado, y sospechaba que trataba de tentarlo con su hija para lograr sus ambiciones.


      La chica no estaba nada mal, solo que no le atraía. La consideraba una vecina bonita y nada más. No tenía la chispa y el carácter que a él le agradaba en las mujeres.


      —¡¿Yanara va a ir?! —Se extrañó él. Sabía que ella solía encontrarse con Alejandro Watson, el dueño de unos grandes almacenes que estaban en la carretera que iba a Nueva Orleans, donde se podía encontrar de todo. Era un negocio al que acudían todos los habitantes de la zona.


      —Ha dicho que sí —aseguró Alma—. Seguro que irá con Alejandro.


      —¿Qué Alejandro? —Se suponía que lo de su hermana con ese hombre no lo sabía nadie.


      —Hijo, ¿me ves cara de tonta? —preguntó Alma mirándolo con sus ojos de color chocolate, como los de su hija, entrecerrados.


      —No, madre, nunca se me ocurriría.


      —Jamás olvides que me entero de todo lo que sucede entre estas paredes —advirtió la mujer.


      —No se me pasa por alto que tienes ojos y oídos en todas partes —bromeó Randall—. A veces me pregunto si no habrá pasadizos secretos por los cuales nos espías.


      Alma se rio a carcajada limpia.


      —¿Qué quieres que te diga? No voy a confesar mis secretos, ni los de la casa. —Su cara divertida hizo sonreír a Randall, que la vio alejarse hacia la puerta de atrás con los utensilios que usaba en el jardín donde le gustaba pasar horas cuidando de sus flores.


      Sus hijos habían heredado de ella ese humor que caracterizaba a los Mitchell, su esposo había sido mucho más serio.


      A pesar de no tener ningunas ganas, Randall terminó yendo a la fiesta de su vecino; y en cuanto este lo vio acompañado de Daylin, fue a interceptarlo para hablarle de una asociación entre ellos.


      —No estoy aquí para charlar de negocios, Harrow, hoy es día de celebración. —Le dedicó una sonrisa a la hija, y la dejó con el padre.


      Junto a Yanara y Alejandro, se tomaron unas copas y brindaron por la cumpleañera; ese día habían acudido a su casa parientes y amigos de Nueva Orleans, y estaba rodeada de ellos.


      Un rato más tarde, Randall abandonaba la fiesta.

    

  

  
    
      Capítulo 3


      Esa mañana Randall estaba contándole a su madre la fiesta de Daylin cuando Nelson llegó con aquella espantosa noticia. ¡Un muerto en los campos del sur!


      Al llegar al lugar, se dio cuenta de que aquello no había sido obra de los animales, y sin perder un segundo llamó a la policía. Mientras esperaba advirtiendo a sus trabajadores que no tocaran nada, que se mantuvieran alejados del cuerpo, supo que había visto en alguna parte aquellas ropas destrozadas. Por la envergadura del cuerpo se trataba de un hombre. ¿Quién sería? ¿Qué lo habría llevado allí?


      Cuando llegó la científica junto con varios coches patrulla, hicieron retroceder aún más a los trabajadores, inspeccionando el entorno.


      Randall estaba al lado del jeep, con el que había llegado allí junto a Nelson.


      —¿Alguien ha visto u oído algo durante la noche? —le preguntó a su capataz.


      —No que yo sepa, si ese fuera el caso lo habrían dicho.


      Ambos oyeron que por el camino se acercaba una moto de gran cilindrada, se giraron y vieron una nube de polvo. Al llegar a la altura de los coches de policía y los Hummer de los investigadores, paró. De ella se bajó una figura toda vestida de cuero negro, incluso el casco era de ese color.


      Randall se quedó mirando, aquella máquina era de categoría, siempre le habían gustado las motos, sin embargo, había optado por su SsangYong Torres gris oscuro; para visitar a sus clientes era más adecuado que ir vistiendo de cuero. Cual no fue su sorpresa cuando el motorista se sacó el casco, era una mujer menuda, que al hacerlo movió el cuello y su melena castaña ondulada cayó con gracia sobre sus hombros y espalda. Sus ojos apreciaron las curvas de ella y la recorrió de arriba abajo. La vio dirigirse hacia los que estaban inspeccionando el cuerpo, y habló con el que parecía dirigir al equipo de agentes. No escuchó lo que decían, pero los vio que se giraban hacia él.


      La mujer se le acercó con andar seguro y elástico, y levantó la cabeza para dirigirse a él.


      —¿Es usted el señor Mitchell?


      Su voz sensual hizo que a Randall se le pusiera de punta el vello de la nuca. Era una joven muy guapa. Sus ojos marrones con manchitas ámbar lo miraban con seriedad, y su pequeña nariz era un capricho. A pesar de ser menuda, toda ella en conjunto resultaba muy atractiva.


      —Sí, yo soy.


      —Soy la agente Ward, ¿podemos hablar? —Con aquellas palabras le estaba diciendo que a solas.


      —Él es Nelson, mi capataz.


      —Luego dialogaré con él.


      —Como quiera. —Se alejaron de los hombres que estaban esperando que su jefe los mandara a otra parte del viñedo—. No he mandado a nadie a otro lado porque pensé que querrían interrogarlos.


      —Está usted en lo cierto. Ha hecho bien —asintió Meg, advirtiendo una fuerte personalidad en su interlocutor. Tenía madera de líder, se notaba en su tono de voz; y por las miradas que recibía de sus empleados, dedujo que todos lo respetaban.


      —¿Qué cree que ha pasado? —preguntó Randall, caminando hacia donde no estaban los trabajadores.


      —Eso mismo iba a preguntarle a usted. ¿Tiene problemas con alguien? ¿Tiene idea de quién puede ser?


      Randall se quedó pensativo, recordó la sensación de haber visto esas ropas antes.


      —No y no. Por lo que he visto está irreconocible. Aunque...


      —Siga.


      Meg lo miraba como si estuviera esperando algún tipo de confesión.


      —Esos jirones de ropa... tengo algún recuerdo de ellos, pero no logro situarlos. No me fijo demasiado en la ropa de la gente. Siento no poder ayudarla más.


      —¿No es ninguno de sus trabajadores?


      —Si faltara alguien, mi capataz lo sabría.


      Meg sacó un bloc donde él había visto que había tomado notas cuando habló con el que suponía era su superior.


      —¿Le dice algo el nombre de Alejandro Watson?


      Los ojos y la boca de Randall se abrieron desorbitadamente. Claro que recordaba aquella ropa, la llevaba él la noche anterior en la fiesta de Daylin. Miró alrededor, esa mañana no había visto a Yanara, y los había dejado juntos.


      —¡¿Es él?! —exclamó descompuesto.


      —La documentación que han sacado del bolsillo es la suya.


      Randall sacó el móvil del bolsillo y marcó a su hermana. Una voz de lata le decía que el aparato estaba apagado o fuera de cobertura.


      Meg veía que a ese hombre le empezaron a temblar las manos, y por su reacción supo que conocía al difunto.


      Él marcó el número de su casa, quería saber dónde diablos estaba Yanara. Su madre contestó al segundo timbre.


      —Dime, hijo, ¿qué ha ocurrido?


      —¿Está Yanara en casa?


      Alma escuchaba el trastorno de Randall a través de su voz.


      —No, debe haber pasado la noche con Alejandro, ya sabes que... —Oyó como su hijo maldecía—. ¿Qué ha pasado?


      —Te dejo, madre, luego te cuento. —Cortó la llamada con la cara descompuesta.


      —Entiendo que conoce a ese hombre. —Meg lo miró con la cabeza ladeada, veía preocupación en aquellos impresionantes ojos marrón claros, un tono muy bonito, rodeados de espesas pestañas, lo que le confería una mirada penetrante.


      —Mi hermana estaba con él la última vez que lo vi.


      —¿Cuándo fue eso?


      —Anoche, en la fiesta de los Harrow. Me retiré temprano y ellos se quedaron. Ahora acabo de hablar con mi madre y ella no está en casa.


      Meg notaba en la voz de ese hombre la preocupación por su hermana.


      —¿Suele ausentarse de esa forma a menudo?


      —Nunca, cuando pasa la noche fuera, vuelve temprano. Trabaja en el viñedo y las bodegas.


      Desde su posición veía como los criminalistas se llevaban aquellos restos, y fue recorrido por un escalofrío.


      —¿Tiene una fotografía de su hermana?


      Randall sacó su cartera y le mostró una en la que estaban ellos dos y su madre.


      —La distribuiremos por ahí a ver si alguien la ha visto.


      —Comprenderá que eso no me deja tranquilo. —El tono de él había subido y ella supo que la preocupación iba en aumento—. ¿Qué puedo hacer para ayudar a encontrar a mi hermana?


      —Señor Mitchell, ¿ha pensado en la posibilidad de un secuestro? —Al escucharla, los ojos marrones claro de él lanzaron chispas—. Por lo que nos rodea, veo que su familia es acaudalada. Por desgracia hay muchos delincuentes sueltos. ¿Ha visto a algún desconocido por la propiedad?


      —Aquí siempre hay gente yendo y viniendo, las bodegas atraen a compradores y visitantes.


      —¿Llevan algún tipo de registro?


      —De los clientes habituales, sí; de los que vienen a ver las cavas y se llevan una caja de vino o champán, no.


      —¿Tiene cámaras de seguridad?


      —Sí, en recepción, en la tienda, en la entrada y varias en los túneles de las bodegas. —Randall estaba impaciente por hacer algo, sus manos se movían nerviosas—. ¿No cree que estamos perdiendo el tiempo hablando en lugar de hacer algo?


      —No, no le servirá de nada a su hermana si pierde los nervios. Lo necesito lúcido por si llaman pidiendo un rescate.


      El problema le cayó a Randall como una losa. Claro que pagaría lo que fuera para recuperar a Yanara, no la dejaría en manos de unos maleantes que a saber qué le estarían haciendo si dejaron a Alejandro de ese modo... Respiró varias veces con profundidad, notaba que le faltaba el aire. La veía a ella hablar por teléfono, y él se apoyó en el tronco de un ciprés de los pantanos, mirando al horizonte.


      Mientras dialogaba, Meg clavó su mirada en ese hombre, era guapo a más no poder, alto como una torre y musculoso. Se le notaba incluso con las ropas puestas. Si lo hubiese conocido en otras circunstancias...


      Randall recordó que cuando eran adolescentes, él se había colado en los túneles de las bodegas que su padre estaba construyendo; les habían prohibido a él y a Yanara entrar por el peligro que se perdieran, pero no lo escuchó. En su afán de aventuras y por la curiosidad por aquella novedad, entró y se desorientó.


      Después de lo que le parecieron horas, varios de los trabajadores, guiados por su hermana, lo encontraron. Se llevó una buena bronca, aparte del susto. A la mañana siguiente, ella le confesó que había sentido su miedo, y que este lo había llevado hasta él.


      —Los mellizos tenemos una extraña conexión —le recordaba Yanara a menudo—. Podemos sentirnos.


      En ese momento, él, que siempre se había reído de ella por eso, se concentró y lo único que se le aparecía en la cabeza era ella conduciendo, ¿qué representaría? Nada, se decía a sí mismo. A su hermana le gustaba tomarle el pelo.

    

  

  
    
      Capítulo 4


      Meg dio la alarma de Yanara Mitchell, y puso en marcha todo lo indispensable para controlar los teléfonos de la casa, uno de sus compañeros revisaba las grabaciones de seguridad por si algún delincuente conocido hubiese estado en la propiedad de los Mitchell. Varios agentes recorrían todo el perímetro de los viñedos y otros interrogaban a los trabajadores por si alguien había visto algo raro en los últimos días.


      Alma estaba destrozada, en cuanto vio llegar a su hijo con aquella agente supo que había ocurrido algo atroz. Randall trataba de tranquilizarla, y fracasaba estrepitosamente, parecía que quisiera convencerse a él mismo de que todo se arreglaría.


      Meg estaba controlando que pincharan todos los teléfonos de la casa mientras veía a ese hombre tan varonil consolar a su madre.


      —Señora, haremos todo lo que podamos para devolverle a su hija —dijo agachándose frente al sillón donde Alma estaba sentada—. Tengo a agentes de todo el estado con la fotografía de Yanara. La encontraremos.


      La mujer le cogió las manos con fuerza.


      —Quiero creerte, niña —afirmó Alma con lágrimas en los ojos.


      —Lo conseguiremos —habló Randall dándole un apretón al hombro de su madre.


      Los minutos se hacían horas, los Mitchell estaban abatidos. La espera de una llamada telefónica los estaba enloqueciendo. Cada vez que sonaba el móvil de Meg para comentarle alguna novedad, ambos saltaban de sus asientos. Randall la miraba mientras ella hablaba con cualquiera de sus compañeros, y él trataba de ponerse en contacto con Yanara, le hizo cien llamadas a su móvil y siempre le salía apagado. Eso le confirmaba que se la habían llevado en contra de su voluntad, ella nunca se desconectaba tantas horas. Él sentía que le faltaba el aire, necesitaba salir al exterior o se pondría a gritar como un loco. Abrió la puerta que daba al porche delantero y hundió sus manos en los bolsillos de sus pantalones, vio una camioneta que se acercaba por el camino y pensó que sería algún agente.


      La sorpresa fue monumental cuando vio que de ella salía su hermana.


      —¡¡¡Yanara!!! —exclamó a voz en grito.


      Alma y todos los agentes que estaban en la casa salieron al escucharlo y verlo correr hacia aquella mujer que llegaba con unas ropas que no parecían ser las suyas y el pelo todo alborotado.


      —Hija. —Su madre la envolvió entre sus brazos llorando, y Randall las abrazó a las dos.


      —¿Qué te ha ocurrido?


      Yanara podía percibir el nerviosismo en la voz de su hermano.


      —Luego te cuento. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó ella al ver a los desconocidos que la miraban. Ya sabía que lucía una pinta ridícula con aquellas ropas de Alejandro.


      —¿Dónde has estado? —Quiso saber su hermano.


      —¿Te parece que vengo de estar de juerga? —Ella señaló lo evidente—. ¿Quién es toda esta gente? —insistió Yanara. Vio que Randall y una mujer vestida de cuero intercambiaban una mirada y le extrañó, nunca la había visto—. Ya sé que llego tarde y que tendría que haber avisado, pero...


      —¿Cuándo ha visto a Alejandro Watson por última vez? —Meg se dirigió a ella.


      —Lo acabo de dejar en su negocio. ¿Quién es usted y por qué busca a Alejandro?


      Todas las personas que estaban allí la miraron con extrañeza.


      Randall fue quien tomó la palabra.


      —¿Alejandro está bien? Esta mañana ha aparecido un cuerpo en los campos del sur, pensábamos que era él, llevaba sus ropas. Las que le vi anoche.


      Yanara se quedó pálida al escucharlo.


      —¿Cómo han terminado las vestimentas de ese hombre en un muerto? —preguntó uno de los hombres que estaba ante un ordenador conectado al teléfono de la casa.


      —Antes de que les cuente, ¿quiénes son ustedes? —Yanara había visto a su madre y hermano descompuestos, y no le había gustado nada.


      La mujer vestida de cuero le contestó:


      —Soy la agente Ward, criminóloga, y estos son mis compañeros. Cuando el señor Mitchell nos dijo que la había visto junto a Alejandro Watson, llegamos a la conclusión de que la habían secuestrado. Por eso estamos aquí.


      —¡Mierda! —exclamó Yanara, y luego, girándose hacia Alma, agregó—: Mamá, todo está bien —dijo al ver cómo se frotaba las manos, nerviosa—. Malena, tráele a mi madre una de tus infusiones —pidió a una de las sirvientas de la casa.


      —Ahora nos contarás por qué no he podido localizarte —señaló Randall con una mirada que no admitía replica.


      —Anoche salimos de la fiesta más o menos una hora después de que te marcharas. Estábamos acalorados y nos fuimos a bañar a un rincón del río donde solemos ir de vez en cuando. Estábamos en el agua y no nos percatamos de que un grupo se nos acercaba. Cuando nos dimos cuenta fue en el momento en que arrancaron el coche de Alejandro. Se lo llevaron junto con nuestras ropas.


      —Con la documentación y... —habló Meg.


      —Sí, nos dejaron tan desnudos como vinimos al mundo. —Se giró hacia Randall—. Por eso no he podido avisar. Nos hemos pasado horas caminando hacia el almacén de Alejandro.


      —¿Desnudos? —A Alma se le salían los ojos de las órbitas.


      —Mamá, no había otra cosa, no íbamos a ponernos a confeccionarnos vestimentas de hojas de parra.


      Meg cogió el móvil y marcó a la central, oyeron que repetía lo que ella les había contado. Desde el otro lado de la línea parecía que la informaban de algo, porque se quedó callada escuchando.


      —Señor Mitchell, me han comunicado que su tierra no es el escenario principal del asesinato, que ese hombre murió en otra parte. No obstante, es posible que necesitemos su colaboración; si pudiera alejar de allí a sus trabajadores hasta que hayamos resulto el crimen...


      —Desde luego, no se preocupe, nadie se acercará por allí. —Randall estaba pensando que eso le sería fácil, lo que resultaría más difícil sería que accedieran a trabajar en aquellas inmediaciones. Conocía las supersticiones en las que creía todo el mundo, Nueva Orleans era la cuna de ellas. La mayoría de sus empleados se negarían, los cuentos de los muertos vivientes harían retroceder a más de uno.


      —Chicos, recoged, nuestro trabajo aquí ha terminado —ordenó Ward a los agentes—. Señorita Mitchell, le recomiendo que se ponga en contacto con su banco y la compañía telefónica.


      —Es lo que pensaba hacer al llegar —respondió Yanara. Vio que todos los presentes empezaban a recoger todos los aparatos y se giró hacia su hermano—. Voy a darme una ducha y me pondré en la cama un rato, estoy destrozada.


      Él asintió.


      —Descansa, hija, descansa —la alentó su madre.


      Randall, ya más tranquilo, pidió a Malena que hiciera café para todos; había sido una mañana dura, y él era el primero que necesitaba sacarse ese frío helador que sentía en las entrañas.


      —Le agradezco todo este dispositivo que ha armado para encontrar a Yanara. —Al hablar le tendió una taza a la agente Ward.


      —No tiene por qué, es nuestro trabajo. —Ella clavó sus ojos marrón oscuro con motitas ámbar en los de él.


      —Me importa muy poco si es su trabajo o no, han estado aquí en prevención de lo que pudiera ocurrir. Ahora supongo que investigaran quién es ese hombre y por qué lo han dejado en mis tierras.


      —Eso es lo que haremos —asintió ella oliendo el buen aroma del café que salía de la taza.


      —¿Puedo confiar en que me mantendrán informado?


      —Desde luego, cuente con ello. Es posible que alguno de mis compañeros esté por las inmediaciones en misión de vigilancia. No tiene sentido que se dejaran la cartera del señor Watson. —Ella parecía pensativa—. Deduzco que querían que pensáramos que era él y así desviar la investigación sobre la verdadera víctima. Espero que el señor Watson pueda aclararnos algo, quizá él tiene algún problema en su almacén.


      —Creo que lo sabríamos si así fuera. Mi hermana y él son muy amigos. —Randall tomó un sorbo de su taza.


      —Eso me ha parecido —habló ella levantando una ceja perfectamente depilada. Con lo que dijo Yanara había llegado a la conclusión que aquellos dos eran más que amigos.


      Randall, ya con más tranquilidad, apreció a la bonita mujer que tenía delante, y parecía que ella estuviese haciendo lo mismo. Ese hombre era un bombonazo. Pensó en sus amigas y que cualquiera de ellas la empujaría hacia aquellos brazos musculosos.

    

  

  
    
      Capítulo 5


      Randall vio a la agente que subía a la moto, se ponía el casco y se alejaba por el camino. Era una profesional de los pies a la cabeza, había montado con rapidez un dispositivo por la sospecha de que a su hermana la hubiesen secuestrado. Ese no había sido el caso; sin embargo, estaría siempre agradecido por aquella eficiencia que había mostrado.


      Quería asegurarse de que su madre estaba más calmada antes de que él se fuera a la bodega a controlar que todo marchara bien; sabía que entre los empleados aquel hallazgo correría como el viento, que la mayoría empezaría a pensar en las viejas leyendas y cuentos populares sobre muertos vivientes y almas atormentadas que vagaban por ahí. Aquel hallazgo podía representar que su propiedad fuera tachada como maldita, y eso no era bueno para el negocio.


      —Mamá, ¿te sientes mejor? —preguntó al verla mirando al horizonte desde la ventana del salón.


      —¿Eh? —Alma se giró hacia él al escucharlo, y lo vio acercársele—. Sí, sí, no te preocupes, ahora que Yanara está en casa...


      Él la cogió de las manos al llegar hasta ella, y notó que las tenía heladas.


      —Nos hemos llevado un buen susto, por suerte, todo ha quedado en nada —decía él mientras le frotaba los dedos—. ¿Por qué no vas y te tomas una comida caliente?


      Alma daba gracias a Dios todos los días por tener a su familia, sus hijos la idolatraban y la hacían feliz. Se preocupaban por ella, y ese era el mejor de los regalos del cielo.


      —Lo haré si tú me acompañas —replicó ella. Sabía que él, a pesar de mostrarse un hombre duro, había estado sintiendo, al igual que ella, aquella garra que le apretaba el corazón. Los tres eran como uno solo, estaban muy unidos.


      —Está bien, déjame que llame a Nelson para que mande a los hombres a los campos del norte y me reúno contigo.


      Randall sacó su teléfono y contactó con su capataz, le preguntó si la policía ya había entrevistado a todos, y ante la respuesta afirmativa, le ordenó que se ocuparan de los otros viñedos. Luego se reunió con Alma en la cocina; esta había hablado con la cocinera, Ruth, a la que sus hijos llamaban Mammy, porque siempre lucía, en el pelo, un pañuelo anudado y era rellenita como el personaje de Lo que el viento se llevó.


      —¿Qué tal, Ruth?


      Que él la llamara por su nombre hizo que la mujer lo mirara por encima del hombro.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó con sus ojos negros clavados en él. Ella se había enterado de lo ocurrido, como todo el personal de la casa. Lo había visto nacer, pues llevaba trabajando en el viñedo desde que sus padres se casaron, y lo conocía lo suficiente para saber que estaba trastornado.


      —Sí, no te preocupes.


      Alma y Ruth habían estado hablando sobre ese problema que les había caído encima. Se aproximaban tiempos difíciles. Los trabajadores de los campos eran gentes humildes, que habían crecido bajo la influencia de las leyendas; mal asunto haber encontrado un cuerpo desconocido entre los viñedos.


      Randall no tenía hambre, si accedió solo fue por su madre, estaba ansioso por hablar con sus trabajadores. Pretendía convencerlos de que ni el más allá, ni los fantasmas ni el vudú habían tenido nada que ver con ese hallazgo.


      ***


      Yanara se levantó a primera hora de la tarde, se dio una ducha, se vistió con sus vaqueros, su camisa blanca, una rebeca roja, y bajó. Estaba hambrienta, desde la noche anterior que no había comido nada, y podía decir que la cena se había basado en unos cuantos canapés.


      —Mammy, ¿qué has hecho para comer? Estoy famélica —dijo a la cocinera.


      —Niña, siéntate que ahora mismo te sirvo un buen plato de comida de verdad.


      —¿Dónde está mamá? ¿Y Randall? —preguntó al no verlos.


      —Tu hermano debe estar en los viñedos o en la bodega, está preocupado —informó la cocinera.


      Ella, que estaba cogiendo cubiertos de un cajón, se paró de repente.


      —¿Por qué? Ya sabe que no me ha ocurrido nada —razonó ella convencida.


      —No es por eso. Los jornaleros se van a dejar llevar por la superstición y le costará que vuelvan al campo del sur.


      —Yo los convenceré, y si no quieren, contrataré a otros que no crean en esas tonterías. —Yanara no aceptaba todos esos cuentos, lo encontraba muy bien para que los turistas acudieran a la ciudad; no obstante, ella había crecido en el campo y no se dejaba llevar por supersticiones.


      —No te lo tomes a broma, niña, han sido muchos los que se han asustado con lo de ese muerto y tu desaparición. —Ruth ya había escuchado que una maldición había caído sobre los Mitchell.


      —Te creo; por ese mismo motivo, esta tarde recorreré los campos para que todos vean que soy de carne y hueso, que no soy ningún fantasma.


      —No se te ocurra bromear sobre eso, suerte tuvisteis de que esos bandidos no os hicieran nada —advirtió la cocinera, había estado tan angustiada como su patrona.


      Yanara reparó en la preocupación de todos al pensar que había corrido esa suerte. ¿Por qué no se le había ocurrido llamar desde la comisaría cuando fueron a poner la denuncia del robo? O desde la casa de Alejandro, al ir a vestirse. Estaban los dos tan alterados que no pensaron en ello. ¡Malditos gamberros!

    

  

  
    
      Capítulo 6


      Meg condujo hasta Watson’s, el almacén que estaba a diez kilómetros de la propiedad de los Mitchell. Era una gran superficie donde podía encontrarse desde alimentación a bricolaje, y utensilios y materiales de construcción. Por los coches que veía en el aparcamiento, acudían allí la mayoría de las gentes que vivían cerca, así se ahorraban de ir a Nueva Orleans.


      Entró y le preguntó por Alejandro Watson al hombre que estaba cobrando a los clientes; al ver en la mirada del tipo que iba a sacársela de encima, sacó su placa y se la mostró. Este cogió un teléfono que ella supuso que era una línea interior y habló unos segundos en voz baja.


      —Ahora mismo la recibirá, vaya hasta el final de este pasillo, las oficinas están en el altillo, allí lo encontrará.


      Meg asintió y se alejó por donde le había indicado. Al llegar al fondo de aquella inmensa nave, vio las escaleras que conducían a las oficinas. Las subió de dos en dos; y al llegar arriba, una secretaria la hizo pasar al despacho del dueño.


      —Hola, soy la agente Ward, de Criminalística. —Se presentó Meg.


      —Si lo que ha venido a decirme es que se ha utilizado mi coche para cometer alguna fechoría, le diré que me lo robaron anoche. —Se levantó del sillón donde estaba sentado, para hablar.


      —Ya lo sé, me lo ha contado la señorita Mitchell.


      Al escuchar el nombre de ella, él frunció el ceño.


      —¿Acaso le ha ocurrido algo? —Su tono de voz profundo había cambiado. Se notaba preocupación.


      —No, no. Se ha encontrado un cadáver en la propiedad de los Mitchell, y pensábamos que era usted.


      Alejandro no entendía nada. ¿Cómo era que Yanara no le había dicho nada de lo sucedido? Recordó que ella estaba hecha polvo cuando terminaron los trámites con la policía. La noche había sido interminable y seguro que se habría ido a acostar tan pronto como llegó a su casa.


      —¿Yo? ¿Por qué?


      —Llevaba su documentación y las ropas que usted vestía anoche, según nos ha dicho el señor Mitchell, y al no encontrarla a ella, pensé que la habrían secuestrado.


      —¡Jo-der! ¡Vaya marrón!


      —Usted lo ha dicho —dijo Meg—. ¿Puede responderme a unas preguntas?


      —Desde luego.


      —El señor Mitchell me ha dicho que no tiene problemas con nadie, ¿los tiene usted?


      —¿Qué quiere decir? —Alejandro no entendía dónde quería ir a parar esa mujer.


      —Que si hay alguien que le desee la muerte.


      Aquella cuestión lo dejó patidifuso. Se quedó pensativo durante unos segundos.


      —No tengo ni la más remota idea. Ahora mismo no se me ocurre nadie. —Se encogió de hombros—. Nunca he tenido ningún problema más allá de los normales en un negocio como este.


      —¿A qué se refiere?


      —Algún cliente que no paga y que le cancelo el crédito que doy a todo el mundo. Somos una comunidad de trabajadores. Sin embargo, no creo que eso sea un motivo para querer matarme. Además, soy muy flexible, hay quien pasa una mala temporada y me paga a plazos. No, no creo que sea ningún cliente.


      —Puede que quien sea no piense igual. Tendría que darme la lista de esos que le deben dinero.


      —¿Para qué? ¿Acaso pretende arruinarme? No voy a darle esa lista, yo me entiendo perfectamente con mis clientes. Los perdería a todos si va y los interroga. —Alejandro estaba seguro de que esa mujer no iba por el camino correcto—. ¿Ha tenido en cuenta que me robaron la ropa?


      —Por ese motivo pienso que usted puede ser el objetivo del asesinato.


      —¿De quién se trata? ¿Es de por aquí?


      —Aún no lo sabemos, está irreconocible. Tenemos que esperar las pruebas de ADN, o su ficha dental. —Meg pretendía meterle el miedo en el cuerpo a ese hombre y estaba fracasando.


      —¡¿Cómo ha muerto?! —Alejandro movía las manos al hablar, su inquietud era palpable, si se habían ensañado con el pobre diablo, estaba seguro de que no era ningún conocido de los alrededores.


      —No lo sabemos.


      —Con lo que me está diciendo me reafirmo en pensar que el crimen no lo ha cometido ninguno de mis clientes. La gente aquí puede que saque el genio, que levante la voz en más de una ocasión, no obstante, es pacífica. Creo que usted debe buscar en otra parte.


      Meg se lo quedó mirando, ese hombre debía conocer a la mayoría, si no a todos los que vivían por allí. Estaba a kilómetros de distancia de otro centro comercial.


      —¿Qué me puede decir de los Mitchell?


      —Imagino que no es ninguna ingenua, ignoro lo que le habrá dicho Yanara; no obstante, no creo que haga falta que le diga que somos más que amigos.


      —Ya había llegado a esa conclusión, sí.


      —No hay nada que pueda decirle sobre ellos que no sepa si ha pasado a su lado unas horas. Randall es un buen terrateniente que respeta a sus empleados y ellos a él. El viñedo ha pasado de padres a hijos, y no le importa ensuciarse las manos en las tierras. Es capaz de hacer cualquier cosa igual o mejor que los trabajadores, no se le cae ningún anillo por eso. Es una gran empresa que lleva a la perfección.


      —Seguro que son ustedes amigos, no me diría nada que pusiera en un aprieto a su colega. —Meg trató de incomodarlo.


      Alejandro se la quedó mirando.


      —¿Está usted poniendo en duda lo que le digo? —Los ojos de él lucían desafiantes—. La invito a que pregunte a cualquiera de mis clientes por ellos.


      Meg supo que aquel hombre le hablaba con propiedad, la seguridad que se percibía en su voz era indiscutible.


      —Muchas gracias por su tiempo, señor Watson. Acepto su palabra.


      —Espero que encuentren a los que nos robaron anoche —le recordó él.


      —Mis compañeros deben estar trabajando en ello. Lo mantendrán informado.


      —Gracias.


      Alejandro alargó la mano para estrechársela, y ella notó en aquel apretón que estaba ante un hombre que no pararía hasta que se hiciera justicia.


      Meg, mientras se montaba en su moto y se ponía el casco, se quedó viendo a los hombres que salían del almacén cargados con herramientas, a las mujeres que vestidas con vaqueros y camisas a cuadros llenaban sus camionetas de alimentos, la mayoría se saludaban y se paraban a hablar, se conocían. Se imaginó que aquello sería como una comunidad de vecinos, todos sabían lo que ocurría en el piso de al lado. Tendría que recorrer los alrededores para saber si alguien había observado algo fuera de lo normal la noche anterior. Debía hacerse con un mapa y con la lista de propietarios de aquella zona. Con este propósito se fue a la oficina, donde esperaba que sus compañeros hubiesen averiguado la identidad del muerto.

    

  

  
    
      Capítulo 7


      Randall tenía previsto ir a divertirse a Nueva Orleans; sin embargo, lo ocurrido durante el día lo tenía preocupado. ¿Por qué diablos habrían dejado a ese hombre en sus tierras? No le encontraba sentido, y mucho menos aún vestido con las ropas de Alejandro; parecía como si alguien les estuviera haciendo alguna advertencia, pero ¿cuál?


      Yanara se había pasado toda la tarde recorriendo la plantación, hablando con unos y otros, quería mostrar a los trabajadores normalidad, como si no hubiese ocurrido nada. Difícil de conseguir cuando todos sabían lo del muerto.


      Cuando el sol se ocultó en el horizonte, se dirigió a las cuadras y ella misma cepilló a Dulce, le puso de comer y beber. Al acercarse a su casa, vio que la luz del despacho de Randall estaba encendida y se extrañó. Este había dicho el día anterior que pensaba ir a la ciudad; de vez en cuando hacía esas escapadas por diversión, se encontraba con sus amigos y regresaba a altas horas de la madrugada. Ella entendía esas evasiones, comprendía que necesitara alejarse de allí, de las obligaciones y responsabilidades que representaban los viñedos Mitchell’s.


      Al morir su padre, él se había puesto al frente de la propiedad y la sacó adelante siendo muy joven, cargó sobre sus espaldas todo el peso de lo que ello conllevaba. Al ser mellizos, ella podía percibir que a veces se sentía agobiado. Mientras su progenitor vivió, él se había estado preparando para eso; no obstante, el momento llegó demasiado pronto.


      Ella había seguido con su trabajo que no entrañaba tantas responsabilidades, y además había encontrado el amor junto a Alejandro, al contrario que Randall, que no se había permitido distraerse con quimeras románticas.


      Fue directo al despacho, y entró por la puerta cristalera que daba al porche.


      —¿Qué estás haciendo aquí? ¿No ibas a ir a Nueva Orleans?


      —No estoy de humor. —Randall estaba ante el ordenador con una copa de whisky al lado, y no parecía muy concentrado en lo que le mostraba la pantalla.


      Yanara se sirvió un vaso y se sentó frente a él, lo veía taciturno y se imaginaba la razón.


      —Sea lo que sea que estás haciendo, seguro que mañana seguirá ahí.


      Él la miró unos segundos sin decir nada, al fin habló:


      —No puedo sacarme de la cabeza ese cuerpo destrozado, y la angustia de después cuando Ward nos ha dicho quién era.


      —Equivocadamente —señaló ella—. Y que luego os dijera que era posible que me hubiesen secuestrado... Creo que esa mujer tendría que pensar un poco antes de lanzar esas conclusiones.


      —Es posible, pero ha puesto a un montón de gente en movimiento por si sus sospechas eran correctas.


      ¿Randall estaba defendiendo a aquella que les había puesto la piel del revés por un pálpito? No se lo podía creer. Se había imaginado que lo encontraría enojado por haberles hecho pasar aquellas horas de preocupación y congoja. Siempre había exigido que cuando se hablara se lo hiciera con fundamento.


      —Puedes decir lo que quieras, yo creo que se ha precipitado.


      Randall la miró al fondo de los ojos color chocolate, como los de su madre.


      —Cuando no podía contactar contigo me estaba volviendo loco. Quizá mi comportamiento la hubo llevado a esa conclusión.


      Yanara frunció el ceño.


      —Siento no haber llamado en cuanto llegamos a casa de Alejandro, te habría ahorrado esa preocupación —se lamentó ella—. Pero estábamos trastornados, cansados y furiosos.


      Él notaba el pesar de su hermana.


      —Vamos a dejarlo, ha sido un acontecimiento tras otro, se ha juntado todo.


      En ese momento escucharon que llegaba un coche, ella estiró el cuello para ver de quién se trataba.


      —Es Alejandro.


      Randall recordó las palabras de su madre.


      —No hace falta que sigáis haciendo el paripé de «solo somos amigos», mamá sabe lo vuestro.


      —¡¿Cómo?! —exclamó ella, que se había cuidado mucho de ser discreta en cuanto a su relación con ese hombre.


      —No lo sé, le pregunté si en la casa había pasadizos secretos por los que nos espiaba.


      Yanara soltó una carcajada.


      —Si los hubiera los habríamos encontrado de niños, ¿acaso no recuerdas como jugábamos a escondernos?


      —Lo que ahora mismo me viene a la cabeza es una ocasión en la que estuve agazapado en un rincón de la biblioteca más de una hora porque te habías ido a merendar.


      Ella, al recordarlo, estalló en carcajadas.


      —Sí, Mammy había hecho galletitas de aquellas que me gustaban tanto, con sabor a limón. —Su cara mostraba gozo y placer, como si las estuviera saboreando—. Me puse las botas con ellas.


      —Claro; mientras, yo, esperando a que me encontraras.


      —No puedes quejarte, Mammy había guardado también para ti.


      Él se animaba con aquellos recuerdos de una niñez feliz.


      —Gracias a ella, si hubiese sido por ti... «tengo tan cerca los dientes que no me acuerdo de los parientes».


      Los dos rieron, y así los encontró Alejandro.


      —Si me lo contáis seguro que yo también me río —habló con una sonrisa lanzándole una mirada encendida a ella.


      —No lo harás cuando te haga las trastadas que me hacía cuando éramos niños.


      —Cuéntamelas, así no caeré.


      Yanara miraba a su hermano y negaba con la cabeza.


      —Amigo, dejaré que tú mismo las descubras.


      —Así me gusta, Randall —se burló ella.


      —No os aliéis los dos contra mí —alertó Alejandro—. Si lo hacéis, me marcho.


      —De ninguna manera. —Yanara lo cogió del brazo, se aupó y le dio un beso en la comisura de los labios. Él se quedó quieto y miró a Randall; ella, al notarlo, aclaró—: No hace falta que disimulemos más, lo nuestro lo sabe todo el mundo, es un secreto a voces.


      —¿Cómo? —Alejandro creía haber fingido muy bien.


      —Con esas miradas incendiarias que os lanzáis... —Randall se burlaba de su amigo—. Sois muy malos actores.


      Ella soltó una risita.


      —Mírale el lado bueno, si te quedas a cenar y luego salimos, nadie pondrá el grito en el cielo. —Yanara estaba contenta de no tener que ir disimulando lo que sentía por él.


      —Me parece perfecto, si es lo que tú quieres. —Alejandro se inclinó y le rozó los labios con los suyos.


      —No os pongáis empalagosos, o el que saldré corriendo seré yo. —Randall soltó la amenaza, al tiempo que se le escapaba una sonrisa.


      —Vamos a portarnos bien —susurró ella guiñándole un ojo a Alejandro, mientras le servía whisky en un vaso ancho y se sentaban los tres.


      —Ha venido a verme la detective Ward.


      —La ha armado gorda —Yanara le contó el panorama que se había encontrado al llegar.


      —Ha sido una gran profesional —defendió Randall a la agente—. Ha actuado con mucha eficiencia ante la posibilidad de que te hubiese pasado algo. —La recordó con aquellas ropas de cuero que marcaban su culito respingón, aquella melena, y aquellos ojos con las motitas ámbar que lo miraban con inteligencia. Era una mujer muy guapa, y con carácter, como a él le gustaban. Lástima de haberla conocido en aquellas circunstancias.


      —Yo creía que venía a decirme algo del coche y cuando me ha contado lo ocurrido me he quedado helado. —Alejandro miraba a Randall—. ¿Se sabe algo de quién puede ser ese hombre?


      —Nada, me ha dicho que me mantendría informado, pero no hay noticias hasta el momento. Lo que yo pienso es que tiene que ver con los que os robaron anoche. —Randall había estado dándole vueltas al asunto, y no le encontraba otra explicación—. Que llevara puesta la ropa que te habían robado...


      Los tres se quedaron pensando en lo que había dicho, era una posibilidad muy grande.

    

  

  
    
      Capítulo 8


      Aquella noche Meg había acudido a casa de Kathy. Michael, su pareja, al ser policía podía saber algo de aquel robo y de los sospechosos habituales, y mucho se temía que los dos hechos estaban relacionados. Al contarle lo ocurrido, este estuvo de acuerdo con ella, aquello no era ninguna casualidad.


      Michael no había investigado el caso y llamó a uno de sus compañeros, este le dijo que aún no habían encontrado el coche, que por lo tanto no tenían huellas digitales ni sospechas de quién podía haber sido artífice del robo.


      —¿Quieres quedarte a cenar? —preguntó Kathy a su amiga.


      —No, quiero pasarme por la oficina antes de irme a casa, y estoy que me caigo.


      —¿Has comido? —Kathy sabía que a Meg, cuando estaba inmersa en un caso, no le importaba quedarse sin comer.


      —He picoteado algo por ahí —mintió.


      La mirada que recibió de su amiga le decía que no había logrado engañarla.


      —Deja la oficina hasta mañana, ahora cenamos y te vas a la cama, tienes cara de agotada.


      —Lo estoy.


      Mientras estuvieron sentados a la mesa, Kathy llevó la voz cantante, quería que Meg desconectara de lo que le había contado. No entendía cómo podía ver eso un día sí y otro también, tenía que ser un trabajo muy duro.


      —¿Cuándo va a ser la próxima noche de chicas? —preguntó—. Tenemos que aprovechar antes de que nazcan los bebés.


      —Estos niños tienen unos papás —terció Meg.


      —¿Te quieres pasar toda la noche viéndolas dar instrucciones de cómo cambiar un pañal?


      Michael y Meg rieron.


      —No creo que sea para tanto, yo los veo a los dos muy capaces de hacerlo —defendió él a James y Steve, las parejas de Christal y Zoe.


      —Ya me gustará verte a ti en sus pellejos cuando nos decidamos a traer hijos al mundo. —Kathy lo chinchaba a propósito.


      —Cuando quiero puedo ser muy mañoso.


      Eso los hizo reír a los tres, y por alguna extraña razón hizo que Meg pensara en Mitchell; sus ojos debieron expresarlo de alguna forma, porque a su amiga no se le pasaba una, y preguntó:


      —¿Hay algo que quieras contarme?


      —¿Quién, yo?


      —No, el vecino, ¿a ti qué te parece? —Kathy podía ser muy incisiva cuando quería.


      —No sé por qué, pero me ha venido a la cabeza Randall Mitchell... no me lo imagino cambiando pañales.


      —¿El Mitchell del que nos hablabas antes? —Kathy no salía de su asombro.


      —Sí, y antes de que preguntes te diré que es un bombonazo.


      —Si os vais a poner a hablar de hombres y de lo buenos que están, me voy a la cama —terció Michael.


      —No hay nada de que hablar —dijo Meg—. Está como un tren, pero ahora mismo es un sospechoso.


      —¿Crees de verdad que se cargaría a alguien y lo dejaría en sus propias tierras? Si es así, el tipo es tonto de remate —intervino Michael—. Ya nos has dicho que el lugar donde lo han encontrado no era el escenario del crimen. Además, ponerle las ropas de ese amigo no tiene sentido, aparte de que has dicho que es la pareja de su hermana. ¿Acaso no lo aceptan?


      —No me ha dado esa sensación cuando he hablado con él.


      —Yo no creo que haya sido él, no lo conozco, pero teniendo toda la extensión de terreno que posee esa familia, le habría sido más que fácil enterrarlo en cualquier lugar. —Parecía que Kathy expresara sus pensamientos—. Un tipo que lleva una empresa como la suya no puede ser así de tonto.


      Michael y Meg se la quedaron mirando.


      —Nena, ¿estás tratando de ponerte en la mente de los asesinos? —preguntó él.


      —Con el tiempo que llevamos juntos y con las historias que me cuentas, he aprendido algunas cosas.


      —¡He creado un monstruo! —exclamó él con cara de espanto, aunque se le escapaba una sonrisa—. Cuando necesitemos a alguien porque nos hayamos atascado en alguna investigación, vendré a buscarte.


      Meg se reía de las ocurrencias de aquellos dos. Bien que le iba en esos momentos.


      —Guapita, nos hemos desviado del tema —habló Kathy—. Háblame de ese hombre, o yo misma organizaré una salida con las chicas e iremos a esa bodega a comprar unos vinitos.


      —No creo que lo encontréis allí.


      —Por el brillo de tus ojos veo que también te apuntarías a ir. —Kathy era muy observadora y no se le pasaba una.


      —¿Por qué no? Cuando hayamos cerrado el caso, os acompaño.


      —Pues ya puedes espabilarte, tengo ganas de conocer a ese bombón.


      —¡Cariño, que estoy delante! —exclamó Michael.


      —Ya sabes que yo solo tengo ojos para ti, pero lo sorprendente es que Meg se haya fijado en un hombre y que le brillen los ojos al hablar de él.


      —Bobadas, ya sabes lo que yo pienso de jugar a las casitas —replicó la criminóloga.


      —Tú di lo que quieras, pero has visto algo en él diferente a los demás.


      En eso Kathy tenía razón, pensó Meg, aquella preocupación por su hermana, la forma de consolar a su madre, aparte de la inquietud cuando pensó que aquel cuerpo mutilado era de su amigo. Se lo veía un hombre comprometido con todos los que lo rodeaban, y estaba para mojar pan.


      Todo ello la llevó a que recordara a su padre, ese al que esa palabra le quedaba grande, que los había abandonado a su suerte cuando nació su cuarto hijo. Su madre era una heroína para ella, los había sacado adelante sin la ayuda de nadie.

    

  

  
    
      Capítulo 9


      Randall se sentía agobiado; hacía cuatro días del hallazgo y la mala noticia había corrido como el viento, los terratenientes que colindaban con su plantación no paraban de llamarlo preguntándole por el avance de las investigaciones. Ni él sabía cómo marchaban, los primeros dos días había visto a agentes registrando palmo a palmo su terreno, y luego quitaron las cintas que marcaban el lugar donde se encontró el cuerpo y se fueron.


      Esa misma tarde, lo visitó Harrow, el vecino que quería que se asociaran. Lo recibió en el porche. Había estado a la sombra con su portátil, revisando la marcha de las bodegas.


      —Por lo que veo ya han terminado las pesquisas en tus campos. —Harrow se había sentado en uno de los sillones de mimbre con cojines de colores que decoraban aquella parte de la casa, y Ruth les había llevado una bandeja con limonada fresca.


      —Eso parece —contestó de mala gana, ya sabía lo que diría a continuación.


      —Entonces ya podemos hablar de...


      —¿Cómo tengo que decirte que no me interesa asociarme contigo ni con nadie? —lo interrumpió—. Mis ancestros se revolverían en sus tumbas si lo hiciera. Ellos trabajaron muy duro para levantar todo lo que ves. Este legado permanecerá en manos de los Mitchell, pese a quien le pese.


      Harrow era un hombre que podía ser su padre, Randall entendía que se quisiera asociar con alguien, su hija Daylin nunca había mostrado interés en las tierras, y estaba seguro de que se temía que el día que él faltara, ella se desharía de las viñas muy pronto, aunque tuviera que malvenderlas.


      Daylin era una muchacha que siempre había estado a la sombra de su padre, le faltaba carácter y se dejaba llevar por lo que su madre le decía. Él había escuchado en alguna ocasión que lo que ella deseaba de verdad era irse a vivir a Nueva Orleans, pero no hizo nada para lograrlo, si se hubiese puesto a estudiar alguna carrera seguro que ya lo habría conseguido. Sin embargo, había claudicado a los deseos de sus progenitores y les seguía la corriente cuando estos la empujaban a los brazos de algún acaudalado terrateniente. En los últimos tiempos le había tocado a él, y empezaba a estar harto de aquellos intentos de convertirlo en su yerno.


      —¿No te das cuenta de lo beneficiosa que sería una asociación? Nos convertiríamos en el viñedo más extenso del país. Y tus bodegas doblarían la productividad.


      —Mis bodegas están en plena producción, y ya te he dicho que no vamos a asociarnos. Si yo no tengo hijos, seguro que los tendrá mi hermana, ellos serán los que sigan con este legado.


      Harrow se ponía cada vez más rojo y él temió que le cogiera algo, solo le faltaría eso.


      —¿Y si ellos no quieren? ¿Y si les da por ser maestros o deportistas? —dijo el mayor señalándolo con el dedo.


      —Seguro que pondrán a un director o gerente que se haga cargo del trabajo mientras ellos se dedican a lo que quieran. No se les va a imponer la obligación de trabajar la tierra. Podrán elegir lo que quieran, y los terrenos y los beneficios seguirán en los Mitchell.


      Al hombre parecía que le iba a salir humo de las orejas.


      —Ten en cuenta que... —Harrow volvía a tener el dedo levantado, y él supuso que era como una amenaza y no le gustó, nadie iba a su casa y se comportaba con tanta grosería.


      —¡¿Qué?!


      —Que con lo que ha pasado, ya no tendrás tanta demanda para trabajar aquí. Los jornaleros se irán a otra parte.


      Aquel comentario tan fuera de lugar lo dejó tenso. Frunció el ceño.


      —Si ese es el futuro que me espera, ¿a qué viene esa insistencia en asociarte conmigo? Me estás diciendo que me voy a arruinar. Explícamelo, porque no lo entiendo.


      —Ya veo que no te haré entrar en razón. Ni siquiera parece que Daylin te tiente.


      —No me insultes de esta forma, Daylin es una mujercita muy guapa y tendrá a todos los hombres que quiera a sus pies.


      —Pero no a ti.


      —¿Te estás escuchando? Estamos en pleno siglo XXI, ya no se conciertan matrimonios por interés.


      —¡Eres imposible!


      —Si a ser claro lo llamas así, no seré yo quien te rectifique. —Aquella conversación le estaba dando dolor de cabeza a Randall—. Ahora, si me perdonas, tengo trabajo que hacer antes de arruinarme.


      Harrow se levantó hecho un basilisco, ¿le estaba diciendo que se marchara?


      —¿Me estás echando de tu propiedad?


      —No, te estoy diciendo que tengo que trabajar.


      El hombre se alejó sin siquiera decir adiós, se montó en su coche y se fue levantando un rastro de polvo del camino.


      ***


      Randall estaba tocando el piano, Alma sabía lo que aquello representaba, lo hacía para relajarse, para quitarse el mal humor del cuerpo. Había escuchado poco de la conversación que tuvo con su vecino, y no le extrañaba que se lo llevaran los demonios. Harrow había estado muy desagradable, si así era como pretendía encontrar algún socio para sus tierras, lo estaba haciendo muy mal. Sospechó que aquella insistencia por parte de Harrow se debía a algo más que ambición, quizá los negocios no le estaban yendo todo lo bien que el hombre deseaba. Con esa sospecha tomó la decisión: a la mañana siguiente iría a Nueva Orleans.


      Al llegar a la ciudad, dejó su camioneta en un aparcamiento cerca del Mississippi y caminó hacia el Barrio Francés. Hacía sol y disfrutó del paseo, hacía demasiado tiempo que no se tomaba un día para recorrer aquellas calles en las que había crecido. Nada había cambiado, los negocios y locales lucían igual que lo que ella recordaba, imaginaba que era la magia y el encanto que todo el mundo buscaba cuando iban a Nueva Orleans.


      Pasó de largo por la catedral de Saint Louis, se internó en las callejuelas que la llevaban a su destino, la casa de Rosario, una amiga de la infancia con la cual había conservado la relación, aunque en los últimos tiempos no se vieran tanto como deseaban. Ambas habían tomado caminos distintos en la vida: mientras que Alma se casaba con un terrateniente y se marchaba al viñedo, Rosario se dedicaba a leer el futuro en las manos de los turistas y hacía amuletos que vendía en su puesto de los mercadillos artesanales.


      —¡¿De verdad eres tú?! —exclamó la vidente al abrir la puerta.


      Se fundieron en un abrazo; aunque llevaban tiempo sin verse, reencontrarse hacía que volvieran a ser aquellas jóvenes que se contaban sus secretos, que se querían como si fueran hermanas.


      —Mientras caminaba estaba pensando en que debo venir más a menudo —confesó Alma.


      —¿Sabes que esta noche he soñado contigo? Era la premonición de que nos veríamos.


      Ambas pasaron al interior del piso de Rosario. Las paredes pintadas de azul cielo y los techos más oscuros con estrellas le dieron la bienvenida. Recordaba muy bien las horas pasadas allí imaginando que estaban en pleno campo.


      —Me acuerdo mucho de ti cuando salgo a dar una vuelta por las noches bajo el firmamento —dijo Alma.


      —Lo sé. —Rosario había sentido en más de una ocasión lo que su amiga le contaba. Sin preguntar, sirvió dos tazas de café muy negro, como les gustaba a las dos, y unas galletitas de mantequilla. Se sentaron en la mesa cubierta por un mantel que llegaba hasta el suelo y estuvieron rememorando su juventud. Cuando habían dado buena cuenta del café, la pitonisa predijo—: No has venido a visitarme porque sí, ¿tienes algún problema?


      Alma cogió aire con fuerza.


      —¿No te has enterado de que encontraron un cadáver en nuestras tierras?


      —Lo escuché, pero ya sabes cómo son las cosas aquí, todo el mundo exagera, sobre todo cuando hay muertos de por medio. Entonces tuve un extraño sueño y supe que no era ninguno de los tuyos, pensé que se equivocaron de nombre.


      —¿Qué soñaste? —preguntó Alma sacando de su bolso un envoltorio de tela con dos vasos.


      Rosario no respondió la pregunta, hizo otra a su vez.


      —¿Por qué me traes estos vasos? —La mujer frunció el ceño al ver que ella no los tocaba directamente con las manos.


      Alma le contó la insistencia de su vecino para asociarse con el negocio familiar, y que no le encontraba la lógica. Todo lo que había escuchado la tarde anterior la tenía perpleja. Que Harrow le dijera a Randall que se iba a arruinar la preocupaba. Era un sinsentido.


      —Ese hombre fue un buen vecino hasta que se le ha metido entre ceja y ceja una fusión. Pretende unirse a nosotros poniendo de carnaza a su hija, la lanza a los brazos de Randall, y mi hijo no está interesado ni en la chica ni en los viñedos.


      —Deduzco que alguno de estos vasos lo ha tocado ese tipo.


      —Sí, ayer por la tarde vino a casa y estuvo muy desagradable.


      Rosario tomó entre sus manos uno de ellos y cerró los ojos, Alma la observaba con atención, viendo la expresión que se dibujaba en el rostro de su amiga.


      En cuanto abrió los ojos, Alma dio un respingo, su mirada era clara; sin embargo, pudo apreciar que fruncía el ceño.


      —Este es el de Randall. —Vio la expresión preocupada en los ojos color chocolate de su amiga y añadió—: ¿Está saliendo con alguna mujer?


      —Es un joven saludable, no es ningún monje, pero creo que no hay nadie a la que le preste más atención que a las demás.


      Rosario sonrió.


      —¿Con esta finura me estás diciendo que es un pichabrava?


      La frase les sacó una carcajada a las dos.


      —No me pongo en sus asuntos, de vez en cuando viene a la ciudad y no vuelve hasta la mañana siguiente, no creo que se pase las horas paseando por las orillas de Mississippi. ¿Qué has visto?


      —Que está a punto de probar las mieles... y las hieles del amor. Tendrá una relación tormentosa, difícil; sin embargo, encontrará un equilibrio que lo hará feliz.


      Alma soltó el aire que sin darse cuenta había estado reteniendo.


      Rosario cogió el otro vaso, volvió a cerrar los ojos y se concentró en sus yemas, que recorrían todo el contorno; fruncía el ceño, cogía y soltaba aire por la boca, suave. Al abrir los ojos, lo hizo despacio, como si le pesaran los párpados.


      —Tengo la sensación de que no vas a decirme nada bueno —señaló Alma.


      —Ese hombre está amargado —habló la pitonisa—. Tiene muchos problemas, y no es de fiar.


      —¿Qué tipo de problemas? —Quiso saber Alma.


      —No es feliz, parece que está bloqueado por un aura oscura que no lo deja vivir. Me atrevería a decir que está rodeado de mala gente.


      —¿Tiene eso algo que ver con los viñedos?


      —Es muy posible, se siente ahogado y tiene deseos de huir. —Alma frunció el ceño, ¿es que pretendía arrastrarlos en su desgracia?—. Puedo ver los engranajes de tu cabeza rodando —dijo Rosario—. Que tu hijo no se deje engañar, no se puede confiar en ese hombre. Solo ve en él una especie de salvavidas, a alguien que le solucionará el caos en el que vive.


      Alma no podía creer lo que estaba escuchando, ¿«salvavidas»?, ¿«caos»? Harrow había vivido allí mucho antes de que ella se casara con su esposo, y este siempre había confiado en él. Había sido un buen vecino durante los años que su marido vivió; luego, cuando Randall había cogido las riendas de la bodega, tuvieron algunos roces porque Harrow quería darle consejos que a su hijo le parecían arcaicos. Él había estudiado Enología, mientras su hermana hacía Ingeniería Agronómica, y entre los dos estaban preparados para no necesitar los consejos de nadie. Hicieron reformas, modernizando y poniendo las bodegas a los tiempos que corrían, y ahora disfrutaban de mucho éxito, su negocio era el más renombrado del estado.


      ¿Qué habría ocurrido para que Harrow cambiara tanto? Porque estaba convencida de que Rosario estaba segura de que lo que le decía era cierto, a ella nunca le había bailado el agua como a los clientes que tenía en su mercadillo. Si no lo hubiese visto claro se lo habría callado.

    

  


  

    

      Capítulo 10


      Meg se había agenciado un mapa de la zona y el listado de propietarios. Tenía a buena parte de su equipo investigándolos a todos, y ella iba a visitarlos a ver si alguien había escuchado o se había enterado de algo.


      Era frustrante que nadie supiera nada. El forense había establecido la causa de la muerte como «indeterminada», el cuerpo tenía tantas lesiones abiertas y cerradas que no se podía saber cuál había sido la mortífera. Era como si lo hubiesen echado en una picadora; y lo peor de todo era que no podía pedir ordenes de registros, si no encontraba alguna causa probable o motivo que el juez admitiera. Todos poseían esos tipos de maquinaria.


      Había varias bodegas en la región; sin embargo, dudaba que cualquiera de ellos lo hubiese lanzado en la trituradora, habrían echado a perder la cosecha, el vino sería imbebible y representaría la ruina. No obstante, no podía quedarse esperando a que de todas las preguntas que se hacía le cayeran las respuestas del cielo. ¿Y dónde entraban en esa ecuación los que habían robado la ropa a Watson y a la hermana de Mitchell? Sospechaba que detrás de todo ello había alguien al que no lo pudieran relacionar con los dos hechos.


      Estaba inspeccionando las finanzas de todos ellos cuando le sonó el móvil, era Michael.


      —Hola, Meg, hemos encontrado el coche que andabas buscando.


      —¿Dónde?


      —En el río, hoy lo ha visto una barcaza y ha dado la alarma.


      —¿A qué altura del río?


      —Entre las tierras de los Harrow y los Mitchell.


      Meg se quedó callada, preguntándose qué demonios estaría ocurriendo allí. Estaba casi convencida de que Mitchell no tenía nada que ver, sería de idiotas matar a alguien y dejarlo en sus propias tierras, y ciertamente ese hombre no le había parecido nada tonto.


      —Ahora mismo mando a que traigan el coche aquí al laboratorio —dijo a Michael.


      —Me he adelantado, guapita, ya tienen órdenes de hacerlo.


      —Perfecto, pues gracias.


      —Nada, a mandar. —El tono del hombre era destinado a sacarle una sonrisa, aunque no pudiera verla, y lo consiguió—. Dime a ver cómo termina este tinglado.


      —Lo haré. Adiós.


      Ella avisó por la línea interior que les llevaban el coche robado, que lo examinaran como si fuera la escena del crimen, y ella se puso a investigar a Harrow. Hubo varias cosas que no le encajaban, el negocio parecía ser próspero; sin embargo, el hombre tenía deudas importantes con proveedores y con el estado, había impuestos sin pagar. Su mujer e hija llevaban una vida a todo tren, a juzgar por el volumen de lo que gastaban con sus tarjetas de crédito. Miró los apuntes que tenía del día del encuentro del cuerpo, y recordó que le habían dicho que había habido una fiesta por todo lo alto la noche anterior en la casa de Harrow.


      No perdía nada yendo a ver a ese hombre y pidiéndole una lista de los invitados, tal vez los condujera a saber quién era el muerto, que hasta el momento no se hallaba en ningún listado de gente desaparecida, y a juzgar por su buena dentadura no vivía bajo el puente.


      Cogió su moto, y al llegar a la propiedad de ese hombre se quedó sorprendida de la opulencia de aquella casa. Por fuera no tenía el estilo colonial que abundaba en Luisiana, era más estilo europeo mezclado con expresionismo. A ella no le gustó, sin embargo, para gustos los colores; si a aquella gente le agradaba, quién era ella para opinar. Llamó a la puerta y esta la abrió una mujer rolliza con cara avinagrada.


      —¿Puedo ver al señor Harrow?


      —No se lo puede molestar. —Al hablar la miró de arriba abajo arrugando la nariz.


      A Meg le extraño aquella inspección de su vestimenta.


      —¿Llevo alguna mancha? —pregunto mirándose como si la buscara, sabiendo que no la encontraría.


      —No.


      —¿Es usted la señora Harrow?


      —No, soy el ama de llaves.


      Definitivamente, entre la casa y lo que acababa de escuchar... había viajado en el tiempo.


      —Yo soy la agente Ward. —Le enseñó la placa identificativa—. Ahora, si es tan amable de avisar a su patrón de que estoy aquí, le estaré muy agradecida.


      La mujer, en lugar de dejarla pasar, le dijo que esperara y le cerró la puerta en la cara. Meg no se podía creer que la hubiesen dejado en la calle. Se dio la vuelta y miró alrededor, los jardines estaban impecables, ¿quién los cuidaría? Entonces recordó la fiesta, claro, esas personas eran de las que les gustaba aparentar, a saber cómo estarían en un mes.


      De repente, escuchó una voz que gritaba desde una ventana del piso superior.


      —Aarón, ¿a quién le has birlado la moto? Es fantástica.


      Meg salió de debajo del tejadillo junto a la entrada y vio a una chica que se asomaba por una de las ventanas.


      —Te has confundido, guapa, la moto es mía, y no soy Aarón.


      —¡Uf, perdona! —dicho aquello desapareció de su vista.


      Ella se preguntó qué estaría pasando allí, y en aquel instante le abrió la puerta el ama de llaves, con aquella cara de asco.


      —El señor la recibirá, límpiese las botas en la alfombrilla.


      Nunca en la vida se había encontrado con una situación más surrealista. La misma mujer la guio hacia una puerta cerrada y la abrió.


      —La señorita Ward, señor.


      Meg alucinaba en colorines, y no se mordió la lengua.


      —Agente Ward, para usted —dijo mirándola y entrando en el despacho del dueño de la casa—. ¿Es usted el señor Harrow?


      —Estás en mi casa, ¿no? —El hombre parecía molesto y la miraba con los ojos entrecerrados.


      —Hace mucho que dejé de dar las cosas por sentadas —afirmó ella.


      —Yo soy Jeffry Harrow, todo el mundo me conoce por el apellido, mi padre se llamaba igual, y era un verdadero incordio cuando no sabíamos a quién de nosotros se dirigían.


      Ella lo miró con una ceja alzada, el hombre le daba una explicación que no había pedido.


      —Me parece perfecto, una buena solución. Ahora vamos al tema que me ha traído aquí. —Él se sentó en un sillón detrás de su escritorio; sin embargo, no la invitó a hacer lo mismo; habría rehusado, desde luego, pero estaba viendo la poca educación de ese hombre y los humos que se gastaba. Con aquel gesto le estaba dando a entender que se consideraba superior a ella—. Tengo entendido que hace unos días organizó una fiesta, ¿puede darme la lista de invitados?


      —¿Qué te importa a ti a quién invite yo a mi casa? —Su voz se había convertido en hielo.


      —Supongo que se habrá enterado de que se encontró un cadáver en los viñedos vecinos, solo queremos comprobar que no era ninguno de sus amigos.


      Él había sido contrario a hacer aquella fiesta, y en esos momentos se arrepentía de haber consentido.


      —Eso lo tendrás que hablar con mi mujer, yo no conocía a la mayoría de la gente que invadió mi casa. —Ese hombre hablaba con rabia, y ella se preguntó por qué.


      —¿Quién puede darme esa lista?


      —Mi mujer y mi hija organizaron aquel pandemonio.


      —Me interesaría verlas.


      —Están descansando.


      —Pues yo estoy cansada y no tengo todo el día para perder. ¿Supongo que no pretenderá que espere que bajen? ¿Acaso quiere que obtenga una orden del juez y las lleve a la comisaría para interrogarlas?


      Aquellas palabras hicieron que el hombre se levantara del sillón muy tieso.


      —¿Quién te crees que eres para hablarme así?


      —Esa pregunta se la debería hacer yo, lo noto furioso y esquivo, y me pregunto por qué. Desde que me ha visto que me está ladrando. —Meg se estaba cansando de tanta tontería, o ese hombre le mostraba el respeto que se merecía, o se iba a enterar de quién era ella—. ¿Acaso quiere que llame a mis compañeros y pongamos todo esto patas arriba? O empieza a colaborar o sabrá qué se hace con sus impuestos, ay, perdone, me he confundido, que usted no los paga, no me explico la razón.


      Al escucharla, Harrow se puso rojo como la grana, ¿es que habían estado investigando sus finanzas?


      —No tienes ningún derecho a husmear en mis asuntos —gruñó mirándola con ira.


      —La placa que le he enseñado me da ese derecho y mucho más.


      —¿Desde cuándo en este estado se da placas a chismosas como tú?


      Aquel insulto fue la gota que colmó el vaso, hacía días que Meg estaba haciendo más horas que un reloj para cerrar aquel caso, y ese hombre le ponía todas las trabas que se le antojaban, no lo iba a consentir. Sacó el teléfono de su bolsillo trasero y pulsó marcación rápida.


      —Thomas —habló con su superior—. Necesito al equipo en los viñedos Harrow, lindan con los Mitchell.


      El hombre no pudo escuchar lo que le respondían; sin embargo, por lo que ella había dicho...


      —Aquí no van a encontrar nada —vociferó el dueño de la casa.


      Ella no le hizo caso y siguió hablando.


      —Dígale a Oscar que haga su trabajo. —Este era policía y una especie de hacker que sacaba información de debajo de las alfombras.


      —¿Es que no me escuchas, metomentodo? —seguía advirtiendo Harrow a voz en grito.


      Meg cortó la llamada.


      —Lo están escuchando hasta en Cuba con esas voces que da.


      Él la miró con los ojos llameantes en el mismo momento que la puerta se abrió y apareció una mujer que vestía muy elegante para estar en casa y en el campo. Ella supuso que se disponía a salir, a pesar de que en los días que llevaba recorriendo aquellas tierras no se había encontrado a ninguna otra que vistiera con aquellas ropas de diseño ni con esos zapatos altos que debían costar un pastón.


      —¿Qué está ocurriendo aquí, Harrow? —La miró a ella de arriba abajo tal como había hecho el ama de llaves—. Y ¿quién es esta mujer?


      Meg supuso que estaba ante la esposa de ese hombre.


      —¿Es usted la señora Harrow? —preguntó.


      —¿Quién iba a ser, si no?


      Meg vio que esos dos tenían la educación en la suela de sus carísimos zapatos, sacó la placa y se la enseñó en el mismo momento que aparecía la chica que la había confundido con el tal Aarón.


      —Soy la agente Ward, y hace un rato que le estoy diciendo a su marido que quiero hablar con usted y con su hija.


      —¿Con nosotras? —Arrugó la nariz como si ella no fuera digna de dirigirle la palabra, miró a su hija y esta se encogió de hombros—. ¿Qué has hecho, Harrow?


      En un ataque de furia, él tiró al suelo de un manotazo los papeles que estaba revisando.


      —¡¿Yo?! —gritó él—. Quiere saber quién estuvo aquí en la fiestecita que montasteis.


      —Y ¿por eso tanto escándalo? —La mujer miraba a su marido con los ojos encendidos, reprochándole ese genio. Acto seguido, se giró hacia ella y preguntó—: ¿Qué pasa? ¿Acaso Mitchell te ha mandado aquí contándote algún cuento?


      Aquello se estaba poniendo interesante, pensó Meg.


      —¿Hay algo que Mitchell debiera haberme dicho sobre ustedes?


      —Ya lo creo, hace algún tiempo que no para de atosigar a mi marido, quiere que nos asociemos con él, incluso quiere casarse con mi Daylin para afianzar la alianza. —La hija le lanzó una sonrisa relamida al saberse el centro de atención.


      Meg vio que Harrow miraba a su mujer con los ojos muy abiertos, le estaba mintiendo; sin embargo, no perdería nada enterándose de qué había de verdad o no en aquellas palabras.


      —Interesante —dijo afirmando con la cabeza—. ¿Qué me dice de la lista de invitados a su fiesta?


      —No te la puedo dar porque no hay tal lista, invitas a los amigos y estos traen a otros, al fin nos reunimos con más del doble de la gente con la que contábamos.


      —Dígame a los que sí conocía y tal vez logremos saber sobre los otros que acudieron.


      —No puedes ir por ahí acosando a nuestras amistades.


      —Yo no acoso a nadie, simplemente hago preguntas. —La mujer la miró con incomodidad. Le recitó algunos nombres que Meg apuntó en su cuaderno de notas. Luego miró a la chica—. Tú también debiste invitar a tus amigos. Eres Daylin, ¿verdad?


      —Sí, claro —contestó con aire presumido—. Ellos van y vienen a su antojo. Nuestras puertas siempre están abiertas.


      Meg observaba que Harrow las miraba con furia y no decía nada.


      —¿Tienen nombre esos que se sienten aquí como en su propia casa?


      —Peter, Joe, Charles, Aarón...


      Meg vio que la señora de la casa fruncía el ceño al escuchar a su hija que recitaba esos nombres.


      —¿Tienen apellidos esos chicos?


      —No voy preguntándoles su número de identidad —respondió Daylin con impertinencia.


      —Entiendo. —En ese momento, a través de la ventana, Meg vio que llegaban sus compañeros—. Les agradezco su colaboración, espero que no les moleste que demos una vuelta por aquí, ya han llegado mis colegas.


      —¡¿Cómo?! —exclamó la señora de la casa.


      Ella no le prestó atención y salió a encontrarse con ellos para decirles que recorrieran las tierras palmo a palmo. Le había quedado muy claro que aquello era una casa de locos, que por un lado iba el marido y por otro la mujer y la hija. Le habían mentido, lo tenía clarísimo. ¿Qué esconderían?


    


  


  
    
      Capítulo 11


      Alma buscó a Randall en cuanto llegó a los viñedos, tenía que decirle lo que Rosario le había contado. Sabía que él no era muy creyente de esas cosas; sin embargo, no le iría mal estar prevenido contra Harrow.


      —Madre, no me importan los problemas que tenga Harrow, él es dueño de su casa, que se saque las castañas del fuego y que me deje en paz. Estoy empezando a hartarme de que me vaya detrás para que nos asociemos, y que me lance a Daylin encima me molesta más todavía.


      —La chica es...


      —Daylin es lo más excéntrico que me he echado a la cara —la interrumpió él mirándola con el ceño fruncido—. Mientras su padre está cerca se muestra muy dispuesta, muy complaciente y sin carácter, lo que a mí me tira para atrás. No me gustan las mujeres sumisas. En cuanto él gira la espalda ella cambia. Es una caprichosa, y hasta parece que me tenga tirria, lo que no me extraña.


      —¿Por qué dices eso? —Alma no conocía esa fachada de Daylin.


      —Porque nunca he mostrado el más mínimo interés en ella, y eso la debe molestar. A todas las mujeres les gusta sentirse halagadas, pero la verdad es que no puedo, la conducta de Harrow ha hecho que le tenga manía, que no me pase de la garganta. Imagino que si la llegara a conocer, igual hasta me gustara o podríamos ser amigos.


      —Pero eso nunca va a ocurrir, ¿verdad?


      —No, con la actitud del padre, se me erizan los pelos de la nuca solo de pensar en un acercamiento con la chica.


      —Entiendo.


      Alma comprendía muy bien lo que le decía su hijo, la conducta de Harrow en los últimos tiempos era deplorable, ya no era el mismo que ella recordaba cuando su marido vivía.


      Randall se quedó pensativo con lo que le había dicho su madre, eso que le había contado su amiga Rosario; él no creía en esas cosas, pero debía asumir que lo había retratado a la perfección.


      Iba a salir hacia la bodega cuando escuchó un motor bien afinado y reconoció el sonido de la moto de la agente Ward. Esperaba que le diera buenas noticias: que ya supieran quién era esa persona que habían encontrado en sus campos, que ya hubiesen averiguado qué había ocurrido y que tuvieran al responsable bajo custodia. Hacía días que no descansaba bien pensando en todo ello.


      Salió al porche y la vio bajarse de la moto y sacarse el casco, los movimientos de aquella mujer eran muy seductores al sacudir la cabeza para que su abundante melena cayera por su espalda. Aquel cabello ondulado era precioso.


      La saludó con un apretón de manos, en cuanto ella se sacó los guantes.


      —Hola, espero que me traiga buenas noticias.


      —Pues siento defraudarlo, aún no hemos atado ningún cabo.


      Randall soltó un resoplido.


      —Vaya. Al verla pensé que todo se habría resuelto.


      —No, he venido a hacerle algunas preguntas.


      —¿Quiere sentarse? —La invitó él señalando unos sillones del porche—. ¿Le apetece una limonada?


      Meg recordó a Harrow, que se había mostrado tan prepotente. Sabía que el negocio de Mitchell era limpio, no tenía deudas, y sí una abultada cuenta corriente. Además, en aquella casa se respiraba un ambiente que no tenía nada que ver con la de Harrow, allí nadie la miraba por encima del hombro, ni tenían ama de llaves.


      —Sí, gracias.


      Él la dejó sola un momento, y lo oyó que hablaba con alguien pidiendo una jarra de refresco.


      —Ahora mismo nos lo traerán —dijo al sentarse en el sillón de mimbre frente a ella—. Usted dirá.


      —Me han dicho que está interesado en fusionarse con los viñedos Harrow.


      —La han informado mal. —En ese momento, Alma salió con una bandeja con la limonada y un plato de galletas caseras. Él, al ver a su madre, se levantó y cogió la carga de sus manos—. Mamá, yo mismo habría ido a buscarla.


      —Hijo, no estoy tan vieja como para no poder cargar con esto.


      —Recuerdas a la agente Ward, ¿verdad? —dijo Randall mientras dejaba la bandeja en la mesa que separaba los sillones y servía la bebida.


      —Sí, desde luego, es un gusto verla, señorita Ward. —La mujer le sonrió—. ¿Saben ya lo que ocurrió?


      —Por desgracia, no. Espero traerles buenas noticias muy pronto.


      —Es usted muy amable. Ahora voy a encargarme de los rosales, hace días que los tengo abandonados.


      Randall asintió mirando a su madre.


      —Es su forma de relajarse, en la parte de atrás de la casa tiene un jardín que solo ella cuida. Cuando éramos niños nos llevamos más de una regañina cuando le estropeábamos alguno de sus rosales.


      Meg pensó en su propia madre, tuvo que trabajar muchísimo para sacar a sus hijos adelante; en esos momentos estaba viviendo con su hermano pequeño y su mujer, ayudándolos con su niño, y también tenía una terraza llena de plantas a las que cuidaba con mucho amor.


      En ese instante, recordó el jardín de los Harrow, no se imaginaba a aquella mujer con sus elegantes vestimentas cuidando de las flores.


      —Habla de ellos como si fueran sus retoños. —Meg lo dijo con una sonrisa en los labios.


      —Tiene razón —asintió Randall admirando aquella dulce sonrisa, tuvo la sensación de que le había traído algún recuerdo agradable—. De lo que me estaba diciendo, no es cierto. La situación es al revés; desde hace algún tiempo Harrow parece ansioso por asociarse conmigo, incluso me ha lanzado a su hija a los brazos, cree que si hay una boda, automáticamente él se convertirá en socio de Mitchell’s.


      Meg, que había cogido su vaso de limonada y había dado un sorbo, frunció el ceño.


      —Entonces ¿no hay planes de boda?


      —No, y de asociación tampoco.


      —¿Ha pasado algo para que ese señor piense que usted está interesado en su hija?


      —No. Nunca he mostrado ningún interés en ella... y no creo que ella lo tenga conmigo.


      Por alguna extraña razón aquella respuesta le gustó a Meg.


      —Es una chica bonita. —Quiso ver si lo cazaba en alguna mentira.


      Randall se dio cuenta de lo que ella pretendía.


      —No se lo voy a negar, pero no es mi tipo.


      —¿Cuál es su tipo?


      —Las mujeres hechas y derechas, no las niñas de papá. —Había estado a punto de decirle que las que eran como ella; sin embargo, no lo hizo. Ella habría pensado que le estaba echando los tejos. Si no lo hacía, no era por falta de ganas, en cualquier otra situación ya lo habría hecho; no obstante, no era el momento.


      —¿A qué cree que vienen esas ansias de formar parte de Mitchell’s por parte del señor Harrow? ¿Acaso los negocios no le van bien?


      Randall recordó la conversación que había tenido con su madre esa misma tarde, de lo que le había dicho Rosario; sin embargo, no le iba a repetir lo dicho por una pitonisa, ya que ni él creía en ello. Lo tendría en cuenta, desde luego, pero nada más.


      —No puedo contestarle a ninguna de las dos preguntas, no tengo ni idea. Como habrá podido ver, tengo el suficiente trabajo como para dedicarme a escuchar cotilleos, aparte de que tampoco doy bastante crédito a lo que pueda chismorrear la gente.


      —¿Ha escuchado algo sobre Harrow? —insistió ella.


      —No, ya le he dicho que no presto atención a los que hablan de los demás.


      La forma de expresarse de ese hombre hacía que lo creyera, Meg siempre había sabido cazar las mentiras al vuelo, y él le daba la sensación de que era completamente sincero. Los ojos marrón claro de él no se apartaban de los de ella. Las personas que mentían no tenían esa mirada franca.


      —Muchas gracias por responder a mis preguntas, si se le ocurre algo más que le parezca que puede ayudarnos... —Meg sacó una tarjeta de uno de sus bolsillos y se la tendió.


      —Yo no le doy la mía porque supongo que ya tiene mi número. —Él estaba convencido de que ya habrían investigado a toda su familia, que tendrían hasta la talla de su ropa interior.


      —Sí, ya lo tengo —asintió ella.


      —Le agradezco la sinceridad. —Meg se levantó para marcharse—. Puede quedarse a merendar si lo desea.


      —No, gracias, el trabajo me reclama.


      —En otra ocasión, entonces —insistió él.


      Ella le dedicó una sonrisa, se despidió y se alejó en su moto.


      Randall se quedó mirando la nube de polvo que dejaba a su paso, sus ojos se habían recreado en las formas y la mirada de aquella mujer a la que le encantaría conocer mucho mejor. Era muy guapa, y le daba la impresión de que muy apasionada en todo lo que hacía.

    

  

  
    
      Capítulo 12


      Meg volvió a Nueva Orleans, a la oficina; allí se enteraría de los progresos de sus compañeros en el viñedo de Harrow. Ellos aún no habían regresado, y ella iba a ponerse a investigar a los que habían asistido a la fiesta; sin embargo, no lo hizo, había algo de lo que había escuchado ese día que le rondaba la cabeza. Los amigos sin apellidos de la hija de Harrow. Llamó por la línea interior a Oscar, el experto en informática, y le pidió que le consiguiera las facturas del teléfono de la chica.


      Este no tardó mucho en obtener los listados de los aparatos de toda la familia, se los llevó a su mesa y ella los repasó con atención. Tenía un montón de llamadas con todos los que le había nombrado, pero había uno que les ganaba a los demás.


      Oscar se había quedado a su lado, cogió una silla de una mesa cercana y se sentó; tecleando en el ordenador consiguió a quiénes correspondían aquellos números, ya tenía los apellidos de los susodichos.


      —Ayúdame con esto. —Su compañero asintió—. Empecemos por Aarón Rogers. —Ese con quien la había confundido al ver la moto, que según oyó, la habría «birlado». ¿Qué representaba ese comentario? Ella solo lo interpretaba de una forma. El tipo tenía una buena lista de antecedentes que no lo llevaron a la cárcel no sabía por qué.


      —¡Vaya pieza! —Silbó Oscar.


      —¿Dónde puedo encontrarlo?


      El informático movía los dedos sobre el teclado como si volaran.


      —Ha cambiado de domicilio cuatro veces en los últimos dos años. —Le señaló la pantalla—. La última dirección conocida es Laffite Street.


      Meg tomaba notas en su bloc, pretendía visitarlo al día siguiente.


      —¿Trabaja?


      —No consta ninguna ocupación en estos momentos, ha estado sirviendo copas en diferentes locales hasta hace unos seis meses.


      —Y ¿quién paga las facturas? ¿Tiene deudas? ¿Acaso tiene padres pudientes? —A Meg aquello le encajaría, teniendo en cuenta que era amigo de Daylin—. Seguro que su papi se ocupa de sus asuntos.


      —Por lo que veo, en su acta de nacimiento solo consta el nombre de su madre, y esta murió al poco tiempo, de una sobredosis. —Oscar la miró, eso echaba por tierra que su progenitor pagara sus cuentas.


      Ella se preguntó qué relación habría entre ese chico y Daylin.


      —Busca a Peter Davis —dijo Meg siguiendo el listado de las llamadas de la chica.


      —Uf, este parece cortado por el mismo patrón, tiene una lista de antecedentes más larga que Rogers. —Oscar miraba la pantalla e iba abriendo archivos—. Otro que tal baila, no terminó los estudios y estuvo trabajando en Watson’s.


      —¿Ya no trabaja allí?


      —No, lo despidieron hace unos meses.


      —¿Y su familia? —preguntó ella.


      —Tienen un pequeño viñedo.


      Meg tomaba notas en su cuaderno, al día siguiente tendría trabajo de sobra visitando a aquella gente.


      —Joe Logan —nombró ella el próximo de la lista.


      Oscar siguió tecleando y al poner ese nombre le salió una alerta.


      —¡¿Qué es esto?! —exclamó él. Ella posó la mirada en la pantalla y vio que salía un rectángulo rojo donde asentaba que estaba en busca y captura, se le abrieron los ojos como platos y frunció el ceño—. ¿Con qué nos hemos topado? ¡Vaya piezas!


      —A ver, busca a Charles Diamond. —Este estaba matriculado en un centro de adultos, se encontraba estudiando Enología. No entendía cómo se había juntado con los otros tres, parecían no tener mucho en común.


      Ella tomó nota de dónde encontrarlos; y al coger la chaqueta de cuero para marcharse a casa, le sonó el teléfono. Era una de sus compañeros, que le informó que habían encontrado la escena principal del crimen.


      —¿Dónde?


      —En el cobertizo de Harrow. Se trata de la cosechadora.


      —¿La...? —preguntó ella sin poderse imaginar cómo había ocurrido—. ¿Estáis seguros?


      —Totalmente, lo que no me explico es que nadie se haya dado cuenta de la sangre que hay por aquí —dijo su compañero—. A no ser que Harrow ya haya terminado de vendimiar. Es la única explicación.


      Josh, su compañero, le dijo a Meg que él se encargaría de interrogar a Harrow, y que llevarían aquella máquina al laboratorio para buscar huellas dactilares. A ver quién había sido el asesino.


      —De acuerdo, mañana hablamos. —Se despidió ella. Volvió a dejar la chaqueta y buscó en Google esas máquinas y su funcionamiento.


      —¿Qué andas buscando? —preguntó Oscar, que se había quedado al ver la cara que ella ponía al escuchar lo que le explicaban a través del móvil.


      —Esto —dijo ella con los ojos clavados en la pantalla al ver y entender por qué estaba irreconocible.


      —¿A qué viene ese interés por las cosechadoras?


      —Porque esta es el arma del crimen.


      —¡Joder! —exclamó Oscar—. Vaya muerte terrible.


      Ella se sentía descompuesta, solo deseaba que quien fuera ya estuviera sin vida antes de pasar por aquella máquina.


      ***


      Meg necesitaba desconectar de aquel caso infernal, había visto muchos muertos durante su carrera; sin embargo, ningún asesinato había sido tan brutal como aquel.


      Llamó a Ashley y esta notó enseguida que deseaba desenchufar de su duro trabajo.


      —Nos vemos en Bourbon Street, en el local de Pancho. —Ese no era su plan, se había llevado trabajo a casa y ya iba con su ropa cómoda y sus pantuflas, pero su amiga la requería, y no dudó en cambiarse y maquillarse.


      Al llegar al local, Meg estaba en la barra con una jarra delante, parecía ensimismada, y Ashley se preocupó.


      —¿Qué pasa, guapi? —dijo al sentarse a su lado, le sonrió, y el gesto no fue correspondido—. ¿Se trata de algún caso?


      Meg asintió.


      —Cada día me sorprendo más de los monstruos que hay por ahí sueltos.


      —¿Qué hora es? —preguntó Ashley.


      A Meg le sorprendió la pregunta, su amiga llevaba el reloj de pulsera a la vista.


      —Las ocho y media —contestó sin hacérselo notar.


      —Estoy segura de que ya no estás en horario laboral —afirmó mirándola a los ojos—. Es hora de desconectar y dejar los quebraderos de cabeza para mañana.


      —Pero...


      —Sh, mañana será otro día. —La acalló—. Pancho, una cerveza, por favor.


      —Marchando —contestó el dueño del local con una sonrisa.


      Ashley empezó a contarle sobre Christal; ese día había hablado con ella, y esta le confesó que llevaba a James loco con sus antojos.


      —¿Te puedes creer que se levanta a medianoche a comer helado? Y si se lo ha terminado, pues le toca a James salir a comprar.


      —No me digas, después de esto no querrá tener ningún niño más. —Se rio Meg.


      —Ya sabes que siempre ha dicho que quiere familia numerosa.


      Las dos se carcajearon.


      —Y Zoe, ¿sabes algo de ella?


      —Ella también quería tener varios, pero no sé yo. —Ashley puso cara de circunstancias.


      —¿Qué le pasa?


      —Que por las mañanas se encuentra fatal, suerte tiene de que Steve se lo toma con filosofía.


      —¡Faltaría más! —defendía Meg a sus amigas—. Ellos han colaborado a hacer estos niños, pues que apechuguen.


      —Eso me recuerda que tenemos que hacer una de nuestras salidas de chicas, cuando tengan a sus peques, la cosa va a complicarse.


      —Desde luego que sí —contestó Meg—. Aunque no me importará vernos en mi casa y que se los traigan. Seremos las tías, las que los consentiremos y mimaremos.


      —Ya lo creo, lo estoy deseando.


      Hablando de una y otra se les pasó el tiempo volando, se tomaron varios aperitivos que les sirvieron de cena, y se marcharon. Mientras caminaban entre la gente que abarrotaba aquella calle, Ashley se sentía satisfecha de haber animado a Meg.

    

  

  
    
      Capítulo 13


      Randall necesitaba airearse, se montó en el SsangYong y se fue a Nueva Orleans, allí se encontraría con sus amigos y saldrían a tomarse unas copas.


      Paseaban por Bourbon Street y a Randall le llamó la atención un culito respingón cubierto de cuero negro, fue resiguiendo aquel cuerpo cimbreante con los ojos, hasta llegar a la melena ondulada, ¡era ella!


      Christopher, Jerry y Todd, que lo acompañaban, se dieron cuenta de que no prestaba atención a lo que hablaban.


      —¿Has oído, Randall? —Se guaseó Jerry—. Christopher se ha apuntado a un viaje a la luna que sale el mes que viene.


      Él, que estaba distraído con aquella mujer que caminaba unos metros delante de ellos, afirmó con la cabeza.


      —Bien hecho.


      Todos se dieron cuenta de su distracción.


      —Me va a acompañar tu madre, está entusiasmada, ya sabes que me quiere mucho —añadió Christopher.


      —Perfecto.


      —¿Te he contado que voy a hacerme una operación de cambio de sexo? Ya estoy cansado de ser hombre, voy a probar a ser mujer a ver si ligo más. —Todd era un hombre que bien podía ser defensa del Celtics, era muy corpulento; y solo de imaginárselo, Jerry y Christopher estallaron en carcajadas.


      —Seguro que sí. —Randall seguía contestando sin prestarles atención, sus ojos estaban clavados en aquella mujer con la que soñaba cada noche.


      —¿Se puede saber qué te pasa? —dijo Jerry plantándose delante de él.


      —Nada —afirmó estirando el cuello para no perderla de vista.


      —Pues lo disimulas muy bien —intervino Christopher—. Este te dice que se va a hacer un cambio de sexo y le respondes: «Seguro que sí».


      Randall miró a Todd con los ojos muy abiertos.


      —Y él te ha dicho que se va a la luna con tu madre, y contestas: «Bien hecho». —Jerry se lo pasaba en grande chinchándolo.


      —¿De qué habláis?


      —De ti, zoquete, ¿dónde tienes la cabeza? —preguntó Todd.


      —Yo... —Miró en la dirección donde había visto a la agente Ward, y no la encontró, se tragó un taco—. Me ha parecido ver a alguien conocido.


      —¿Conocido o conocida? —Christopher nunca había cazado a su amigo tan embobado.


      —A alguien a la que me gustaría conocer mejor.


      —Si es eso, no nos quedemos aquí parados, vamos a buscar a esa mujer —habló Todd, y su voz de trueno logró que varias personas se giraran. Se pusieron en marcha y cuál no fue su sorpresa cuando la agente chocó con él.


      Randall la cogió por los brazos para que no terminara de espaldas en el suelo.


      —Perdón —se disculpó ella sin darse cuenta de quién era. Solo fue consciente de que había olido ese perfume antes, en ese hombre que estaba para mojar pan.


      —Monada, yo me dejaría atropellar por ti siempre que quisieras —soltó Jerry.


      Ella levantó la cabeza y se encontró rodeada de tres hombres que la miraban como si pretendieran zampársela, notó las manos que las sujetaban y entonces lo vio, era el único que no lucía una sonrisa boba, la miraba con sus claros ojos clavados en los suyos. Su boca se quedó abierta por la sorpresa. El magnetismo del uno hacia el otro fue instantáneo, la electricidad pareció fluir entre ambos.


      —Qué casualidad más agradable. —A Randall le había parecido que iba con otra mujer; sin embargo, en ese momento no estaba allí.


      Ella sintió aquella voz como una caricia.


      —Ya puede soltarme, no voy a caerme. —El tono de Meg sonó íntimo.


      Él la soltó despacio, disfrutando de la firmeza de aquellos brazos entre sus manos.


      —Nunca dejaría que se cayera. —Los tres tarambanas que lo acompañaban se dieron cuenta de la atracción que corría del uno al otro, y se quedaron callados para escuchar lo que decían—. Señorita Ward, doy por sentado que ya no está trabajando, ¿me permite invitarla a una copa?


      Todd, que era lo más bruto que había parido una madre, habló:


      —¿Os dais cuenta de que estamos en el siglo XXI? ¿Quién se trata de usted en estos tiempos?


      —Cállate, Todd —dijeron Christopher y Jerry a la vez, nunca habían visto aquella reacción en su amigo y querían saber qué ocurría entre ellos. Las chispas que saltaban del uno al otro se podían palpar.


      Meg se dio cuenta de la expectación de aquellos hombres; sin embargo, no les hizo caso, solo tenía ojos para Mitchell. Era consciente de que aún no lo había descartado como sospechoso, pero algo muy dentro de ella le decía que él no había tenido nada que ver con aquel asesinato. Por otra parte, si se tomaban unas copas, era posible que a él se le desatara la lengua y la sorprendiera con una confesión. «Meg, ¿te jugarías tu carrera por él?», se preguntaba. Un «sí» muy grande le resonó en los oídos.


      —Solo si me llama Meg.


      A Randall, una sonrisa luminosa le adornó la cara.


      ¡Dios, ese hombre era irresistible cuando sonreía!, pensó ella con los ojos clavados en aquella boca seductora.


      —¿Me llamarás Randall?


      —Sí.


      Él miró a sus amigos como diciéndoles que quería estar solo con ella.


      —Ya me conozco yo esa mirada —dijo Jerry—. Únicamente os dejaremos solos si nos la presentas.


      —Cabroncete —murmuró Randall—. Está bien, ella es Meg. Estos son mis amigos: Todd, Christopher y Jerry. —Todos ellos le estrecharon la mano.


      Por las miradas que recibió, ella recordó a sus amigas, eran igual de directas.


      Con unas sonrisas guasonas, se despidieron de ellos y los dejaron solos. Ella se quedó mirando esas anchas espaldas que se alejaban.


      —Son tan metiches como las chicas.


      Él soltó una carcajada.


      —No lo sabes tú bien.


      —Sí, sí que lo sé. Mis amigas son igual.


      —Me ha parecido que no ibas sola.


      Ella levantó una ceja, ¿es que ese hombre la había estado espiando?


      —Sí, Ashley ya se ha retirado, yo iba a hacer lo mismo cuando he chocado contra ti.


      —Me he distraído cuando te he visto y no veas la coña que me han montado esos tres —dijo él recordando cómo se habían burlado—. ¿Vamos? —Randall la miraba, y señaló un lado de la calle. Empezaron a caminar uno al lado del otro.


      —¿Vienes a menudo a la ciudad? —preguntó ella.


      —De vez en cuando, a tomarme unas copas con mis amigos. —No le diría a ella que también iba a ver a alguna de sus amiguitas para pasar una noche de placer.


      Él la guio hacia una calle menos concurrida y entraron en un lujoso local; se sentaron en unos sofás redondos con una mesita, y estaban acomodándose cuando ya tenían al camarero allí, preguntándoles qué tomarían.


      —Un whisky —pidió él.


      —Yo otro —señaló ella. Había dejado un espacio entre ellos para poder mirarlo a la cara. Tal vez era defecto profesional, pero le gustaba ver los ojos de las personas cuando hablaba con ellas.


      —¿Lo quiere con hielo, señorita? —Ella se dio cuenta de que no le había preguntado a él y supo que era un cliente asiduo.


      —No.


      Él le sonrió cuando el camarero se alejó.


      —¿Qué? —le preguntó ella al ver ese brillo en los ojos de él.


      —Que no lo hayas pedido con hielo me da a entender que disfrutas del aroma y sabor. A veces, veo que una bebida estupenda la mezclan con algún refresco y creo que es un pecado.


      —Se te nota que produces unos caldos fabulosos.


      —¿Los has probado o hablas de oídas? ¿Has venido alguna vez a las bodegas?


      —No, no he ido.


      —A eso hay que ponerle remedio, cuando quieras te haré una visita guiada.


      —Te cojo la palabra.


      Meg se sentía a gusto con ese hombre, agradecía que no le estuviera preguntando por el caso. Seguro que él también habría salido para desconectar, no dudaba que estaría trastornado después de lo ocurrido.


      Estuvieron hablando sobre la ciudad, sobre los ritos, el vudú y los fantasmas.


      —Yo no creo en esas cosas, pero respeto a todo el mundo que sí lo haga. —Randall recordaba la advertencia de Rosario; a pesar de su escepticismo sobre ello, lo tenía en cuenta.


      —Yo le veo el lado positivo, es divertido, esto da una fama a la ciudad que hace que siempre haya turistas, y eso da ganancias a todo el mundo. —Él se la quedó mirando, le gustaba ese optimismo que ella expresaba, y se preguntaba cómo lo podía sobrellevar con el trabajo que tenía. Meg pareció adivinarle los pensamientos—. Por muchos majaderos que haya por ahí, que se han asentado aquí o vienen de visita, no podemos olvidar que hay mucha gente buena. Si no lo creyera de esta manera ya habría entregado la placa.


      —Eres increíble.


      —No me conoces.


      —Lo que estoy viendo de ti me encanta —insistió él.


      —¿Estás tratando de ligar conmigo? —ella bromeaba y él se percató.


      —¿Te molesta?


      Ella rio.


      —No si a ti no te importa llevarte una calabaza como la catedral de Saint Louis.


      Randall sonrió, sin ella saberlo lo estaba retando a que utilizara la experiencia de toda su vida en el arte de llevarse el premio, porque en esos momentos era así como la veía. Tomó un sorbo del rico licor.


      —¿Me estás advirtiendo que no lo intente? ¿Me culparías si lo hiciera?


      Meg se sentía a gusto con él, y halagada de que quisiera tirarle los tejos. Era tan atractivo que cualquier mujer perdería las bragas, ella incluida. Lo miró a los ojos, con los suyos lanzando chispitas por aquellas manchitas ámbar.


      Que ella no contestara a sus preguntas le estaba dando alas a Randall. De alguna iglesia cercana sonaron las campanas, y ella miró su reloj de pulsera.


      —Debo irme, mañana tengo un día complicado.


      —¿Acaso te vas a convertir en calabaza? —bromeó él.


      —Quién sabe. —Ella le siguió la corriente al tiempo que se levantaba, y él con ella.


      Al salir del local, él la acompañó hasta la puerta del aparcamiento donde había dejado su moto.


      —Me lo he pasado muy bien, me gustaría repetir.


      —¿Estás esperando escuchar que a mí también? —Por la mirada de ella y el tono de su voz, supo que le estaba tomando el pelo.


      —Desde luego.


      —Tú ganas, repetiremos, pero la próxima vez iremos a uno de los locales atestados de gente y que sirven unos cangrejos de río que están de vicio, aunque el whisky no sea tan bueno.


      Esa mujer le estaba gustando cada vez más, y no podía sentirse mejor. Sin pensarlo ni un segundo, posó la mano en la nuca de Meg, la atrajo hacia él sin apartar la mirada de esos puntitos ámbar de sus ojos que parecían brillar con luz propia. El beso fue intenso y pasional.


      Los brazos de ella se movieron por voluntad propia, se enroscaron en el cuello musculoso y se entregó a esa caricia que le hacía perder de vista el mundo. ¡Qué bien besaba ese hombre! ¡Qué gustazo!


      En esos instantes solo existían ellos dos, nada más importaba. Al separarse, ella se apoyó en el fuerte pecho masculino. Recuperó el aliento mientras escuchaba el sonoro retumbar del corazón en el oído. Posó una mano sobre el tórax musculoso.


      —Tengo que irme.


      —Lo sé —asintió él.


      Ella parecía clavada en el suelo, sus ojos se recreaban en aquellos labios que habían estado pegados a los suyos un momento atrás. Se elevó sobre las puntillas de sus pies, le rozó la comisura de la boca y se alejó de él.


      Randall se quedó mirando aquel culito respingón cubierto de cuero que tanto le gustaría amasar con sus manos, el movimiento de sus caderas lo estaba poniendo cardiaco. Sintió que sus pantalones le apretaban más de lo normal, estaba excitado. ¡Esa mujer lo volvía loco!

    

  

  
    
      Capítulo 14


      Randall había vuelto a casa muy pronto, los ladridos de los perros alertaron de su llegada, y Alma se extrañó de que no pasara la noche en la ciudad. ¿Habría ocurrido algo? Lo oyó entrar en su despacho y se alarmó, eran las dos de la madrugada, había salido a divertirse y volvía muy pronto. Se puso una bata y bajó.


      Dio dos golpecitos en la puerta y entró.


      —Hijo, ¿qué pasa? —habló a sus espaldas, él se estaba sirviendo un whisky.


      —Nada, madre, todo está bien. —Randall se giró extrañado.


      —¿Cómo es que has vuelto tan pronto?


      —Vaya, antes siempre me reprochabas que llegaba muy tarde. —A él se le dibujó una sonrisa en los labios.


      —No estarás enfermo, ¿verdad? —dijo ella acercándose y poniéndole una mano en la frente, gesto que él encontró gracioso, pues hacía años que no lo hacía. Le recordó la ternura de ella cuando estaban pachuchos y se pasaba la noche sentada en el sillón de su habitación, o lo llevaba a su cama.


      Randall se inclinó y besó la mejilla de su madre.


      —Mamá, estoy bien, y me lo he pasado mejor. Ve y acuéstate tranquila. —Le pasó un brazo sobre los hombros y la acompañó a la puerta—. Yo me tomo el whisky y subo. —Le dio otro beso y le sonrió.


      Alma no entendía nada, en las ocasiones que Randall iba a la ciudad no volvía hasta que el sol empezaba a salir. Sería tonta si pensara que andaba todas esas horas en la calle, seguro que las pasaba entre las sábanas de alguna amiguita. Era joven y no era ningún monje. Se acostó preguntándose el motivo de aquella pronta llegada.


      Randall se tomó el whisky pensando en aquella mujer que le había alegrado la noche, se fue a su dormitorio y, al desnudarse, se dio cuenta de que su ropa olía al perfume de ella. Lo aspiró con fruición y se tiró en la cama desnudo, como solía dormir. El sueño fue esquivo con él, no se sacaba a Meg de la cabeza, se la imaginaba a su lado y se excitaba pensando en todo lo que le haría.


      Cuando al fin Morfeo lo abrazó, soñó con ella.


      Al despertar por la mañana, rememoró los sueños, y se levantó de muy buen humor. Su madre y Yanara, al notarlo mientras desayunaban, trataron de sonsacarle qué había pasado la noche anterior; sin embargo, él se limitaba a sonreírles.

    

  

  
    
      Capítulo 15


      Meg fue al trabajo, y la cosechadora ya estaba allí. Josh estaba sacando pruebas de la máquina.


      —¿Qué crees que pasó? —le preguntó ella.


      —No lo sé. Hay diferentes huellas por todas partes. Vamos a ver a quién pertenecen. —Ante el ordenador que las pusieron, vieron que había las de Aarón Rogers, Peter Davis, Joe Logan y Charles Diamond, junto a otras que no pudieron identificar.


      —Vaya con los amiguitos de Daylin, ¿estuvieron jugando con la cosechadora? —Meg estaba ansiosa por entrevistarse con esos tipos—. ¿Hasta dónde estará involucrada la chica?


      Josh se encogió de hombros.


      —Ayer interrogué a Harrow en su casa, se puso como un basilisco cuando le dije que aquella máquina había sido utilizada para matar a una persona. Me dijo que estaba loco, que era imposible.


      —No me extraña, el tipo es un cretino de cuidado —afirmó ella—. ¿Crees que él tiene algo que ver?


      —No lo puedo asegurar, pero si quieres que te diga la verdad, no me lo imagino cometiendo un asesinato. —Josh tenía la suficiente experiencia para valorar a las personas—. No lo veo con las suficientes agallas, puede parecer un gallo de pelea, pero todo se le va por la boca. Mientras estuvimos por allí, escuchamos discusiones entre él y su mujer, te aseguro que ella es una víbora de cuidado que hace con él lo que quiere.


      —¿Las otras huellas encontradas pueden pertenecer a alguno de ellos? —preguntó ella.


      Josh hizo una mueca con los labios.


      —Tenías que haberlos oído cuando les tomamos las huellas, les dije que era para descartarlos; sin embargo, no se lo tomaron nada bien. Incluso la hija, que se pasó todo el rato en su dormitorio, se puso violenta.


      —Esa gente no son trigo limpio, Josh —alertó Meg—. Mienten más que hablan, no me fío de ninguno de ellos.


      —Haces bien, no lo arresté porque, el almacén donde encontramos la cosechadora, no creo que lo haya pisado en su vida; las huellas del suelo, no había ninguna que coincidiera con el número de su zapato. El tipo tiene pie de mujer. —Inconscientemente Meg se miró los suyos—. Además, tomamos huellas de rodadas de coche, por ellas supimos que se trataba de un todoterreno, y en aquella propiedad no hay ninguno. Los reyes del mambo se mueven en coches de lujo.


      —¿Habéis examinado esas huellas?


      —Sí, pertenecen a unas rodadas de un Range Rover.


      —¿No fue uno de esos el que le robaron a Alejandro Watson? —Meg lo miraba con el entrecejo fruncido. Los dos se giraron hacia donde habían dejado el coche cuando lo sacaron del río y lo llevaron a la comisaría, donde había una compañera examinándolo a fondo.


      —No había caído en esa casual...


      —No lo digas, no es ninguna casualidad, ¡imposible! A quien fuera le hacía falta un coche y fueron a por él —lo interrumpió ella.


      —Les habría sido más fácil coger uno de los asistentes a la fiesta —razonó Josh.


      —Cualquiera podría haberse dado cuenta de que lo robaban, ¿y si los pillaba el dueño?


      —Si lo que necesitaban era el coche, ¿por qué se llevaron las ropas? Y ¿por qué has hablado en plural? —preguntó Josh.


      —¿Quién sabe cómo funciona la mente de un asesino? El cuerpo que hay en la morgue es voluminoso, no creo que lo manejara una persona sola.


      —Tiene sentido —afirmó él.


      —Veremos si las aguas del río no han destruido las pruebas. —Ella era escéptica en esa cuestión. Soltó un resoplido, aquello se estaba convirtiendo en un caso muy complicado, aunque no dejaría que los culpables se le escaparan, cometerían algún error, y allí estarían ellos para hacer justicia a ese hombre que había perdido la vida.


      —¿Vas a ir a ver a Harrow?


      —Desde luego, pero antes me gustaría hablar con los de las huellas para que me den su versión. Mantenme informada, voy a ver qué me cuentan ellos.


      —Okey —dijo Josh sin apartar la vista de la pantalla.


      Meg salió de allí, se montó en su moto y fue a Laffite Street, allí esperaba hallar al tal Aarón Rogers. Al llegar a la dirección que llevaba anotada en su bloc, se encontró ante un bloque de pisos que parecía medio abandonado. A ver con qué se encontraba, pensó al traspasar la puerta de la calle, que no estaba cerrada. Subió al cuarto piso, la escalera estaba desconchada, y había hasta pintadas. Le pareció que el edificio estaría lleno de okupas. Se paró ante la puerta de ese hombre, llamó con los nudillos y esperó. Oyó un gruñido, y a los pocos segundos tenía ante sí a un tipo que se notaba que había sacado de la cama.


      —¿Quién eres tú? ¿Qué quieres? —preguntó de malas maneras.


      —Sea quien sea, despáchalo pronto, cariño.


      Meg escuchó aquella voz de mujer que por su tono parecía muy joven; vaya, debía haberlos interrumpido.


      —¿Es usted Aarón Rogers?


      —Sí, ¿quién lo pregunta?


      Ella sacó su placa y se la mostró. La reacción del tipo fue instantánea, se dio la vuelta y, solo con los calzoncillos que llevaba, corrió hacia la ventana. Meg lo siguió, cosa que podría haberse ahorrado, pues el hombre tropezó con ropas y zapatos esparcidos por allí y terminó de bruces en el suelo, arreándose un golpe en la boca contra una mesilla donde se podía ver restos de marihuana. Empezó a gritar como un cochino en el matadero, y Meg no dudó en ponerle una bota en medio de la espalda para que no se levantara.


      —Hombre malo, yo solo venía a hablar y ahora tendré que detenerte —se burló ella ante los berridos que lanzaba.


      —¿Quién eres tú? —preguntó a gritos la chica, que se cubrió con la sábana y corrió hacia él.


      —La agente Ward, apártese, por favor.


      —Ni hablar, mi hombre no ha hecho nada. —La voz chillona de aquella tipa le estaba perforando los tímpanos. Meg sacó el teléfono del bolsillo trasero y pidió que mandaran allí una patrulla. Luego tomó las esposas y, recitándole sus derechos, lo inmovilizó—. No puede hacer esto.


      —Lo estoy haciendo; y si es tan amable, le recomiendo que se siente en el sillón y no se mueva, en unos minutos mis compañeros llegaran para llevárselos a la central.


      —¡Ni de coña! —exclamó la chica—. Ahora mismo me largo.


      En cuanto intentó pasar por detrás de Meg, esta ya la estaba encañonando con su pistola reglamentaria.


      —Quietecita donde estás. —La voz amenazadora de la agente, y ver aquella arma apuntándola, hizo que se le bajaran los humos y se quedara sentada en el sillón con los brazos cruzados sobre el pecho. Meg vio que miraba a Rogers enfurruñada y con rabia.


      En pocos minutos, varios agentes se personaron allí, unos se los llevaron a ambos y otros registraron aquel cuchitril. Encontraron más marihuana y una bolsita con píldoras que se llevaron para analizar.


      —Dejaré algún agente para vigilar este piso —comunicó uno de los agentes, el que estaba al mando de los demás—. Puede que alguien se acerque en busca de sus pildoritas.


      —Perfecto —asintió Meg.


      En ese momento entendió por qué no trabajaba, trapicheaba con drogas. Nunca entendería que hombres jóvenes que podían disfrutar de una vida satisfactoria se decantaran por ese camino.

    

  

  
    
      Capítulo 16


      Una vez en la central, la chica resultó ser menor de edad, lo que lo convertía a él en un pederasta, ya tenían algo con qué acusarlo. Sería cuestión de apretarle las tuercas para que cantara todo lo que supiera, los abusadores de menores no eran muy bien vistos en las cárceles.


      Meg, antes de enfrentarse a él, mandó a sus compañeros en busca de los otros, sus huellas en la cosechadora era motivo suficiente para interrogarlos. Ya sabía que Joe Logan estaba desaparecido, hacía dos días que lo habían cazado conduciendo temerariamente por el centro de la ciudad con un deportivo robado, y logró escapar de la patrulla que lo perseguía. Esperaba poder sacarle a Rogers, o a cualquiera de los otros, la localización de ese individuo.


      Ella entró en la sala donde estaba Rogers, le habían dejado sobre la mesa una caja de pañuelos de papel para que se secara la sangre que le salió al aterrizar sobre aquella mesa. Tenía los labios hinchados y un aspecto lamentable.


      La agente se sentó enfrente, y él la miró con desprecio.


      —Tiene una buena lista de antecedentes, ¿cómo se las ha arreglado para librarse de la cárcel hasta ahora?


      —Tengo amigos. —Chuleó él lanzándole dardos por los ojos.


      —¿Me va a decir sus nombres?


      —¿Me ves cara de idiota? —escupió él de malas maneras.


      —Bueno, por lo menos tengo el nombre de una, la otra lo llevará directo a la cárcel.


      —¿De qué me estás hablando?


      —Se lo ha pillado acostado con una menor, ¿sabe lo que les hacen en la cárcel a los pederastas?


      —¡No la he violado! —exclamó Rogers.


      —No hace falta que lo haga, usted es el adulto.


      —No pueden acusarme por acostarme con una putita.


      —Eso va a decidirlo el juez. —Meg entrelazó los dedos sobre la mesa—. Lo que puede ayudar a ampliar o reducir esa condena es su colaboración.


      —¿De qué hablas? No voy a convertirme en un soplón. —Su desprecio al hablar era lamentable.


      —Muy bien, usted decide. Ahora cuénteme, ¿qué hacían sus huellas en una cosechadora en la propiedad de los Harrow? —Él apretó la mandíbula—. Usted ya lo sabe, por supuesto, solo quiero escuchar su versión antes de hablar con sus compañeros de fatigas.


      —¡Estás tratando de embaucarme! —exclamó Rogers.


      —Muy bien. —Meg se levantó, tomó el pomo de la puerta y se volvió antes de salir—. ¿Qué sabe Daylin? ¿Está metida en el ajo?


      —No hablaré sin la presencia de mi abogada. —Él giró la cabeza, no iba a decir nada más.


      Meg salió de aquella sala, cogió otro expediente y se metió en la que sus compañeros habían dejado a Peter Davis.


      —¿Qué estoy haciendo aquí? —preguntó con un gruñido.


      —¿Qué están haciendo sus huellas en la cosechadora de los Harrow? —Davis abrió la boca, pero la volvió a cerrar—. Sé que estuvo usted en una fiesta de la hija de la casa.


      —¡Maldita sea! —gruñó.


      Unos golpecitos en la puerta alertaban a Meg de que había algo que debía saber. Se levantó y salió de la sala. Fuera la esperaba Oscar con un puñado de fotografías que había sacado de las redes sociales de Daylin.


      —En todas estas salen ellos, en las otras son otros invitados, por la cara de la chica puedes ver con quién se lo pasaba mejor. —En efecto, en las que estaba con ellos sonreía y reía con ganas, con otros de los invitados parecía que hiciera una mueca con la boca. A Meg le llamó la atención que Harrow no salía en ninguna de ellas, en cambio su madre sí. Incluso en varias en las que estaban los jóvenes se podía ver a aquella mujer.


      —Lo que no me explico es por qué subió esas en las que se ve que no se divierte.


      Oscar pareció reparar en algo.


      —Ahora que lo dices, estaban subidas en diferentes horas, como si se lo hubiese pensado antes de colgarlas todas; en las primeras comentaba lo feliz que estaba, en las segundas no había ningún escrito.


      —¡Quién sabe cómo piensa una chiquilla malcriada como esa! —La intuición de Meg le decía que se les estaba escapando algo, miró las fotografías con aquella extraña sensación—. Gracias, Oscar.


      —Seguiré buscando, si encuentro algo más te lo digo.


      Antes de volver a entrar en la sala donde estaba Davis, cogió el teléfono y llamó a Alejandro Watson, al que habían creído muerto.


      —Señor Watson, soy la agente Ward, ¿puede decirme por qué despidió a Peter Davis?


      —Porque robaba, igual se llevaba material que imagino luego vendía que ponía las manos en la caja.


      —¿Lo denunció?


      —Estoy a la espera del juicio. Usted mejor que nadie debería saber lo lento que va todo eso. Como no sacó una pistola para robar, se considera que no es peligroso. —Watson resopló—. Además, se presentó una abogada que lo sacó del calabozo en un abrir y cerrar de ojos.


      —¿Cómo se pagaría una abogada? —Meg cada vez entendía menos, y pensaba en voz alta.


      —Yo no lo sé.


      —Gracias, señor Watson, no lo molesto más. —Iba a cortar la llamada cuando recordó que tenían su coche allí—. Espere un segundo, ¿le ha dicho alguno de mis compañeros que hemos encontrado su coche?


      —No.


      —Espero que tuviera un buen seguro, lo sacaron del fondo del río.


      —¡Maldita sea! —exclamó él.


      —Estamos buscando pruebas, a ver si nos dicen quién se lo llevo.


      —Gracias, me pondré en contacto con mi compañía aseguradora.


      Meg se apoyó en la pared, preguntándose cómo Davis habría conseguido una abogada que lo sacara tan rápido. Estaba ensimismada, cuando un revuelo la sacó de sus cavilaciones. Caray, habían pillado a Joe Logan, se acercó a los agentes que lo traían y le dijeron que por lo visto vivía en el mismo cuchitril que Rogers, que lo pillaron cuando intentaba entrar en el piso con su propia llave.


      —Bien hecho, chicos —afirmó ella—. ¿Alguien sabe algo de Charles Diamond?


      —No, hace días que no acude a sus clases —respondió uno de sus compañeros.


      —Tendremos que seguir buscando, no puede andar lejos, ¿hay alguien vigilando su casa?


      —Sí —contestó su superior, que había escuchado la pregunta—. Tampoco va por allí.


      —Eso me hace pensar que tiene más para esconder que los demás —aventuró ella.


      —Es posible —contestó Thomas, su superior—. Estaremos alerta.


      Ella asintió y se dirigió hacia la sala donde había dejado a Davis.


      —Sigamos donde lo hemos dejado, ¿qué hacían sus huellas en la cosechadora de Harrow?


      —No sé de qué me habla —respondió él.


      —¿Ya ha llamado a su abogada? —preguntó ella sabiendo que no era así.


      —Está ocupada.


      —¿Acaso está renunciando a que lo represente un abogado?


      —No, aceptaré uno de oficio.


      ¿Qué estaba pasando allí?, se preguntó ella.


      —Bueno, para que pueda informar a su letrado, le diré que el señor Roberts se está mostrando muy colaborativo. —Era un tiro al azar, Meg esperaba que alguno de ellos lo creyera y se le desatara la lengua, y vio que los ojos de Davis se abrían desmesuradamente al escuchar que su amigo estaba cantando—. Esperaré a que llegue su abogado para seguir con el interrogatorio, no sea cosa que luego me acusen de que no cumplo los protocolos. —Sin más salió de la sala; si no se equivocaba, este caería muy pronto.


      Sin perder un segundo, cogió la carpeta de su mesa con los antecedentes de Joe Logan y fue al cuarto donde este estaba esposado a la mesa, La mirada que recibió de él le decía que estaba furioso. Se sentó frente al hombre.


      —¿Le han leído sus derechos?


      —Sí, mi abogada debe estar a punto de llegar. —Logan tenía toda la apariencia de un sintecho, y su mirada furiosa podría achicharrarla allí mismo.


      —¿Esperamos a que llegue o quiere saber el motivo por el cual se lo ha detenido?


      —Están abusando de su autoridad —rugió de mala manera—. Lo que hice se soluciona con una multa de tráfico.


      —¿Tiene dinero para pagarla? Por lo que me han dicho, se fugó y estaba en busca y captura. No puede ir por ahí poniendo en peligro a la gente; además, el coche no era suyo.


      —Me lo prestó un amigo. Yo solo estaba haciendo una exhibición de ese buga. —En la cara se le dibujó una mueca de prepotencia—. Y demostré a esos polis que no podían atraparme.


      Meg sabía que estaba mintiendo, el dueño del coche quería verlo en la cárcel; no obstante, no se lo dijo.


      —Sí, lo hizo. ¿Puedo preguntarle dónde vive?


      —Comparto piso con Aarón Rogers.


      Aquello se ponía interesante, pensó Meg. Por lo que había visto, aquello parecía una cuadra de cerdos, sucio y muy pequeño, en un barrio poco recomendable de la ciudad.


      —Y ¿dónde está ahora ese coche? —Meg saltaba de un tema a otro para desconcertarlo.


      —Lo tiene un amigo mío. Se lo he prestado para impresionar a una chica —mintió, con una postura chulesca.


      Ella leía en los documentos que tenía delante que lo habían hallado el día anterior en una nave industrial abandonada de las afueras de la ciudad.


      —Por lo que veo es usted un buen amigo. —Meg clavó su mirada en él y siguió hablando—. Pero no está aquí por eso. Quiero que me aclare cómo llegaron sus huellas dactilares a la cosechadora del señor Harrow.


      La expresión de Logan cambió.


      —No sé de quién me hablas. —Su tono de desprecio era demasiado.


      —Hace unos días estuvo usted en una fiesta en casa de Daylin Harrow.


      —Estás muy equivocada. —Esa prepotencia no conocía límites.


      Meg puso sobre la mesa las fotos donde salían él y sus amigos, y notó como encajaba las muelas.


      —Ya ve que tenemos pruebas. Este debe ser Charles Diamond —señaló ella al único que no habían podido encontrar y que en la foto parecía pasarlo muy bien.


      —Sí, iba borracho como una cuba. La verdad es que no nos lo estábamos pasando bien y nos largamos muy pronto, ahora creo que ya he respondido bastantes preguntas sin la presencia de mi abogada.


      Volvía esa chulería, se estaba cerrando en banda.


      —¿Le he dicho que tenemos a sus amigos? —Ella lo miró levantando una ceja—. Perdone, creo que no. Es cuestión de tiempo que a alguno se le dé por hablar. —Él apretó los labios como dándole a entender que no diría nada más—. Como usted quiera, esperaremos a su abogada.

    

  

  
    
      Capítulo 17


      Meg pensó que no les iría mal estar unas horas allí para que se impacientaran y empezaran a hablar. Como quería ver la reacción de Harrow ante la noticia de que su cosechadora había sido el arma del crimen, se fue al aparcamiento donde dejaba su moto y se marchó de la central.


      Cuando se internó en la estrecha carretera que llevaba al viñedo Harrow, encontró el cruce que llevaba a Mitchell’s y se detuvo, un estremecimiento la recorrió de arriba abajo al rememorar los besos de Randall, deseaba volver a verlo y repetir, le había sabido a gloria. Aquel hombre era el sueño de cualquier mujer: guapo, apasionado e inteligente, y la había puesto a cien con sus besos. Soltó un suspiro al recordar los sueños húmedos que había vivido durante la noche, seguro que en la cama sería fenomenal. Se obligó a sacárselo de la cabeza, tenía un trabajo entre manos.


      Al llegar a la propiedad de Harrow, paró su moto y dejó el casco colgado del manillar. Al momento, el dueño de los viñedos salió de la casa hecho un basilisco.


      —Hay que tener cara dura para venir aquí otra vez —bramó lleno de ira—. Todo es culpa tuya.


      —¿De qué me habla? ¿Es culpa mía que se haya cometido un asesinato en su almacén? Yo no estuve aquí la noche de la fiesta. Usted sabrá a quién invita a su casa. —Meg ya no tenía paciencia para callarse lo que le pasaba por la cabeza.


      —¡¿Yo?! —gritó el hombre.


      —Desde luego, yo no; y le aconsejo que se muestre colaborador aquí o lo hará en la central. —Aquella amenaza nada sutil logró que el tipo callara—. Por casualidad, ¿no tendrá cámaras en su propiedad? Imágenes que nos indiquen quién estuvo allí.


      —No, todos mis trabajadores son de confianza.


      —Qué contrariedad, esperaba que un empresario como usted se tomara la seguridad muy seriamente.


      —Y así es, tengo un capataz que sabe muy bien lo que se hace.


      Ella dudaba que sus trabajadores fueran tan eficaces como él quería hacerle creer, aquella cosechadora no estaba lo limpia que debería si ya habían terminado de utilizarla hasta el año próximo.


      —¡Qué suerte la suya! No obstante, no podemos pasar por alto que se ha cometido un asesinato en su almacén.


      —Eso es lo que ustedes dicen. Porque yo no me lo creo. —Harrow movía las manos como si con aquel gesto pretendiera afirmar su razón, que no tenía.


      ¿Es que ese hombre estaba mal de la cabeza?, pensaba Meg.


      —Puede creer lo que quiera, pero que nadie rompa la cinta policial o tendrá problemas.


      —Yo puedo hacer en mi casa lo que me salga de los cojones.


      —Hágalo y se verá arrestado. —Con ese comentario fue ella la que lo señaló con el dedo, y él la miró con furia—. Ahora quisiera hablar con su hija —añadió.


      Meg vio como la cara del hombre adquiría un tono bermellón.


      —Le va a ser imposible, no está en casa.


      —¿Dónde está? —preguntó ella extrañada ante la reacción del hombre.


      —Cuando llegaron sus compañeros a ponerlo todo patas arriba, su madre se la llevó a la ciudad, han pasado la noche fuera —habló como si también la culpara a ella de eso.


      —¿Sabe cuándo tienen previsto volver?


      —Con ellas nunca se sabe.


      —Ya las localizaré.


      —Ojalá se fueran al infierno —murmuró.


      Sus humos parecían haber disminuido, notó Meg, y llegó a la conclusión de que aquello era una casa de locos, cada uno iba por su lado.


      —Antes de eso quisiera hablar con ellas —replicó ella—. Que tenga un buen día. —Con esas palabras, se subió a su moto y se fue de aquella propiedad que parecía maldita, aunque ella no creyera en esos cuentos.


      ***


      Al ir a salir a la carretera, se iba a cruzar con Randall, y este, al reconocerla, paró el coche. Bajó y se le acercó.


      —¡Qué sorpresa! ¿Vienes de mi casa? —dijo con una sonrisa luminosa.


      —No. —Ella, sin bajar de la moto, se quitó el casco y, como era su costumbre, sacudió el cuello para que su pelo la envolviera.


      —¿Vienes de la casa de Harrow?


      —¿Sabes que eres muy chismoso? —replicó ella con picardía—. Cuando pueda decirte algo ya te lo haré saber.


      —Está bien, no volveré a insistir, seguro que estás siguiendo las reglas. —La mirada de Randall era cálida y penetrante.


      —Puedes apostar por ello.


      Se quedaron con los ojos prendidos el uno del otro durante unos segundos.


      —¿Sabes lo que haría ahora?


      —No lo sé.


      —Te besaría hasta dejarte sin aliento. —Ella contuvo la respiración, le pasaba lo mismo—. Pero sé que cualquiera puede vernos, yo no tengo nada que esconder, y no quiero ponerte en ningún lío. Así que dame la mano. —Ella se sacó el guante que siempre llevaba cuando iba en moto, y él se la cogió; con el pulgar le acariciaba la suave piel que encerraba entre sus dedos—. Imagínate que nos estamos besando, que te envuelvo en mis brazos, que mis manos acarician tu preciosa melena.


      Meg sintió que su temperatura corporal subía en un santiamén, deseaba que él no solo le hiciera lo que le estaba describiendo, sino que llegara mucho más lejos.


      —Cuando todo esto termine... —Ella se calló al darse cuenta de lo que iba a decir, no buscaba una relación estable, no quería terminar como con Ellis, había elegido su carrera antes que las disputas con una pareja. Además, no había la suficiente confianza para preguntarle si lo que buscaba era pasar un buen rato de vez en cuando.


      —¿Qué ibas a decir? —Él no dejaba de acariciarle la mano y ella tenía el vello de todo el cuerpo erizado.


      —Nada, olvídalo. Tengo que marcharme.


      Randall se dio cuenta de cómo la afectaba su contacto y se dio por satisfecho. Le soltó la mano.


      —Esperaré.


      Meg se puso el casco y él se quedó mirando cómo se alejaba por la carretera. Por el momento se conformaba con saber que no le era indiferente, que era capaz de alterarla.

    

  

  
    
      Capítulo 18


      Al llegar a la central, Meg dejó su cazadora en su silla, y en el momento que iba a ver si aquellos hombres ya estaban lo bastante impacientes para que se les soltara la lengua, Josh la interceptó.


      —Meg, el coche nos ha dado muchas respuestas.


      —Perfecto, ¿qué me cuentas?


      Josh le tendió una carpeta que ella abrió al momento. No obstante, él le explicó lo que estaba viendo.


      —En la palanca para adelantar el asiento había las huellas de Joe Logan, en el maletero transportaron al muerto, en el compartimento de la rueda de repuesto había sangre del cuerpo de la morgue y huellas de Davis.


      —¿Solo esos dos?


      —Déjame terminar, hallamos cabellos de Rogers en el reposacabezas.


      Meg soltó un silbido.


      —¿Y Charles Diamond?


      —Se me ha ocurrido que puede ser el muerto. Ha desaparecido, no aparece por ninguna parte, y estaban juntos en la fiesta.


      La boca de Meg se abrió por la sorpresa, la deducción de Josh no era descabellada; sin embargo, por lo dicho por la chica eran amigos, sí que había visto casos extraños, pero aquella brutalidad con un colega...


      —¿Tenemos algo con qué comprobarlo?


      —He mandado a algunos agentes a su casa para que trajeran algo de donde sacar ADN.


      —Bien, mientras tanto veré si alguno quiere colaborar. —A Meg le pareció que Rogers sería el que más pronto querría hacer un trato; al haberlo pillado con la menor y haber encontrado pastillas en su casa, todo eso lo conducía a la cárcel de cabeza. También era el que más tiempo llevaba allí, seguro que ya estaría suficientemente acobardado. Pero cuando fue a hablar con él, se dio cuenta de que se había equivocado.


      —¿Ya ha hablado con su abogada?


      —Aún no ha venido.


      —Para tener tantos amigos, lo tienen muy abandonado —dijo ella queriendo que se acojonara—. ¿Está dispuesto a hablar conmigo? —Él la miró como si fuera una cucaracha molesta—. No me responda, seré yo quien le explique lo que le espera. De aquí irá a la cárcel por posesión de estupefacientes y por acostarse con una menor. Mientras esté allí, cualquiera de sus amigos nos dirá qué hacían en el almacén de Harrow para dejar sus huellas en la cosechadora. A eso se le sumará el robo de un coche donde transportaron un cuerpo sin vida. ¿Me dejo algo? —Rogers soltó un resoplido que ella interpretó como que no se alejaba de mucho de lo ocurrido—. ¿Sabe lo que me llama mucho la atención? Que todos estén esperando una abogada que no parece tener mucho interés en ustedes.


      —¡No sabes nada! —exclamó él con los ojos llameantes.


      —Algo sé, eso no me lo puede negar. Ahora mismo lo trasladarán a los calabozos a la espera de esa letrada que no llega. Mientras, yo veré si sus amigos quieren seguir su misma suerte.


      Meg se levantó y, antes de que pusiera su mano en el pomo de la puerta, escuchó:


      —¡Maldita sea mi estampa!


      A ella le tenía desconcertada que este no hubiese negado estar en la fiesta. En la carpeta que llevaba en las manos, estaban las fotografías que le dio Oscar, las volvió a mirar al cerrar la puerta y entonces vio lo que se les había pasado por alto. Sacó su móvil y buscó las que había sacado en el viñedo de Mitchell.


      Caminó hasta la mesa donde estaba sentado Oscar, le puso las imágenes delante y la pantalla de su móvil.


      —¿Qué ves? Lo teníamos delante de nuestras narices. —Él miraba con atención y no encontraba a lo que ella se refería—. Mira las ropas que lleva Diamond.


      Amplió la foto de la pantalla y lo vio.


      —¿Han matado a su amigo? —Oscar estaba perplejo.


      —Eso parece, Josh lo sospechaba. —Meg cogió el teléfono interior y pulsó al número del laboratorio—. ¿Josh, tienes ya los resultados del ADN? —preguntó ella.


      —Estoy en ello.


      —Tan pronto como los tengas, llámame.


      —Okey.


      Oscar la miraba esperando que le dijera si ya podían poner nombre a ese pobre diablo de la morgue.


      —Nada, aún —respondió ella a la pregunta no formulada—. Voy a ver por dónde me sale Davis.


      —Creo que está con un abogado; al contrario que los otros, ha aceptado uno de oficio.


      Meg ya se alejaba de Oscar al escuchar aquellas palabras. Al entrar en la sala, se encontró, sentado junto a Davis, a un tipo que debía estar a punto de jubilarse.


      —Veo que ha sido usted más listo que sus amigos y ya tiene representante legal. Así podrá responder a mis preguntas.


      —Eso ya lo veremos —soltó el abogado con cara de malas pulgas.


      —¿Le ha dicho su cliente que está a la espera de un juicio por robo de material y efectivo de su lugar de trabajo? —El tipo miró a Davis con furia—. Ya veo que no. De todas formas, no estamos aquí por eso. —Meg puso las fotografías delante de los dos sobre la mesa—. Ese es el motivo.


      —Yo solo veo a unos jóvenes que se lo están pasando bien.


      —Cierto, ahora lo que quiero saber es ¿qué hacían las huellas de su cliente en la cosechadora del señor Harrow? Por si él no se lo ha explicado, es el dueño de la casa en la que se celebró esta fiesta en la que se divirtieron tanto.


      —En todas las reuniones estas hay personas que se divierten por los alrededores.


      Parecía que a Davis le hubiera comido la lengua el gato. Dejaba que fuera el abogado quien respondiera las preguntas de ella.


      —¿Y dejan huellas ensangrentadas donde se ha cometido un crimen?


      —Yo no sé nada de eso. —Al fin Davis se dignó responder.


      —¿Tampoco sabe cómo fueron a parar las mismas huellas al coche que habían robado?


      Al abogado cada vez se le ponía la expresión más incrédula, Meg se preguntaba qué le habría dicho su supuesto cliente mientras estaban solos.


      En ese instante el móvil de ella sonó, era Josh, que le decía que había acertado en su conjetura. Ella asintió y cortó la llamada.


      —Me acaban de confirmar que el cadáver que hallamos en los viñedos Mitchell era Charles Diamond. —Al decirlo, Meg puso un dedo sobre una foto en la que aparecían los cuatro riéndose junto a Daylin y su madre—. Era su amigo, ¿verdad? ¿Qué pasó en esa fiesta? No olvide que tenemos sus huellas en la cosechadora y en el coche.


      El abogado pidió hablar a solas con su cliente, y ella salió de la sala.


      Al volver a entrar, fue el letrado quien habló.


      —Queremos hacer un trato.


      —¿Qué clase de trato? Se da cuenta de que estamos hablando de un asesinato.


      —Homicidio imprudente.


      —Eso podría ser así si después de lo ocurrido hubiesen llamado a la policía o a Emergencias. No olvide que cargaron el cuerpo en un coche y lo abandonaron en medio del campo, donde pensarían que no sería hallado hasta pasado el tiempo, o que los animales darían buena cuenta de él. —Meg sabía que si hacía ese trato él podía pasarse unos irrisorios cuatro años en la cárcel.


      —¿Qué me ofrece? —preguntó Davis.


      —Primero quiero escuchar lo que pasó. —Ella no estaba dispuesta a ofrecer tratos a unos asesinos, eso le correspondería al juez.


      Davis miró a su abogado y este se encogió de hombros.


      —Creo que la agente tendrá en cuenta a quien se muestre solícito a desentrañar lo sucedido, ¿no es así? —dijo el tipo mirándola a ella.


      —Lo haré constar en mi informe.


      El letrado asintió mirando a su cliente, y ella dio al botón de grabar de un aparato.


      —Daylin nos invitó a su fiesta, sabíamos que su padre enloquecería si nos presentábamos; aun así, decidimos ir. Mientras nos dirigimos allí, nos cruzamos con Watson, yo estoy furioso con él por echarme de su negocio. —Ella escuchaba y pensó que Davis estaba como una cabra, le robaba a Watson y el ofendido era él, increíble—. Les dije a mis amigos que sabía dónde solía retozar con su putita. —Se estaba refiriendo a Yanara Mitchell; definitivamente, le faltaba un tornillo, pensó ella—. No sé quién dijo que podíamos aguarles la fiestecita. Entonces fue cuando dejamos el coche que llevábamos y fuimos a ese recodo del río donde la parejita estaba muy ocupada. Robarle el coche y las ropas fue muy fácil. —A Davis se le dibujó una sonrisa muy desagradable en los labios mientras recordaba aquella hazaña. Meg pensó que aquel hombre era un caso perdido.


      —Siga.


      —Al llegar a casa de los Harrow, Charles vio la elegancia con la que vestían los invitados y se puso las ropas de Watson. Nos unimos a la fiesta y estuvimos con Daylin, bebimos más de la cuenta. Charles, que ya había estado empinando el codo antes, estaba borracho como una cuba.


      —¿Y los otros?


      —Digamos que íbamos pasados de copas, pero no como él.


      —¿Solía beber tanto?


      —No. Ese día estaba extraño, parecía furioso, Aarón no paraba de ponerse con él.


      —Supongo que es algo normal entre amigos —razonó Meg.


      —En esta ocasión fue distinto que en otras. —A Davis parecía hacerle gracia que sus amigos estuvieran de mala baba.


      —¿Qué quiere decir con eso?


      —Aarón no paraba de fanfarronear.


      —¿Sobre qué? —A Meg no le extraña, ese hombre llevaba la estupidez y prepotencia pintadas en la cara.


      —No lo sé muy bien —dijo Davis—. Escuché que Aarón decía que no era para tanto, que las mujeres eran todas iguales. Que igual podía desfogarse con una que con otra.


      ¿A quién se referiría Aarón? Con aquellas palabras, daba la sensación de que Rogers se había llevado al huerto a la mujer que le interesaba a Diamond.


      —¿Sabe a qué mujer se refería?


      —No. Lo que me llamó la atención fue que Aarón desapareció un rato durante la fiesta, y cuando volvió, Charles se encaró con él. Para que no armaran la gorda allí en medio de todos esos estirados, arrastramos a Charles hacia el almacén.


      Meg pensó que estaba a punto de desvelarse lo ocurrido.


      —¿Qué pasó una vez que llegaron allí?


      —Aarón se burló de Charles, y este le pegó un puñetazo. Ocurrió tan rápido que los demás no tuvimos tiempo de reaccionar. Se enzarzaron a golpes, tiene que comprender que todos íbamos bebidos, queríamos separarlos y terminábamos recibiendo, así que acabamos moliéndonos a porrazos los cuatro. —Davis se calló unos segundos, tanto el abogado como ella esperaban que terminara su relato—. No sé cuándo, ni cómo, aquella máquina infernal parecía rugirnos en los oídos, y de repente nos vimos salpicados por la sangre de Charles.


      Davis se calló de repente.


      —Explíquese.


      —Yo no sé nada más, íbamos borrachos, nos estábamos hinchando los morros los unos a los otros, y no sé cómo fue a parar dentro de la cosechadora.


      —Sus huellas estaban allí —señaló Meg.


      —Al ver lo ocurrido, tratamos de sacarlo, no nos resultó nada fácil. —Trató de excusarse.


      —¿No se les ocurrió llamar a la policía? Si tal como nos cuenta, quiere hacernos creer que fue accidental... hubiese sido lo más lógico. —Meg estaba dispuesta a no dejarlo escapar sin más detalles—. En el momento que lo cargaron en el coche y se deshicieron de él, se convirtieron en cómplices los unos de los otros. Si usted no tenía bastante con las acusaciones sobre robar al señor Watson, ahora va a tener que enfrentar cargos por homicidio.


      —¡¿Yo?! —exclamó Davis—. Estoy colaborando.


      —Digamos que entre todos lo mataron y él solito se murió. En el instante que decidieron abandonar los restos, los cargaron en el coche y se los llevaron de allí... Hubiese podido negarse, llamar a Emergencias.


      Davis negaba con la cabeza gacha, se daba cuenta del error que había cometido.


      —Estábamos borrachos.


      —Pero no tanto como para discurrir una forma de ocultar lo que habían hecho.


      Davis miraba a su abogado, y este parecía querer salir corriendo.


      —¿Me va a defender?


      —Por supuesto, pero no lo voy a engañar, las cosas no pintan bien.


      Meg cerró la carpeta que tenía delante, se levantó y, antes de salir, se giró y preguntó:


      —¿Estaba Daylin con ustedes? ¿Qué sabe?


      —No puedo responderle a esto, ya le he dicho que íbamos borrachos, tengo algunas lagunas, no me acuerdo.


      Ella salió de la sala; para ser un hombre que tenía lapsos de memoria, se acordaba muy bien de lo ocurrido. Tendría que cotejar las declaraciones de unos con las de los otros para llegar a saber lo que realmente pasó.

    

  

  
    
      Capítulo 19


      Para Meg aquella noche no tuvo fin. Se encaró con Joe Logan y este no estaba muy dispuesto a colaborar.


      —Como usted quiera —dijo al fin, al hacer preguntas que no eran respondidas—. Con la declaración que he obtenido de uno de sus amigos ya tengo suficiente para que se pase unos buenos años en la cárcel.


      —¿Qué dices? Cuando venga mi abogada...


      —La puede esperar en el calabozo. Estará más cómodo —dijo Meg con sarcasmo.


      —Solo quieres engañarme para que hable —gruñó con desprecio Logan.


      —De ninguna forma, ya tengo lo que quería. Solo he venido para darle la oportunidad de que me cuente su versión. Si no quiere... —No terminó lo que iba a decir, dejaría que él se imaginara las consecuencias.


      Él se la quedó mirando como si quisiera adivinar si le estaba mintiendo para que hablara, que ella no le insistiera podía representar que alguno de esos desgraciados hubiese abierto la bocaza.


      —¿Qué te han contado?


      —Aquí la que hace las preguntas soy yo. ¿Qué pasó la noche de la fiesta en casa de los Harrow? —Logan cogió aire con fuerza, no sabía si le estaba mintiendo para que hablara. Meg puso las fotografías delante de él y señaló a Diamond—. Erais cuatro y uno de vosotros no salió con vida de aquella propiedad.


      Logan empezó a hablar y coincidía con lo que había dicho Davis, incluso sabía lo que había estado haciendo Aarón cuando lo habían perdido de vista.


      —Estuvo en uno de los dormitorios... ya sabes a lo que me refiero. —La miró como si quisiera desnudarla allí mismo.


      —¿Sabe con quién?


      Él se quedó pensativo.


      —No, pensé que estaría con Daylin, pero ella no se ausentó de la fiesta, la vi en medio de los invitados.


      —Me está dando a entender que Rogers y Daylin...


      —Son como conejos, les da igual el lugar o que alguien los vea. Por eso me extrañó verla a ella y a él no.


      —¿Había alguien allí que le interesara a Diamond? —Por lo dicho por Davis, Meg dedujo que la pelea había empezado por una mujer; si no era la chica, ¿de quién se trataría?


      —No creo que estuviera allí, ya había empezado a beber antes de llegar por ese motivo. Aarón debía saber de quién se trataba porque no paraba de burlarse y decirle que nunca sería lo suficiente hombre para esa mujer. Que por mucho que estudiara, que se labrara un futuro, ella no se fijaría en él.


      —Si esa mujer no estaba allí, ¿a qué vino la pelea?


      —Aarón puede ser muy cruel con sus comentarios, sobre todo cuando ha bebido, y si encima echó un polvo, lo provocaría hasta que Charles estalló y empezaron a golpearse. Las risas de Aarón debieron enloquecerlo.


      —¿Cómo terminó Diamond dentro de la cosechadora?


      —Eso es algo que tengo muy confuso, quizá tropezó, a esas alturas ya casi no podía mantenerse en pie, entre la borrachera y los golpes...


      Meg se cruzó de brazos y se lo quedó mirando.


      —¿Los puñetazos de Rogers?


      —Creo que ninguno de nosotros sabía a quién le estaba dando.


      —Muy interesante —dijo ella con los ojos clavados en él—. Todos parecen sufrir amnesia en cuanto hago esa pregunta. No se crea que eso servirá de duda para que les caigan menos años de pena. Sus actos después de lo que quieren pintar como un accidente demuestran que no lo fue.


      Ella recogió las fotografías de la mesa y salió de la sala, diciéndoles a los guardias que vigilaban que lo llevaran al calabozo, que al día siguiente lo pasarían a disposición judicial. También les dijo que subieran a Rogers, estaba deseosa de terminar de una vez con aquellos interrogatorios. Se quedó esperándolo, y al verla él lanzó un gruñido.


      —Ya te he dicho que no soltaré prenda hasta que aparezca mi abogada.


      —Ha tenido el suficiente tiempo para venir, ¿no cree que le sería más beneficioso aceptar uno de oficio? Por lo menos no estaría a punto de pasar a disposición judicial sin haber podido dar su versión de los hechos.


      Rogers la miró con dardos en los ojos.


      —Si lo que pretendes decirme es que alguno de mis amigos ha hablado, ahorra saliva, no te voy a creer. —Sus palabras destilaban prepotencia.


      —No me importa lo que usted crea o no. Lo que sospecho después de escucharlos es que usted mandó a Diamond dentro de la cosechadora con uno de sus puñetazos. Podían estar borrachos, pero estaban suficientemente lúcidos para cargar con él y alejarlo de la escena del crimen. ¿De quién fue la idea?


      ¿Cómo sabría eso esa mujer?, se preguntó Rogers. Los muy nenazas habían hablado, ¡serían hijos de puta!


      —No sabes nada, no puedes demostrar nada —rugió él al notar que ella no podía estar al tanto de lo de la pelea si los otros no habían hablado.


      —Tengo las suficientes pruebas para que usted y sus amigos sean acusados de homicidio. Yo he hecho mi trabajo, lo que pase a partir de ahora será por orden del juez. —Meg aún no había dicho su última palabra—. Solo lo he hecho subir para que pudiera darme su versión; usted no quiere, pues no lo haga, mañana serán trasladados a las dependencias judiciales que les correspondan.


      —Te crees muy lista. —Rogers habló con desprecio.


      —De ninguna manera, solo recabo información y luego la encajo como lo haría con las piezas de un puzle, y este está clarísimo.


      —Seguro que le han dicho que yo empujé a Charles dentro de la cosechadora —bramó él, dándose cuenta de que todo se le había ido de las manos. Aquellos cretinos habrían escurrido el bulto y lo habrían hecho responsable de lo ocurrido—. Estábamos, como bien sabe, moliéndonos a golpes, imagino que alguno de ellos le daría al botón de puesta en marcha de la máquina, y Charles, en un movimiento reflejo para escapar de mis puños, terminó allí dentro; lo demás se lo puede imaginar, la cosechadora lo engulló y...


      —Hizo el trabajo por usted —acabó ella.


      —Yo no quería matarlo, me lo pasaba bien burlándome de sus aspiraciones a hombre respetable. Nunca lo sería; por muchos estudios que tuviera, las mujeres siempre lo verían como lo que era, un mindundi del tres al cuarto con aspiraciones.


      —¿Estamos hablando de alguna mujer en particular? ¿Quizá Daylin?


      Al escuchar aquel nombre, él se puso tieso en la silla.


      —Nadie toca a mi Daylin. —Los ojos de Rogers lanzaban rayos que a ella no la impresionaron.


      —¿Fue con ella con la que estuvo cuando se ausentó de la fiesta?


      —No. —Una respuesta demasiado rápida, pensó Meg.


      —Pero ¿estuvo con una mujer?


      —Sí, un rápido revolcón.


      —O sea que nadie la toca a ella, pero esa norma no sirve para usted.


      —Claro que no.


      —Ya veo. ¿Acaso ella se dio cuenta de su ausencia y tuvieron una riña de enamorados? —Eso justificaría que se hubiese liado a tortas con Diamond, porque a Meg no le cabía en la cabeza que se divirtieran machacándose a golpes por muy borrachos que estuvieran.


      —A mí no se me pilla así como así.


      —Nosotros lo hicimos. —Él hizo una mueca con la boca al escucharla—. Si tal como quiere hacerme creer fue un accidente, ¿por qué no llamaron a Emergencias?


      —No se nos ocurrió.


      Cómo iban a pensar en ello, meditó Meg, con todos los antecedentes que tenían no les interesaba que la policía husmeara en sus vidas.


      —Me lo puedo imaginar.


      Con esas palabras, ella dio por terminado el interrogatorio, ahora le correspondía al juez determinar los años que cumplirían por ese delito y los anteriores que constaban en los expedientes. Le dijo al agente que se lo podía llevar, y Rogers la miró como si quisiera cogerla del cuello y retorcérselo.

    

  

  
    
      Capítulo 20


      Randall volvió aquella noche a Nueva Orleans con la esperanza de encontrar a Meg por el Barrio Francés. No tuvo esa suerte, se pasó varias horas paseando sin verla.


      Pensó en acudir a los locales donde sabía que encontraría a algunos amigos y amigas con los que poder charlar, y que al terminar la noche se encontraría entre las sábanas de alguna de ellas. Sin embargo, no le apetecía, solo deseaba estar con aquella mujer vestida de cuero que no se le iba de la cabeza.


      Sobre las dos de la madrugada llegaba a su casa, y fue directamente a la cama. No tenía sueño, y sabía que cuando se dejara llevar ella aparecería, como todas las noches. No se equivocó, en cuanto se durmió ella invadió todos sus sueños, se despertaba cada poco tiempo acalorado y con una erección dolorosa.


      Cuando al fin el cielo empezó a pintarse de púrpura, se dio una ducha fría y bajó a la cocina. Él mismo se preparó un café y se lo tomó viendo como las estrellas se ocultaban dando paso al nuevo día.


      La vendimia había terminado y los trabajos en la bodega iban sobre ruedas. Se había rodeado de profesionales, y Yanara podía encargarse de Mitchell’s igual o mejor que él.


      Notaba que necesitaba un descanso, los acontecimientos de las últimas semanas, junto con la recogida de la uva, lo tenían sobrepasado. Se iría a Houston, donde poseía una casa en medio del bosque; allí podría relajarse y deshacerse de ese estrés y agobio que había sufrido.


      Le dijo a Mammy que le preparara una caja de víveres y llenó una maleta.


      —¿Dónde vas que me ha dicho Ruth que pensabas ausentarte unos días? —preguntó su madre al entrar en su dormitorio y verlo sacar ropa de abrigo del armario.


      —Me voy a Houston, no sé cuándo regresaré, ya se lo he dicho a Yanara y a Nelson, entre los dos se encargarán de que esto no se hunda.


      —Eso ya lo sé, tonto. Tu hermana es tan capaz como tú de dirigir la empresa.


      —Por eso me voy tranquilo.


      Alma se daba cuenta de que su hijo hacía días que no era el mismo, desde que se halló ese cuerpo en los campos del sur que se le había liado la vida. Había tenido que lidiar con los trabajadores supersticiosos que no querían acercarse a esa parte de su propiedad porque decían que estaba maldita. Que no supieran quién era lo convertía en un fantasma. Él les había tratado de explicar que no lo era, que alguien lo había dejado allí; sin embargo, a falta de noticias por parte de la policía, no podía decirles nada más.


      —Te irá bien una escapada, ¿vas solo? —Alma sabía que su hijo no era ningún monje, que siempre tenía a alguna mujer en mente. Deseaba que encontrara la felicidad junto a una de ellas; no obstante, no parecía relacionarse con la indicada. Nunca le había llevado a casa a ninguna.


      —Mamá, ya no soy ningún adolescente para que me hagas esas preguntas.


      —Ya lo sé, hijo, lo que pasa es que me gustaría tener nietos antes de irme al otro barrio.


      Randall vio que su madre le estaba tomando el pelo, había ocultado una sonrisa bajando la cabeza mientras le doblaba una camisa gruesa.


      —Eso se lo puedes decir a Yanara, estoy seguro de que Alejandro estaría más que dispuesto a hacer tus sueños realidad.


      —No me cabe duda, lo que me ha mantenido intrigada durante algún tiempo es que quisieran sostener su relación en secreto. Cualquiera diría que soy una vieja solterona y carcamal que no sé lo que pasa entre un hombre y una mujer. Yo también he sido joven.


      Randall soltó una carcajada.


      —No sé por qué lo mantuvieron oculto, sus razones tendrían. Tal vez fuera por eso, porque no quieren que los atosigues con los pequeñajos.


      Ella frunció el ceño y se quedó pensativa. Recordaba muy bien cuando se casó y todo el mundo le preguntaba que los niños para cuándo, le había dado mucho coraje. Al caer en la cuenta de que ella estaba haciendo lo mismo, se propuso no continuar.


      —Okey, tienes razón, no volveré a sacar el tema.


      Randall se le acercó, se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


      —Sabes que puedes hablar de lo que quieras, que nosotros te queremos, ¿verdad?


      —Lo sé, hijo. —Alma le sonrió y le acarició una mejilla con aquella mirada que solo le dedicaba su madre—. No tengas prisa en volver, necesitas un largo descanso. Mitchell’s sobrevivirá.


      Randall se daba cuenta de la gran mujer que era su madre. Yanara se le parecía mucho, las dos juntas serían capaces de revolucionar todo su entorno, esperaba que no lo hicieran durante su ausencia.


      ***


      A Meg, aquella muerte brutal le había erizado el vello del cuerpo en más de una ocasión; y al terminar de aclarar cómo había sucedido, redactó su informe y se fue a su casa.


      Pasó la noche entre pesadillas; y al levantarse a la mañana siguiente se acordó de que había dado su palabra de avisar de lo ocurrido a Alejandro Watson y a Randall Mitchell, a este último le apetecía mucho verlo. Recordaba muy bien el sabor de sus besos, y como con un simple apretón de manos le había hecho sentir como si estuviera entre sus brazos. El simple recuerdo la puso cardiaca, lo deseaba, tenía la sensación de que no sería de esos hombres que se preocupaban solo de su propio placer.


      Después de ducharse, se vistió y, montada en su moto, se dirigió hacia Watson’s.


      Estaba hablando con ese hombre, diciéndole que ya podía recoger lo que quedaba de su coche del depósito del laboratorio, cuando por el rabillo del ojo vio a Randall que se les acercaba con una motosierra en el gran carrito de los almacenes.


      Su mirada se encontró con la marrón claro de él.


      —Agente Ward, no esperaba encontrarla por aquí —dijo Randall.


      —Ni yo a usted, iba a verlo en cuanto informara al señor Watson.


      —Si se dirigía a mi casa, no nos hubiésemos visto. Me tomo unas vacaciones, los últimos días han sido muy intensos.


      —Entonces es una suerte que hayamos coincidido. —Meg no podía apartar sus pupilas de las de él.


      —¿Hay novedades?


      —Sí. —Ella dio un vistazo alrededor como queriéndole hacer saber que no era el lugar más indicado para hablar.


      Alejandro se dio cuenta de esa mirada que compartían y levantó una ceja, expectante. Después de unos segundos se decidió a hablar.


      —¿Dónde vas con esta motosierra? ¿Pretendes deshacerte de las vides? —lo dijo con una sonrisa socarrona.


      —No, me voy a Houston. Pasaré unos días allí, hace demasiado tiempo que no salgo de las bodegas.


      —Ya era hora de que te tomaras un descanso, tienes a tu hermana muy preocupada.


      —¿Yo? ¿Por qué?


      —Está convencida de que no te vas de vacaciones porque crees que ella no podrá dirigir el viñedo, y que cualquier día terminarás como vuestro padre.


      —Vaya tontería. Sé muy bien de lo que es capaz Yanara, puedo marcharme un año entero y Mitchell’s seguirá funcionando bajo su mando.


      —Eso díselo a ella.


      —No me va a hacer falta, lo he dejado todo en sus manos y me he marchado.


      Meg, al escucharlo, sintió como si hubiese perdido la oportunidad de conocerlo mejor. En esos momentos que ya había dado carpetazo al caso y que nadie encontraría mal que se viesen...


      —Tío, no te reconozco. Así, de buenas a primeras, tan espontáneo. —Se guaseó Alejandro—. Si no lo viera con mis propios ojos no lo creería.


      —Y te dejo a ti para que cuides de Yanara y de mi madre. Si hay algún problema ya tienes mi teléfono.


      Meg veía entre ellos aquella complicidad que la unía a sus amigas, debía llamarlas, desde que empezó ese caso que no habían hecho una salida de las suyas.


      —Confía en Yanara, es más lista que tú y yo juntos —se burló Alejandro—. Y ahora vete, si no llegarás a Houston a las mil quinientas.


      Los tres caminaron hacia la salida. Una vez en el aparcamiento, Alejandro volvió al trabajo y los dejó solos; o mucho se equivocaba, o entre esos dos había surgido algo.


      —¿Por qué venías a verme? ¿Qué novedades me traes? —preguntó parándose junto a la moto de ella, que estaba un poco apartada de los coches de los clientes. Por ese motivo no la había visto al llegar.


      —El caso está cerrado, los culpables pasarán hoy a disposición judicial —soltó ella—. Te ahorraré los detalles escabrosos, fue en la propiedad de los Harrow.


      —¿Tuvo él algo que ver?


      —No.


      Los ojos de Randall se estaban dando un festín con ese cuerpo vestido de cuero, con aquellos ojos marrones con las caprichosas manchitas ámbar que relucían con la luz del sol, y las ondas de la melena femenina donde enterraría sus dedos.


      —¿Después de un caso como este no necesitas unos días para desconectar?


      Ella sonrió, ojalá le dieran un descanso por cada caso complicado.


      —Es mi trabajo.


      —Es una pena, ahora mismo podrías venirte conmigo. —A Randall le salieron las palabras sin pensar—. Unos días apartados de la civilización, en medio de la montaña, con el canto de los pájaros como música ambiental, ante una chimenea encendida y con una copa de vino en las manos.


      —¿Está tratando de tentarme, señor Mitchell? —A ella, una sonrisa le coronaba los labios.


      —¿Lo estoy consiguiendo?


      Sin pensarlo ni un segundo, él le tomó una mano entre las suyas y la acarició con el pulgar como había hecho la otra vez, simulando un beso.


      Meg sentía que su calor corporal subía como la espuma, ¡cómo deseaba lanzarse a sus brazos y que la acariciara de esa forma el cuerpo entero!

    

  

  
    
      Capítulo 21


      Meg había llamado a Thomas, su superior, y le dijo que se tomaba las vacaciones que tenía acumuladas, este no le puso ningún inconveniente.


      —Tengo que ir a casa a prepararme una maleta.


      —En la casa hay suficiente ropa de mi hermana, si no te importa usarla...


      «Meg, sé espontanea por una vez en tu vida», se decía.


      —¿A ella no le molestará? —se preocupó.


      —Claro que no. —Los dos se quedaron mirando la moto—. ¿Te importa dejarla en el almacén de Alejandro? Estoy seguro de que le encontrará un rincón donde no sufra ningún daño.


      No tardaron mucho en solucionar ese pequeño inconveniente y se pusieron en marcha. Tenían unas cinco horas y media de viaje por delante.


      —¿Estás seguro de que prefieres que te acompañe?


      —¿Por qué me preguntas eso? —Se extrañó él.


      —Yo no sé tú, pero nunca me había lanzado a la aventura de esta forma —confesó Meg.


      —Yo tampoco, será porque te has colado en mis sueños todas las noches desde que te conocí.


      Aquellas palabras fueron como una caricia en el corazón de Meg, giró la cabeza para mirarlo, él no apartaba la vista de la carretera. ¡Qué perfil tan atractivo que tenía ese hombre!, pensó al mismo tiempo que se advertía a sí misma que no debía dejar que se introdujera en sus entretelas si no quería terminar como con su anterior relación. Unos días de diversión y punto pelota.


      Randall notó que sus palabras la habían sorprendido, por el rabillo del ojo vio que lo miraba con incredulidad. Por el momento tenía una oportunidad de conocerla y luego ya vería.


      El viaje se les hizo corto, la comodidad de ese coche era la leche. Estuvieron hablando de mil cosas, él quiso saber cómo había terminado con un trabajo tan duro como aquel.


      —Se podría decir que me considero una especie de limpiadora, cuando cogemos a los malos, pienso que las calles son más seguras.


      —¿Te vale la pena arriesgar el pellejo por ello?


      —Sí. —Fue una respuesta tan rotunda que él apartó la vista de la autovía por la que circulaban durante una milésima de segundo—. Si no lo sintiera así podría dedicarme a otra cosa, hay muchos compañeros que están en los laboratorios y su trabajo es tan importante como el mío.


      —¿Te han disparado en alguna ocasión?


      —Sí, en más de una. —Meg vio como él apretaba las muelas, y se abstuvo de decirle que la habían acuchillado en varias, tenía que cambiar de conversación—. Cuéntame cómo es vivir en el campo, yo estoy tan acostumbrada al ruido de la ciudad que no sé si me adaptaría al silencio.


      Randall sabía muy bien a lo que ella se refería; las noches pasadas en Nueva Orleans apenas pegaba ojo, no por la mujer que tuviera al lado, sino por el jaleo que había en las calles de día y de noche. Se le dibujó una sonrisa.


      —¿Adaptarte? Esa no es la palabra, disfrutarías de él. Muy pronto lo podrás comprobar por ti misma. Allí donde vamos está a kilómetros de la civilización, podrás pasear bajo las estrellas con el sonido del agua, el ulular de los búhos y las lechuzas, te acompañará el ruido de las hojas mecidas por la brisa.


      —Lo pintas como si fuera un paraíso.


      —Lo es.


      —¿Vas muy a menudo? —Esa pregunta de Meg iba con doble intención, quería saber si llevaba allí a sus amiguitas.


      Él supo lo que ella quería saber.


      —Me gustaría ir más. Allí encuentro el sosiego que no tengo en las bodegas, y no es un picadero, si es eso lo que te ronda por la cabeza. —Randall parecía divertirse con aquella aclaración—. Si encuentras ropa sexy, recuerda, es de Yanara. Ella sí que se ha estado escapando con Alejandro. Pensaba que mi madre no sabía nada de lo suyo, y resulta que la mujer estaba más enterada que yo. A veces creo que es una especie de vidente, sabe todo lo que ocurre en casa.


      Eso le sacó una risita a Meg.


      —Solo se trata de ser observadora.


      —Ponme un ejemplo —la retó él.


      —Seguro que tu hermana cambió de perfume o de vestuario, o sonreía sin motivo aparente. O se peinaba de diferente forma. —Sonrió al pensar en su amiga Christal—. Tengo una amiga que un día de repente se nos presentó con el cabello rosa, al preguntarle nos dijo que era porque su jefe se había vuelto insoportable, que se estaban peleando continuamente, ahora mismo está embarazada de seis meses de él. Estaban coladitos el uno con el otro y lo expresaban de esa forma.


      —¿Discutiendo? —Randall no se lo podía creer.


      —Era su forma inconsciente de llamar la atención hacia su persona. Los enamorados suelen comportarse de diferente manera, y ni ellos se dan cuenta del cambio.


      —¿Te ha sucedido alguna vez?


      El silencio que siguió a la pregunta hizo que solo se oyera el ronronear del motor. Randall pensó que había sido demasiado directo y que aún no había la suficiente confianza entre ellos.


      —Cuando tuve que elegir, me decanté por mi trabajo —murmuró ella bajito, aunque eso no impidió que él la escuchara.


      Algún hombre la había obligado a escoger entre el amor y el trabajo, no se lo podía creer. Si era sincero consigo mismo, no le gustaba a lo que ella se dedicaba, pero jamás la pondría en esa tesitura. Con ese pensamiento, se preguntó a qué venía esa posesividad hacia ella, apenas se conocían, no tenía ningún derecho a exigirle nada. ¿Qué le estaba pasando?

    

  

  
    
      Capítulo 22


      Hacía un rato que Randall se había internado en una carretera estrecha de montaña, le había dicho que pronto llegarían a su destino cuando Meg divisó una casa, ¡¿casa?! Aquello no era una casa, era como un palacio de madera, piedra y cristal. El entorno era maravilloso, los árboles parecían abrazar la construcción.


      Él paró ante una puerta de hierro, sacó un mando de la guantera, y después de introducir una contraseña que ella supuso que era de la alarma, le dio a un botón y la verja se abrió lentamente. Entraron en la propiedad, que parecía grandiosa, y Randall condujo hacia un garaje que quedaba debajo de la casa, que tenía más alturas de las que se apreciaban desde el camino.


      —¡Es alucinante! —A Meg parecía que le faltara el aliento.


      Randall la miraba a ella con satisfacción, con orgullo.


      —Fue un proyecto de un amigo con el que estudiábamos juntos en la universidad, quería impresionarnos a todos. —Él hablaba con una sonrisa, y ella pensó que habrían sido años felices y divertidos—. El sorprendido fue él cuando nos mostró la casa, nos dijo que ya tenía comprador y yo le dije que aumentaría cualquier oferta que tuviera.


      —O sea que te enamoraste de ella.


      —Fue algo más que eso, la vi como mi refugio personal, donde pudiera alejarme de las responsabilidades, cargar pilas en cuanto me sintiera agobiado. Es un hogar en mayúsculas. Lo entenderás cuando la veas por dentro.


      Con estas palabras, salió del coche y ella con él, el garaje estaba tan limpio que se podría comer en el suelo.


      —O no vienes mucho por aquí, o quien te hace la limpieza es muy eficiente —dijo ella al mirar alrededor.


      —Ha disfrutado más de esta casa Yanara que yo. Supongo que eso cambiará ahora que ya se sabe lo suyo con Alejandro. —Randall sonrió.


      —¿Acaso tu madre no veía con buenos ojos que tuviera un lío con él?


      —Que va, ella es feliz mientras nosotros lo seamos. Ahora que lo pienso, antes el material que comprábamos en su almacén lo traía uno de sus trabajadores, y de repente empezó a venir él en persona.


      —Ahí tienes el cambio —observó ella alzando una ceja—. Tu madre no es tonta, si con ello vio alguna mirada, o alguna diferencia en el proceder de tu hermana, sumó dos más dos.


      —¿Me estás diciendo que si se entera de que estamos aquí, sacará las mismas conclusiones? —La voz de Randall se tornó íntima y sensual. Acababan de salir del pasillo que llevaba del garaje a un vestíbulo acristalado, todo decorado con muebles de madera de pino rústica. Desde allí se podía ver el salón, con una amplia chimenea ante unos enormes sofás, una mesa de centro grande, sobre una mullida alfombra color chocolate, y unas escaleras voladizas que llevaban al piso superior, debajo de las cuales se podía ver que se iba a la cocina. Varias paredes eran de cristal y parecía que se encontraran en medio del bosque. Era maravilloso, no le extrañaba que Randall se hubiese enamorado de aquella construcción, y eso que no había visto nada más.


      —Seguro que sí. —Meg parecía que quería abarcarlo todo con una mirada, y sus ojos se quedaban prendidos de cada detalle, lo que le llamó más la atención y que desentonaba en aquel entorno rústico fue un piano de cola.


      Él vio dónde se habían parado sus ojos.


      —Me ayuda a desprenderme del estrés.


      —¿Tocas el piano?


      Randall asintió con la cabeza, y vio la sorpresa en la mirada de Meg.


      —Después te haré un concierto solo para ti.


      Ella se daba cuenta de que trataba de seducirla, y le estaba dando resultado. Con el tono de voz que empleaba hacía que todo el vello se le erizara. Sintió que él la cogía de una mano.


      —Vamos, voy a enseñarte la casa, nos ponemos cómodos y... ¿tienes hambre? —Ella afirmó con la cabeza—. Bien, seguro que Ruth nos ha puesto comida para un regimiento.


      —¿Quién es Ruth? —Podía ser defecto profesional, siempre quería saber de quién le hablaban.


      —Es la cocinera, le he dicho que me marchaba durante unos días y me ha preparado una caja llena de cosas buenas, estoy seguro.


      Meg se dejó guiar, subieron las escaleras cogidos de la mano, el pulgar de Randall la acariciaba y le hacía sentir cosquillas en el estómago. La sensación era muy agradable, ella la disfrutaba al mismo tiempo que sus ojos recorrían su entorno. Él la condujo por el primer piso hacia los dormitorios. Todo era rústico y acogedor, y en su conjunto era muy hogareño.


      —Es preciosa. ¿Dónde conducen esas escaleras? —preguntó ella al ver unas de caracol, al fondo de aquel pasillo.


      —Al desván. La vista desde allí es espectacular, se puede admirar casi toda la propiedad, y los alrededores. —Estaba anocheciendo con rapidez—. Podemos subir mañana, te va a encantar. —Meg asintió—. Este es el dormitorio que usa mi hermana, seguro que el armario está lleno de ropa de ella, usa lo que quieras.


      —Me gustaría ducharme si no te importa.


      —Claro que no. Estás en tu casa. —Randall le dio un apretón en la mano, sin desprender la mirada de la de ella—. Yo también voy a ponerme cómodo, nos vemos abajo. Estoy muy contento de que estés aquí. —Se inclinó sobre ella y le dio un suave beso en los labios, al separarse le guiñó un ojo y entró en el dormitorio de al lado.


      Meg se quedó estática en medio de aquella inmensa habitación, viendo lo acogedora que era. Una gran cama lo presidía todo, con unas mesitas de noche donde había unas peceras con piedras de río, detrás de las cuales unos cuadros de cristal con hojas secas reposaban en la pared. Un edredón nórdico grueso de color burdeos cubría la cama, el contraste con la madera del suelo y de los muebles era espectacular. Miró por la gran ventana con cortinas a conjunto con la ropa de cama, dejaba entrar la luz del atardecer.


      Abrió el armario y se encendió una luz que le mostraba que Yanara no llevaba maletas para ir allí, estaba llena de ropa femenina, y vio algunas prendas que debían pertenecer a Watson. Sacó un jersey y unos pantalones de lana de color marfil, que le llamaron la atención, debía ser un conjunto comodísimo; en uno de los cajones encontró la ropa interior y vio que era supersexy. Tomó entre sus dedos un sujetador y un tanga de encaje negro, era el color que predominaba en aquellas prendas.


      Lo dejó todo sobre la cama y entró en el baño. Aquello sí que era lujo; y lo demás, tonterías. La ducha era tan grande que hasta podría hacer sus ejercicios matinales dentro, estaba separada del resto con bloques de vidrio ondulados que dejaban pasar la luz de los apliques del techo. Las baldosas negras iban del suelo al techo, acompañando la encimera de mármol veteado y la pila blanca, debajo de un espejo que llegaba hasta arriba. Unas baldas en la pared estaban llenas de toallas blancas y esponjosas. A un lado de la pila había una bandeja de cristal con cepillo para el pelo, secador, peine, y lo propio para la higiene dental.


      Meg disfrutó de una ducha larga, pensando en el hombre que la esperaba abajo. Desde que llegaron que él había sacado toda su artillería para seducirla, sin darse cuenta de que ella ya lo estaba. En el momento que lo conoció, que habló con él por primera vez, quedó encandilada, deseando averiguar que él no tenía nada que ver con lo ocurrido para poder conocerlo y pasarlo bien. Había llegado el momento.


      Las ropas de Yanara le quedaban como un guante, no encontró zapatillas, pero sí unos calcetines gruesos que le valdrían igual. Con el suelo de madera podía ir descalza y todo.

    

  

  
    
      Capítulo 23


      Randall había encendido la chimenea, en aquellas altitudes las noches eran frías. Ya había descargado la caja del coche y colocado su contenido en el frigorífico, salvo un asado de pollo que había puesto a calentar a fuego muy suave.


      En cuanto salió de la cocina, oyó los pasos de ella que bajaba por la escalera, miró hacia arriba y sonrió. Nunca la había visto sin su vestimenta de cuero negro, y estaba maravillosa.


      Meg se fijó en que él tampoco llevaba zapatillas, que calzaba unos calcetines gruesos, un pantalón flojo y una camiseta, todo negro, y que marcaba su fornido cuerpo.


      Las miradas de ambos se encontraron después de haberse dado un banquete con el cuerpo del otro.


      —¿Todo bien? —preguntó Randall.


      —Perfecto, espero que no le moleste a Yanara que use su ropa.


      —De ninguna manera, es la persona más desprendida que he conocido en mi vida. Además, no sé cómo le queda a ella, pero a ti te va perfecta. —Los ojos de él la devoraban encendidos—. ¿Sabes que nunca te había visto con otro color que no fuera el cuero negro?


      —Es muy cómodo para ir en moto.


      —Hay moteros vestidos de colores —afirmó él.


      Ella ya había llegado a su altura, le sonrió.


      —Nadie me tomaría en serio si me presentara en la escena de un crimen llena de parches de colores, sería un «¿qué pasa, tío?» —habló moviéndose como solían hacer los motoristas, y eso le sacó una carcajada a él.


      —No conozco esa faceta coñera tuya.


      —Hay momentos para cada cosa. —Ella alargó las manos hacia el calor que desprendía la chimenea—. ¡Qué agradable!


      —¿Tienes frío? —Mientras Randall lo preguntaba, le cogió las manos y se las frotó con las suyas.


      —Ya sabes: «Manos frías, corazón caliente» —lo dijo con los ojos clavados en él.


      —¿Es posible que esté conociendo a la Meg que se esconde detrás del traje de cuero?


      —Tú mismo te has dado cuenta de que no voy de negro. —Al decirlo recordó la ropa interior—. Bueno, por lo menos no del todo.


      Randall la miró de arriba abajo, le estaba diciendo que debajo de aquella ropa color marfil iba de negro. Ella se estaba convirtiendo en la seductora, y le encantó. Descorchó una botella de vino tinto que había dejado sobre la mesa y sirvió dos copas. Le entregó una a ella.


      —Brindemos por esta escapada —dijo él levantando la copa. Chocaron el cristal y tomaron un sorbo.


      —Mmm..., muy bueno, imagino que es de las bodegas Mitchell’s.


      —Desde luego.


      A Meg le llegó el aroma de lo que sería la cena y le rugieron las tripas. Se puso una mano encima del vientre, esperaba que él no lo hubiese oído; sin embargo, no tuvo esa suerte.


      —¿Qué es eso que huele tan bien? —preguntó viendo la diversión en los ojos claros de él.


      Randall soltó una carcajada.


      —Es nuestra cena, más vale que vayamos a la cocina antes de que te caigas de la debilidad —bromeó, le puso una mano en la espalda y la guio.


      Aquella estancia era otra joya, se combinaba la madera de pino en los armarios superiores con la oscura de los inferiores. Había una isla enorme con la encimera de mármol blanco; en el centro, un frutero con manzanas brillantes, y al darse la vuelta vio una mesa al lado de una ventana puesta para sentarse a comer.


      —Eres un hombre muy apañado.


      —Lo intento.


      —No seas modesto, no te va. —Se guaseó ella.


      —Vale, de acuerdo, quería impresionarte —admitió.


      —Lo estás consiguiendo.


      —Bien, siéntate y tómate el vino mientras preparo una ensalada para acompañar el pollo.


      Meg, en lugar de sentarse en la mesa, lo hizo en un taburete de la isla. Lo veía sacar del frigorífico las verduras que troceaba y ponía en una ensaladera. Le llamaba mucho la atención el movimiento de esas grandes manos, las imaginaba sobre su cuerpo y le hacía sentir un agradable calorcillo.


      —Impresionante —dijo ella al verlo preparar una vinagreta y añadiendo frutos secos—. Ser chef debe ser tu segunda vocación.


      —No, me gusta hacer comidas, pero Ruth no me deja invadir su cocina. Además, con el trabajo no me queda mucho tiempo para hacerlo.


      Durante la cena, Randall le contó cómo era crecer con una hermana melliza.


      —Hacíamos todas las trastadas que puedas imaginarte.


      —No parecéis gemelos.


      —Somos mellizos, ahí está la diferencia —aclaró Randall, mirándola como si esperara que ella le contara de su familia. Vio que se le ensombrecían los ojos y le aclaró—: No tienes que contarme nada de tu vida, soy consciente de que no todo el mundo ha tenido una infancia feliz.


      —Se te pondrían los pelos como escarpias si vieras lo que yo veo demasiado a menudo. —Ella eludió su propia experiencia—. Por ese motivo no voy a tener hijos.


      —Eres muy radical, ¿no crees?


      —Tal vez, yo seré la tía de los hijos de mis amigas.


      Randall se daba cuenta de que debía haber tenido una niñez terrible para que después de los años aún doliera.


      —Es posible que cuando encuentres al hombre adecuado cambies de opinión.


      —No lo creo. —Las personas cambiaban, como su padre, que se dio cuenta de que no quería aquella responsabilidad después del nacimiento de su cuarto hijo.


      Randall, a pesar de desear saber qué le habría ocurrido para pensar de esa forma, no hizo ninguna pregunta. Se levantó y recogió la mesa; ella iba a ayudarlo y él se lo negó, puso todo en el lavavajillas al tiempo que ella lo veía moverse por allí como si lo hiciera todos los días.


      —¿Un café o una copa? —preguntó él cuando terminó.


      —Las dos cosas, primero un café, luego la copa. —Ella sonrió al hablar—. Una cena como esta se lo merece.


      —Eres de buen comer.


      —Sí.


      —¿No te preocupa engordar? Hay mujeres que se pasan la vida contando calorías —dijo él mientras preparaba café.


      Ese comentario le dio a entender que él se relacionaba con aquellas.


      —Ese no es mi caso. Ya sabes cuál es mi trabajo, y cada día me ejercito.


      —¿Vas a algún gimnasio?


      —No, suelo salir a correr, hago abdominales y otras cosillas. —La mirada sorprendida de él la divirtió—. ¿Acaso tú vas al gimnasio? No veo que tengas una barriga enorme como los hombres que trabajan tras una mesa. —Le devolvió la pregunta.


      —No, no siempre estoy en la oficina, ni me muevo por el viñedo en el coche, no me importa ponerme a vendimiar cuando conviene.


      —Entonces ninguno de los dos tenemos que preocuparnos por lo que nos metemos entre pecho y espalda. Aunque ahora mismo me siento como un pavo de Acción de Gracias —soltó Meg tocándose la tripa.


      Los dos rieron, y él puso las tazas en una bandeja y la llevó al salón.


      Sentados en el sofá, sus ojos se fueron a las llamas de la chimenea, era un efecto hipnótico. Randall cogió un mando de la mesita y puso música clásica, el ambiente era de lo más bucólico. Se arrimó y pasó un brazo por el respaldo del sofá por encima de los hombros de ella. Ninguno de los dos hablaba, estaban cómodos, el silencio no hacía falta romperlo.


      —Tenías razón —susurró ella—. Este silencio y tranquilidad es muy agradable.


      Randall sonrió y la apretó contra él.


      —Sabía que lo sabrías apreciar. Es muy relajante. —Él también habló en voz baja como si no quisiera romper ese momento.


      Meg levantó la cabeza y lo miró, los ojos de él estaban clavados en ella. Bajó la cabeza y le rozó los labios. Ella no tuvo bastante, lo cogió por las mejillas y lo besó con glotonería, poniendo en esa caricia más pasión de la que estaba dispuesta a admitir. Randall la había cautivado desde el minuto cero, y en esos momentos podía dar rienda suelta a lo que le hacía sentir. Enroscó los brazos en el cuello masculino, y él, al notarlo, la envolvió entre los suyos y la abrazó contra su pecho, apretándola, sintiendo aquellas curvas contra su cuerpo lo recorrió un estremecimiento. Se movió para acomodarse mejor de cara a ella y se inclinó degustando aquellos besos que le sabían a gloria.


      Las manos de Meg empezaron a recorrerle la espalda, a acariciarlo, pero le molestaba la camiseta, se coló por debajo hasta tocar la piel cálida, las yemas de sus dedos se dieron un festín con aquellos músculos que se ondulaban a cada toque.


      Los besos se volvieron tórridos y ardientes, quitándoles el aliento a los dos; entonces Randall la tendió en el sofá y él la siguió, quedando con medio cuerpo encima del de ella.


      —Me encanta el sabor de tus besos —susurró él acariciando las tersas mejillas femeninas y bajando hacia el cuello. Su boca continuó el camino de sus dedos y la saboreó a conciencia.


      Meg estiró el cuello, aquellas atenciones a su piel la hacían delirar. Sin darse cuenta, sus manos lo cogían por los hombros para que no la abandonara; y él, con un movimiento fluido, se sacó la camiseta para darle pleno acceso a su pecho y espalda. Ella se recreó la vista con aquel cuerpo, se estiró y su boca fue a deleitarse con aquellos pezones chatos, los lamió y los mordisqueó con suavidad, saboreando aquella piel cálida.


      Randall contuvo el aliento al sentir aquella boca caliente sobre su tórax. Después de unos minutos que dejó que ella se explayara, pasó sus manos por el bajo del jersey y le recorrió el cuerpo con las yemas de los dedos hasta llegar a los pechos. Cuando se los sopesó, ella separó la espalda del sofá como ofreciéndose, y él aprovechó para quitarle la prenda que lo separaba de ese cuerpo cimbreante que se ondulaba bajo sus caricias.


      El resplandor que desprendía la chimenea hacía que un baile de luces y sombras los envolviera a los dos. Él se arrodilló en la mullida alfombra para tener pleno acceso a esa piel satinada que era un imán para sus manos y boca, que volvió a juntar con la femenina introduciendo la lengua con ganas.


      Meg se removía, apretando las piernas, notando que su excitación la había humedecido. Tiró de él deseando sentir su peso encima de su cuerpo; y él, que notaba su pene engrosado apretándole los pantalones, se levantó y se desprendió de la ropa que aún tenía encima de la piel, quedando desnudo ante la mirada apreciativa de ella. La vio moverse como una gata, con lentitud, se incorporó sobre los cojines y se quitó los pantalones y calcetines, para vestir solo con el tanga de encaje negro.


      La mano femenina le acarició el pene, al tiempo que lo besaba con ardor, luego se separó y le recorrió el pecho en dirección descendente hasta llegar al lugar donde tenía la mano acariciándolo, sustituyéndola por su boca caliente. Sintió que Randall contenía el aliento.


      —¿Estás temblando? —susurró cuando lo sintió bajo la yema de sus dedos que tenía en las duras nalgas que se estremecían.


      Él enterró los dedos en las ondas que parecían hilos de seda, lo excitaba ver aquella melena entre sus piernas, y aquella lengua lo estaba enloqueciendo.


      —Tienes una boca prodigiosa —dijo él entre su respiración entrecortada.


      Meg lo miró desde abajo; y al ver aquellas pupilas cargadas de deseo, Randall no aguantó más. Se agachó, la empujó para tumbarla en la mullida alfombra y la cubrió con su cuerpo, su mano fue directa a la entrepierna femenina y, al notar la humedad, tiró de la tira del tanga que se le quedó entre los dedos. Se frotó en aquella piel mojada de deseo; y al escuchar un gemido de la boca femenina, se introdujo dentro de ella.


      Meg se onduló debajo de él, separando la espalda de la alfombra, como dándole la bienvenida, y empezó a moverse al tiempo que enroscaba las piernas en la cintura de él. El crepitar de los troncos de la chimenea se juntó con los suspiros y gemidos, formando una música que los llevó al paraíso, ese donde solo existían ellos dos.


      El clímax fue como un terremoto, los sacudió a ambos como si un rayo los hubiera alcanzado, dejándolos satisfechos, felices y saciados.


      ¿Qué había ocurrido?, pensaba Randall al cabo de unos segundos; levantó la cabeza y, al mirarla, vio que Meg tenía los ojos cerrados y lucía una suave sonrisa. ¡Qué bonita era! Nunca una mujer le había sacudido las entretelas como lo había hecho esa.

    

  

  
    
      Capítulo 24


      A la mañana siguiente, despertaron en la cama del dormitorio de Randall abrazados. Durante la noche habían hecho el amor en varias ocasiones, y se sentían a gusto y relajados.


      —Ha sido una noche maravillosa —susurró él sobre los labios de ella antes de darle un suave beso.


      —Sí. —Meg se colgó de su cuello y no lo dejó que se alejara.


      Sus besos los excitaron con rapidez a ambos, se volvieron a perder el uno entre los brazos del otro, y se dejaron envolver por las sensaciones y el gozo.


      Un rato más tarde, después de desayunar unos huevos revueltos que cocinó Meg, se abrigaron y salieron de la casa a recorrer los alrededores. Cogidos de la mano pasearon por aquellos parajes idílicos donde parecía que ningún hombre había pisado.


      —¿Qué te parece? —preguntó Randall al llegar a la cumbre de una montaña desde donde se veía la inmensidad de los frondosos bosques, varios riachuelos que discurrían tranquilos desde diferentes ángulos de aquel valle, y hasta vieron varias ardillas que, al escucharlos, huyeron de ellos.


      —Es precioso, un lugar para disfrutar de la maravilla de la naturaleza —dijo ella—. ¿Estás seguro de que no hay osos por aquí?


      Randall sonrió.


      —Nunca he visto ninguno. —Al hablar le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo hacia él.


      —Que no los hayas visto no quiere decir que no haya. Se oyen unos ruidos muy sospechosos a nuestro paso. —Ella trataba de tomarle el pelo.


      —Entonces, si nos siguen y quieren comer, los invitaremos a nuestra mesa.


      Ella soltó una carcajada.


      —Me encanta escucharte reír.


      —Me gusta mucho hacerlo —afirmó con una sonrisa coronándole los labios.


      —Supongo que con tu trabajo necesitas hacerlo para desconectar.


      —Sí, tienes razón, cuando llego a mi casa suelo ponerme programas cómicos en el televisor. No soportaría una de esas series policiacas.


      —Comprendo. —Al hablar, él miró el cielo, que se estaba cubriendo de nubes con mucha rapidez—. Será mejor que volvamos, creo que va a llover.


      —Sí, puede olfatearse la humedad en el ambiente.


      Caminaron de vuelta y el chaparrón los cogió a medio camino. Era lo que tenían aquellas montañas, que podía amanecer soleado y nublarse de repente.


      Randall andaba rápido, hasta que ella se paró.


      —¿Qué ocurre? —preguntó él alzando una ceja—. ¿Voy demasiado rápido? ¿Te encuentras mal?


      —¿A qué viene tanta prisa? —habló ella con cara de picardía mientras las gotas de lluvia le bajaban por la melena—. Ya estamos mojados, ¿qué más da si chorreamos un poco más? —Al decirlo abrió los brazos y dio una vuelta entera sobre sí misma.


      —Eres increíble.


      Ella se rio.


      —Estoy de vacaciones en un lugar espectacular, voy mojada como un pez y me lo estoy pasando genial, ¿qué más puedo pedir?


      —¿Estar seca y calentita delante de la chimenea, con un vino especiado? —Él lo dijo con una sonrisa socarrona.


      —Mira, en eso tienes razón. —Meg lo cogió de la mano y bajaron la montaña a paso ligero.


      —Vaya, de repente tienes prisa —se burló Randall siguiéndola.


      Al llegar a la casa, Meg se dio cuenta de que alguien había estado allí. Al marcharse los cojines del sofá no estaban donde los estaba viendo.


      —Quieto —susurró extendiendo el brazo para que Randall se quedara detrás de ella.


      —¿Qué pasa?


      —Aquí ha estado alguien. —Afinó el oído para escuchar si aún seguía en la casa; por instinto, se puso una mano en la parte de atrás del pantalón donde siempre solía llevar la pistola, y soltó un taco al no encontrarla.


      —Sí, habrá venido Johanna, la llamé y le dije que estaría unos días por aquí, seguro que nos habrá llenado el frigorífico y habrá puesto orden.


      —Me lo podías haber dicho, por Dios. Le habría dado un buen susto si le hubiese sacado la pistola.


      —Pues suerte que no la llevas, y seguro que ella se habrá marchado. —Él contenía la risa a duras penas—. ¿Dejas alguna vez que alguien te cubra las espaldas?


      —Claro que sí, ¿por qué me preguntas eso?


      —Porque te has puesto delante de mí intentando protegerme.


      Meg lo había hecho, él tenía razón.


      —¿Te ha molestado que lo hiciera? Es mi trabajo —se justificó ella.


      Randall se inclinó hasta que su cara mojada quedó a la misma altura que la femenina.


      —Estás de vacaciones. —Los ojos de él no estaban enojados, solo señalaba un hecho—. Venga, superwoman, vamos a entrar en calor con una ducha y sacarnos la humedad y el frío del cuerpo. —La cogió de una mano y tiró de ella hacia el piso superior, la llevó a la habitación donde habían dormido y se metieron en la ducha con el agua caliente.


      Randall cogió una esponja natural, le echó gel y empezó a frotarla por todo el cuerpo, lo que despertó la excitación de ella y la hizo entrar en calor con mucha rapidez. Ella veía cómo le afectaba a él lo que estaba haciendo y, poniéndose jabón en las manos, empezó a frotarlo a él.


      Hicieron el amor bajo el chorro de aquella alcachofa que parecía lluvia caliente, y mucho más tarde, él se envolvió en un albornoz.


      —Sécate el pelo. Voy a encender la chimenea. —Antes de alejarse le rozó los labios con los suyos, y añadió—: Nunca había disfrutado tanto de una ducha.


      Ella supo que le estaba tomando el pelo, él no era ningún monje, seguro que habría disfrutado de muchas duchas compartidas y con final feliz; sin embargo, le gustó que se lo dijera.


      Más tarde, desde detrás de las grandes cristaleras que eran la fachada de la casa, Meg miraba al exterior viendo caer la lluvia; se había desatado una buena tormenta, y le encantaba estar allí calentita observando los rayos y escuchando los fuertes truenos que retumbaban en las montañas. Randall se había sentado al piano y tocaba música clásica, aquello era la gloria; y lo demás, tonterías, pensaba al reparar en la paz que la envolvía.


      Se giró y vio que los dedos de él se movían sobre las teclas del piano como acariciándolas. Se le acercó y se sentó en la banqueta a su lado. Puso sus manos sobre las masculinas, con suavidad, cada dedo encima del correspondiente de él.


      —¿Quieres tocar?


      —No sé, pero así tengo la sensación de que esta maravilla la estoy haciendo yo.


      Randall dejó de tocar, la cogió por la cintura y la puso en medio de sus muslos. Abrió las manos sobre las teclas y ella repitió lo que había hecho antes. Él empezó a tocar Para Elisa, de Beethoven, y ella disfrutó de la pieza como jamás lo había hecho. A su espalda notaba el pecho caliente de él y se apoyó. Un trueno especialmente fuerte los sacudió y él la envolvió entre sus brazos.


      —¿Te asustan las tormentas? —Quiso saber.


      —Me encantan.


      —A mí también, sobre todo aquí, que notas la fuerza en todo su esplendor.


      Ella había girado el cuello para mirarlo y él le besó los labios.


      —Parece que tenemos muchas cosas en común. Pero que no te pase por la cabeza que seamos más que amantes —advirtió ella sin desprenderse de los ojos de él.


      —¿Por qué tengo la sensación de que tratas de apartarme de ti?


      Ante aquella pregunta, ella se levantó de entre sus piernas y fue hacia los cristales a mirar cómo llovía, mientras en su cabeza rondaban las palabras de él. Era verdad, no quería que se acercara demasiado, había notado que a Randall le sería muy fácil colarse bajo su piel y ella no quería que aquello sucediera; sabía lo que venía después; él se quejaría de su falta de horarios y discutirían; y tampoco estaba dispuesta a pasar por lo mismo que su madre.


      Randall se la quedó mirando y vio la tensión que podía apreciarse en su espalda erguida, y que había cruzado los brazos bajo su pecho, como si tratara de protegerse a sí misma. Se levantó y fue hacia ella, se situó detrás.


      Ella podía sentirlo.


      —Es lo que hay, mi trabajo y una relación estable están reñidos, entonces prefiero que ninguno de los dos espere del otro algo que no va a suceder. —Meg habló con todo el aplomo que le daba su experiencia.


      Él era muy consciente de que había sucedido algo para que ella hubiera tomado aquella decisión, que mantuviese al sexo opuesto a distancia, que solo pretendiera pasarlo bien, gozar, y luego, a otra cosa mariposa, que no se involucrara en relaciones estables. Por lo que había dicho tenía que ver con su trabajo, ¿qué habría pasado? Y ¿por qué aquella advertencia de ella se le había quedado atascada en el pecho? No era ningún quinceañero para pensar que estaba enamorado de ella, apenas se conocían. Habían gozado de una noche maravillosa, y el poco tiempo que compartieron lo pasó de fábula, su espontaneidad lo había cautivado, nunca había estado con una mujer que al verse atrapada bajo la lluvia lo disfrutara como ella, todas las demás corrían a refugiarse, ella no.


      —¿Por qué dices eso? —indagó él, a ver si ella le contaba lo que había pasado. Mientras hablaba la cogió por la cintura y la arrimó a su cuerpo para que se apoyara. La rodeó con sus brazos y entrelazó sus manos sobre el estómago de Meg.


      —Me llama poderosamente la atención que no me hayas preguntado por el cadáver que encontramos en tus tierras. —Ella cambió de conversación a propósito, no deseaba contarle el fiasco de su relación con Ellis y la cabronada de su padre al abandonar a su madre con cuatro hijos.


      —Di por sentado que ya me hablarías de ello cuando lo creyeras conveniente, no quiero atosigarte. Imagino que lo harás cuando quieras o puedas, no sé si ya ha terminado la investigación. Además, considero que estás efectuando un trabajo muy duro y no es mi intención hacértelo más difícil. Creo que es bueno que desconectes, que cuando sales de la oficina o de donde sea que estés, dejes lo que has visto, oído y vivido fuera de tu vida personal. —La voz de Randall era como una caricia, y a ella la recorrió un escalofrío—. Que encuentres un poco de paz, y te diviertas. No sé si yo sería capaz de hacerlo, espero que tú sí.


      —Lo intento, pero no siempre es fácil —murmuró Meg. Él la apretó contra sí, tratando de infundirle ánimos para dejar de lado todo aquello que la mantendría horas enteras en vela—. Hay casos espeluznantes. —Le contó lo ocurrido con Diamond, y notó que él contenía el aliento. La giró entre sus brazos, y la miró a los ojos.


      —Admiro el trabajo que haces, limpias las calles de bestias como esos tipos; sin embargo, tengo la sensación de que todos esos casos dejan en ti una huella difícil de sobrellevar; reconozco que yo no sería capaz de hacerlo. —Le enmarcó las mejillas con sus manos y le rozó los labios—. ¿Cómo fue que te decidiste por esta profesión?


      —Crecí en un barrio muy problemático, mis hermanos tenían miedo de salir a la calle a jugar, fue entonces cuando se fue fraguando en mi mente la idea de entrar en la policía.


      —¿Qué edad tenías?


      —Once años.


      Randall frunció el ceño, que una niña tan jovencita escogiera aquella profesión no era normal.


      —Y tus padres ¿no hacían nada para solucionar el problema?


      Meg trató de separarse de él; no obstante, él no se lo permitió. Ella había tenido una infancia que la marcó, y quería saber los detalles. Le mantuvo la mirada que se le había oscurecido, las manchitas ámbar de sus ojos estaban apagadas.


      —Mi madre nos crio sola, tenía varios trabajos para alimentar a sus cuatro hijos, y cuando llegaba estaba tan cansada que no le iba contando los problemas de los niños.


      —¿Y tu padre?


      Meg cogió aire con fuerza al escucharlo.


      —Se fue después de nacer mi hermano pequeño, de la noche a la mañana se dio cuenta de que no estaba preparado para las responsabilidades que traían los niños consigo.


      —¿No habéis vuelto a saber nada de él? —Él estaba más que sorprendido—. Hay hombres que en un momento dado se pueden sentir abrumados, pero luego entienden que han cometido un error y vuelven a sus hogares.


      —Ese no ha sido el caso.


      Randall no podía creer lo que estaba escuchando, ¿qué clase de hombre abandonaba a su familia así? No le extrañaba que ella no quisiera más que un rato de placer y adiós. La imaginaba con once años, haciéndose cargo de sus hermanos pequeños, y se le anudaban las entretelas.


      La abrazó fuerte contra él, y al cabo de unos minutos, la arrastró hasta un sillón que estaba de cara a los cristales de la alta fachada, desde donde podían ver la tormenta en todo su esplendor, se sentó con ella en el regazo y se quedaron allí en silencio. El crepitar del fuego era el único sonido que los acompañaba.

    

  

  
    
      Capítulo 25


      A la mañana siguiente, el timbre del teléfono de él los despertó. Era Johanna, la mujer que hacía la limpieza en la casa; cuando se dirigía hacia allí, se había encontrado con un desprendimiento de rocas y tierra en el camino.


      —¿Me estás diciendo que estamos incomunicados?


      —Sí. Ya he avisado a los bomberos, pero me han dicho que hay un montón de ellos que están muy atareados abriendo caminos. Aparte de que no para de llover, y se producen más derrumbes a cada momento.


      —Bien, gracias por avisarme. Quédate en casa, nosotros nos las podemos apañar solos y no necesitamos nada, vi que la despensa está llena. —Cortó la llamada y se encontró con los ojos de ella, que lo miraban con una ceja alzada—. Espero que no tuvieras ningún plan para hoy, el camino está cortado por desprendimientos.


      —Qué contrariedad —murmuró ella—. Yo que hoy quería ir al Centro Espacial Lyndon B. Johnson.


      Randall supo que estaba bromeando, nunca se había encontrado con una mujer que tuviera ganas de guasa en cuanto abriera los ojos por la mañana.


      —Un gran contratiempo —dijo él atrayéndola hacia sus brazos y besando aquellas preciosas ondas de cabello que le enmarcaban la cara. Ella se le arrimó y le rodeó la cintura con sus manos suaves, y él fue recorrido por un estremecimiento, sintió cosquillas donde las yemas de sus dedos lo acariciaban—. Veo que no te importa en absoluto habernos quedado atrapados aquí.


      Meg se frotó contra el cuerpo fornido de él.


      —No veo un sitio mejor para permanecer aislados. No pasaremos ni frío ni hambre, y está empezando a gustarme la paz que se respira aquí.


      Randall la apretó contra su pecho, para él era un halago que a ella le gustara su casa y que se sintiera a gusto en ella.


      A través de una parte acristalada del techo veían como la lluvia no cesaba, el sonido era de lo más relajante.


      —Me encanta que digas eso, ahora mismo no se me ocurre algo mejor que pasarnos el día entero en la cama contigo —susurró Randall frotando la nariz contra el cuello de Meg.


      La idea era muy tentadora, pensó ella al rememorar las veces que habían hecho el amor durante la noche; él se volcaba en su placer antes que en el propio. Era un amante superlativo. Meg le besó el pecho donde estaba cobijada y sacó la lengua para pasarla por los pezones chatos, haciéndola rodar alrededor.


      Él sintió las manos de ella, que lo recorrían de arriba abajo, su excitación se disparó en un santiamén; la tumbó de espaldas, y con su cuerpo anclándola en la cama, le fue recorriendo la piel satinada con la lengua, al llegar a los senos los amasó con ganas. Ella gimió y levantó la espalda de la cama, Randall aprovechó para poner una de sus manos en las nalgas prietas y le aplastó la mitad inferior de su cuerpo contra el suyo.


      Meg se onduló contra él, frotándose sobre la piel ardiente, notando que se humedecía y que un calor abrasador la recorría de arriba abajo. Sentía los dedos de Randall que le recorrían las nalgas y que se le colaban entre las piernas hasta estar acariciándole el clítoris. Soltó una exclamación ahogada, y él bajó mordisqueando su cuerpo hasta llegar donde tenía la mano y que deseaba saborear a fondo.


      Ella lo cogió por los hombros, clavándole las uñas por el gozo que le estaba dando.


      Randall se dio un festín con la vagina al tiempo que introducía uno de sus largos dedos en el interior de ese cuerpo cimbreante; y al notar como lo engullía, la cubrió con la boca y la escuchó gritar de placer. Su pene se sacudió ansioso, sintió que empezaba a temblar, se incorporó sobre ella como un gran felino. Sus ojos estaban brillantes de deseo, los clavó en ella, que los tenía cerrados por la fuerza de la pasión.


      Meg abrió los párpados y, al verlo, lo cogió del cuello y tiró de él hacia su boca, lo devoró al tiempo que él entraba en ella con absoluta fluidez, haciéndola temblar de la cabeza a los pies.


      ***


      El resto del día lo pasaron leyendo, eso cuando no estaban detrás de las cristaleras viendo cómo el cielo parecía desplomarse a su alrededor.


      A media tarde, Meg recibió la llamada de Kathy.


      —Hola, nena, me ha dicho Michael que ya atrapaste a esos delincuentes.


      —Sí, ya cerré el caso.


      —Y ¿cómo es que no hemos salido? Te recuerdo que tenemos que aprovechar antes de que Christal y Zoe se nos pongan gorditas como calabazas. —Kathy soltó una carcajada que retumbó en los oídos de Meg, y esta apartó el aparato de su oreja.


      —Me he ido de vacaciones.


      —¡¿Qué?! —El grito lo escuchó hasta Randall, y se le dibujó una sonrisa. Estaban ante la chimenea, sentados en el suelo, y ella apoyada en el hombro de él.


      —Necesitaba un descanso. —Meg sospechaba que Randall estaría pendiente de lo que dijera, levantó la cabeza y así era. Le sonrió y le susurró—: Es una de mis amigas.


      —¿Con quién hablas? —preguntó la otra, que tenía el oído muy fino—. ¿Con quién estás?


      —Con Randall.


      —Eres una mala amiga, te lías con un tío y no nos lo cuentas. Ya verás cuando se enteren las demás. —Kathy, como Christal y Zoe, que estaban felices con sus parejas, solían burlarse de Meg y Ashley, que siempre decían que ese rollo de jugar a las casitas no era para ellas—. Te ha cogido fuerte, ¿eh? Reconócelo, nunca te habías marchado así de la noche a la mañana.


      —Es un amigo.


      —Sí, claro, y yo soy tonta y me chupo el dedo.


      Randall levantó una ceja al escucharla, esa mujer gritaba y se la podía escuchar sin el manos libres, apretó los labios para no soltar la carcajada que le subía por la garganta.


      —Kathy, hablas tan alto que te está escuchando todo lo que dices —advirtió Meg.


      —Mejor, que sepa que tienes unas amigas que cuando es necesario nos volvemos unas leonas para destripar al que se le ocurra hacerte daño.


      —Dile que nunca lo haría —intervino Randall.


      —Venga ya, yo creía que estabas de coña cuando me has dicho eso —dijo Kathy al escucharlo—. Ya que ha estado marujeando lo que hablamos, puedes poner el manos libres.


      Meg sonrió y así lo hizo.


      —Hola, Kathy, soy Randall. No debes preocuparte por tu amiga, yo me encargo de que descanse de su duro trabajo. Además, es lo único que podemos hacer, estamos sitiados en mi casa de Houston, ha habido desprendimientos en el camino y hasta que las tormentas no cesen no podemos salir de aquí.


      —¿No será un cuento para retener a mi amiga? —Quiso saber Kathy al escucharlo.


      —Kathy, por Dios, parece que no me conozcas —replicó Meg.


      Se hizo un corto silencio en la línea.


      —Tienes razón, si se porta mal hazle una llave de aquellas que sabes y lo dejas fuera de combate.


      Meg se rio al ver la cara que puso Randall.


      —No hará falta que lo haga, sabe muy bien qué teclas tocar —indicó él sumándose a las guasas.


      —¡Wow, esto se pone interesante! —exclamó Kathy—. Y ¿cómo os conocisteis si eres de Houston? ¿Viniste de vacaciones a Nueva Orleans?


      —Kathy, no lo interrogues, tú no eres la poli, recuérdalo. —Meg se daba cuenta de que su amiga quería saber más de Randall.


      —Nadie te ha dicho que sea de Houston, solo que tengo una casa aquí —dijo él ignorando la advertencia de Meg.


      —Entonces cuéntame de dónde eres —insistió Kathy.


      —Soy Randall Mitchell, de las bodegas Mitchell’s.


      Meg pensó que con aquella información sus amigas tendrían tema para rato.


      —Kathy, despídete de Randall, voy a cortar, dile a las chicas que estoy bien, que cuando vuelva saldremos y me podréis poner a parir, si no lo habéis hecho antes.


      Por la línea se escuchó una carcajada, y otra que él no trató de aguantarse. Meg se despidió y colgó.


      —¿Todas tus amigas son así de divertidas?


      Ella sonrió, y él apreció el cariño en sus ojos.


      —Somos mucho más que amigas, somos como hermanas. Si alguna de nosotras tiene un problema, allí estamos todas las demás para solucionarlo. Igual nos convertimos en el Consejo de sabias, que salimos a quemar la ciudad, aunque desde que Zoe y Christal están embarazadas, no lo hacemos con la misma frecuencia que antes. —Randall se daba cuenta de que entre ellas había un vínculo muy fuerte, y la animó a seguir contándole cosas de ellas—. Somos las cinco mosqueteras, nos conocimos en el colegio y desde entonces que hemos sido inseparables.


      —¿Os dedicáis a lo mismo?


      —No, Kathy estudió Historia del Arte y Antigüedades, regenta una tienda junto con su tía; Christal, creo que ya te hablé de ella, es maestra de preescolar, ha patentado un método ingenioso de enseñanza, y antes de quedarse embarazada viajaba a diferentes puntos del país para mostrarlo. Zoe, quien también está esperando un bebé, es enfermera, y Ashley es abogada. Cuando terminamos la carrera fuimos de viaje a Nueva York, y planeamos volver alguna vez por fin de año; no creo que sea este, James y Steve se van a poner como motos si las barriguitas de sus mujeres les dicen de hacer este viaje.


      —Es comprensible, ¿no? —Randall entendía que esos dos hombres no quisieran que sus mujeres se fueran a un lugar como Times Square una noche de fin de año—. ¿Y pretenden pasar una fecha tan señalada como esa lejos de sus parejas?


      —Ahí le has dado, que al paso que vamos tendremos que esperar a que estos niños sean lo suficientemente mayores para que vayan por su cuenta. Cuando hagamos ese viaje seremos de la edad de oro.


      Randall se rio de la cara de Meg. Estaba contento de que, a pesar de tener una infancia muy difícil, Meg hubiese encontrado unas amigas en las que poderse apoyar.


      Un trueno que pareció hacer vibrar los cristales estalló sobre sus cabezas y ambos fueron a observar la tormenta. Él le pasó un brazo alrededor de los hombros mientras los dos veían caer el agua a través de aquella fachada acristalada.


      —Debes estar orgulloso de esta casa, es fabulosa.


      —¿Aunque nos hayamos quedado sitiados?


      —Sí, es fantástico estar aquí y ver el correr de las nubes, los rayos y la lluvia.


      Randall se quedó unos segundos sin decir nada.


      —Estaba contento de tenerla, pero creo que nunca volveré a disfrutarla como lo estoy haciendo contigo a mi lado. —Ella levantó la cabeza, algo que él ya esperaba para capturarle los labios en un suculento beso.


      Ese viaje apenas planeado no lo olvidaría en toda su vida.

    

  

  
    
      Capítulo 26


      Al cuarto día dejó de llover, y se aventuraron por los montes, había riachuelos por todos lados, las montañas soltaban toda el agua acumulada. Las gotitas prendidas en las hojas de los árboles parecían diamantes al relucir por la luz del sol. El paisaje era espectacular. Lo disfrutaron al máximo, sabiendo que aquellos mágicos días apartados de la civilización llegaban a su fin.


      —¿Estás segura de que no quieres quedarte unos días más? —preguntó Randall. Aquella mañana, al recibir la llamada de que el camino estaba despejado, habían estado hablando de volver. Él quería quedarse, había disfrutado más que en toda su vida, esos días habían sido lo que necesitaba para volver al trabajo con las baterías cargadas, y quería aprovechar un poco más.


      Sabía que la compañía de Meg había sido lo mejor de aquellas minivacaciones, ella había sido el desencadenante de que lo hubiesen pasado tan bien. No conocía a ninguna mujer que hubiese estado tan feliz por quedarse unos días en el campo con aquel tiempo infernal. En cambio, ella había disfrutado de cada hora del día, observando la lluvia, los rayos, escuchando los truenos, leyendo al lado de la chimenea o cocinando, que se le daba muy bien; cuando no sabía qué hacer buscaba alguna receta en Google y se ponía el mandil. Era fantástica.


      Meg se había dado cuenta de que él removía en ella sentimientos encontrados, no buscaba pareja; sin embargo, se había sentido muy bien allí compartiendo con él largas charlas sobre libros, música y trabajo. Los dos eran muy apasionados en sus respectivos campos y lo expresaban con cada una de sus palabras. Habían compartido unas noches de ensueño, y mucho se temía que empezaría a comparar a sus posibles ligues con él. No lo podía permitir, debía cortar de raíz aquello que le aceleraba el pulso con una sola mirada de Randall.


      —Tengo que volver al trabajo.


      —¿Y si no hubiese parado de llover? Si aún estuviésemos incomunicados...


      ¿Cómo decirle a Randall que tenía miedo de sí misma ante su sola presencia? Aún le quedaban tres días de vacaciones, que los aprovecharía para sacárselo de la cabeza, saldría con las chicas y a seguir con su vida.


      —No me habría quedado más remedio que llamar a mi jefe y decirle lo que ocurría, por suerte no es así.


      —¿No podré convencerte?


      —No, sabes que me tomo muy en serio el trabajo.


      —Lo sé —afirmó él, habían llegado a la explanada que se extendía delante de la casa, una pradera llena de hierba verde de diferentes tonos que lucía en todo su esplendor—. Aún te debo una visita guiada por las bodegas.


      —Me la cobraré —aseguró ella.


      Él se paró delante de ella y la miró.


      —Me gustaría conocerte mejor.


      Randall estaba poniéndose muy serio, y ella se preocupaba de lo que pudiera decir. Mucho se temía que si ella le decía: «Ha sido muy bonito, pero adiós», él no se lo tomaría muy bien. Había conocido al hombre y tenía la sensación de que aquellos días lo habían marcado tanto o más que a ella. Que ella tuviera claro lo que buscaba en el sexo opuesto no quería decir que él lo entendiera.


      —Como no me gires como un calcetín... —bromeó Meg. Tenía que poner humor para que no se dijeran cosas de las que luego se arrepentirían—. Nunca había pasado unos días con un completo desconocido como tú. Eso quiere decir que, aparte de mis amigas, me conoces mejor que nadie.


      —¿Por qué tengo la sensación de que algún hombre no se ha portado bien contigo?


      Meg no recordaba haber dicho nada al respecto. No obstante, Randall era muy perceptivo y se había dado cuenta.


      —No se portó mal ni me maltrató de ninguna forma. —Ella se ciñó a lo que había ocurrido con Ellis, no tenía sentido mentirle ni adornar la verdad—. Él era incompatible con mi trabajo, siempre estábamos discutiendo por mi falta de horarios. Quería que le prestara más atención; y cuando llegaba hecha polvo por una larga jornada, él no lo quería entender, llegué a pensar que estaba celoso de los delincuentes a los que atrapaba, siempre me reprochaba que ellos tuvieran mi atención más que él.


      Randall se la quedó mirando, no le extrañaba que en ningún momento se le hubiese escapado una expresión cariñosa, había sufrido por amor y no quería repetir la experiencia. Él no lo había dicho por cobardía, esperando que fuera ella la que diera ese paso. En ese instante entendía su desapego.


      —¿Crees que yo te haría elegir entre tu trabajo y yo?


      —No lo sé.


      —Nunca lo haría, tu trabajo te apasiona; nunca, jamás te haría elegir, por mucho que a mí no me guste que te juegues la vida cada día. No te creas que no me he percatado de las cicatrices que llevas en el cuerpo. Si por mí fuera no lo harías, pero no te lo impediría.


      Meg se colgó de su cuello y lo besó con ganas, aquel hombre le acababa de decir que respetaba su decisión, su trabajo y a ella.


      Esa noche, al fin pudieron ver el firmamento, no había ninguna nube y las estrellas lucían preciosas, parecía que alargando una mano podrían tocarlas. Se pasaron un buen rato en el exterior, y él le señalaba las constelaciones.


      —¿Cómo sabes tanto de las estrellas? —preguntó ella al extrañarse de aquella sabiduría.


      —Vivo en el campo, ¿recuerdas? —dijo él con una radiante sonrisa—. Verlas cada día me hizo interesarme por el tema. En casa tengo un telescopio.


      —Me dejas con la boca abierta, nunca habría pensado eso de ti. Eres sorprendente, tocas el piano para relajarte y conoces los cuerpos celestes. Impresionante.


      Aquellas palabras calaron hondo en Randall, había descubierto que Meg no decía las cosas por decir, cuando hablaba lo hacía de corazón, no tenía filtros, si algo no le gustaba lo soltaba, pesara a quien pesara. Que lo alabara a él no era ninguna tontería, lo decía porque lo sentía de verdad.

    

  

  
    
      Capítulo 27


      Al llegar a Watson’s, Meg recogió su moto; y cuando iba a despedirse de Randall, este la cogió por la nuca y la besó con hambre.


      —Nunca olvidaré estos días —murmuró sobre los labios de ella—. ¿Cuándo volveremos a vernos?


      Esa era la pregunta que Meg temía, sabía que tenía que alejarse de él; Randall era un hombre en todo el sentido de la palabra, y a ella le sería muy fácil entregarle esa parte de su alma que mantenía bajo siete llaves. Había empezado a sentir como su corazón se aceleraba cuando lo tenía cerca, que en los últimos días había sido las veinticuatro horas del día. No podía permitir que aquello fuera a más. Estaba segura de que él, siendo quien era, tenía a las mujeres que quería, y ella no deseaba formar parte de esa larga lista. «Sin promesas ni compromisos», se recordó.


      —No lo sé, ya sabes que mi trabajo me absorbe, llámame cuando vengas a la ciudad, y si tengo libre nos vemos.


      Aquel desapego molestó a Randall, se lo habían pasado de fábula juntos, y le daba la sensación de que había pasado todo muy rápido. Comenzó y terminó en un parpadeo, su cabeza le decía que no se conocían, entonces ¿por qué le molestaba lo que ella le había dicho? Necesitaba estar separado de ella para entenderse a sí mismo.


      —Es lo que voy a hacer —terminó diciendo mientras ella se ponía el casco.


      La vio alejarse sobre su moto sin mirar atrás, como si estuviese deseosa de perderlo de vista. «¿Qué esperabas, tonto? ¿Tenerla rendida a tus pies?», se preguntaba. «¿Acaso tú lo estás a los de ella?».


      ***


      En cuanto Meg llegó a su casa y les mandó un mensaje a sus amigas diciéndoles que estaba de vuelta, la respuesta de ellas fue unánime. Esa noche saldrían a cenar, querían enterarse de todos los detalles de aquellas inesperadas vacaciones.


      Se encontraron en Bourbon Street, en el local donde solían cenar, a todas les encantaba la cocina criolla y allí estaba para chuparse los dedos.


      Con unas cervezas delante, Kathy tomó la palabra.


      —El tipo con el que estabas me tomaba el pelo, ¿verdad?


      —¿Por qué piensas eso? —respondió con otra pregunta.


      —Pues porque me dijo que era el de las bodegas Mitchell, ese tipo es rico del copón.


      —No hace ostentación de su cuenta corriente, si no fuera por...


      Todas estaban pendientes de sus palabras.


      —¿Si no fuera por...? —Zoe se estaba impacientando.


      —Por la fabulosa casa en la que hemos estado. —Meg les contó cómo era, y ellas pensaban que las estaba embromando.


      —¡Anda ya! —exclamó Ashley.


      —No os lo creáis si no queréis, he pasado unos días tremendos en una casa alucinante. Nos pillaron unas tormentas que nos dejaron incomunicados, hubo desprendimientos de rocas y tierra en el camino. La señora que normalmente se ocupa de la limpieza no podía llegar hasta allí, y eso nos proporcionó mucha más intimidad.


      —Que aprovechasteis a tope, como si lo viera —afirmó Christal.


      —No desperdiciamos ni un minuto, te lo aseguro.


      Zoe y Ashley se miraron entendiendo lo que Meg no decía, Kathy y Christal sonreían como bobas.


      —Lo que me gustaría saber es cómo pudiste irte sin decirnos nada. —La pinchó Kathy.


      —Fue una decisión espontánea, me encontré con Randall en Watson’s, él se iba a Houston y me invitó a acompañarlo.


      —Y así como así, tú coges y te vas con él; nena, no te reconozco —intervino Ashley.


      —¿De qué conocías a ese tipo? Nunca te he oído hablar de él. —Zoe tenía mucha curiosidad, además sabía que Meg rara vez repetía con el mismo hombre, que de repente se fuera con uno a pasar unos días sin apenas conocerlo la tenía desconcertada.


      —Fue uno de los sospechosos del último caso en el que estuve trabajando.


      —¡No me lo puedo creer! —Kathy alucinaba—. ¿Con un sospechoso de asesinato, el mismo Randall Mitchell del que nos hablaste a Michael y a mí? —Su amiga había levantado la voz a tal punto que varios comensales se giraron a mirarlas.


      —Ya sabía que no era culpable cuando me fui con él —se defendió de las miradas incrédulas de las chicas—. No soy idiota, ¿o es que tengo cara de serlo?


      Christal la miraba de una forma extraña, sabía que Meg nunca se relacionaba con nadie del trabajo; además, le veía unas muecas y expresiones que la alertaban de que aquel hombre no había significado uno más.


      —Bueno, cuéntanos ¿cómo es él? —Ashley, que también había percibido un cambio en Meg en cuanto se refería a Randall, hizo la pregunta que todas tenían en la punta de la lengua.


      A Meg se le escapó una sonrisa.


      —Uy, esa carita dice mucho más que las palabras. —Christal reafirmó sus pensamientos—. Nena, este ha calado hondo.


      —No, ya sabéis todas lo que pienso de las relaciones; si lo que estáis esperando es que os diga que me he enamorado perdidamente de él, estáis muy equivocadas. A mí nunca me sucederá como a vosotras —dijo Meg señalando a Kathy, a Zoe y a Christal.


      —Puedes tratar de convencernos, pero no lo lograrás —habló Ashley—. Puedes tratar de persuadirte a ti misma si quieres, lo cierto es que algo ha cambiado dentro de ti, admítelo.


      Meg las miró a todas, ¿tanto se le notaría que estaba huyendo de la atracción que sentía por Randall? Se le hundieron los hombros al ver que no podía engañar a sus amigas.


      —La verdad es que hoy he estado muy borde con él. Estoy aterrada.


      —¿Por qué? —Kathy se dio cuenta de a qué le tenía miedo Meg—. No serás ni la primera ni la última que cambia de opinión con respecto a los hombres. Con el adecuado, puedes ser muy feliz.


      —¿Cómo puedo saber que es el adecuado? ¿Que no cambiará con el paso de los años? ¿Que no se verá agobiado por las responsabilidades?


      —Lo estás comparando con tu padre —señaló Zoe.


      —Cuando una mujer compara a un hombre con su padre es que le ha tocado la fibra sensible —afirmó Ashley.


      —No. —Se empecinó Meg con la firme convicción de que podía controlar su vida—. Por favor, ¿podemos dejar de hablar de Randall?, solo somos un hombre y una mujer que lo hemos pasado bien durante unos días.


      Las demás se miraron las unas a las otras; y como si acordaran darle la razón, dejaron de chincharla con el tema. Aunque todas ellas estaban convencidas de que su amiga había sido alcanzada por la flecha de Cupido.

    

  

  
    
      Capítulo 28


      Randall se había incorporado a su trabajo, pero le era imposible no pensar en Meg, la tenía en su cabeza a todas horas. Se pasaba las noches soñando con ella, y de día no era diferente, su hermana se cachondeaba de él por su distracción.


      —Desde que has vuelto estás más ausente que cuando estabas fuera. —Yanara veía a Randall mirando por la ventana mientras se tomaba un café; sin embargo, estaba segura de que si le preguntaba qué le sucedía no sabría contestarle—. ¿Es interesante lo que ves? ¿Ya están llegando las dos yeguas que compré? —No era cierto, solo quería ver la reacción de él.


      —¡Eh! ¿Qué? —Él se giró hacia ella sin saber de qué le hablaba.


      —O te ha dado muy fuerte con esa mujer, o te han abducido los extraterrestres.


      —¿Qué tonterías estás diciendo? ¿De qué mujer me hablas?


      Yanara soltó una carcajada, que tratara de ocultarlo era un claro síntoma de lo que ni él mismo entendía.


      —Nene, por lo menos lo mío con Alejandro tardasteis más en descubrirlo. Lo tuyo tiene delito. No eres capaz de disimular siquiera.


      Estaban en el despacho de la casa que utilizaban los dos.


      —No sé de qué me hablas. —Randall sabía que no podía ocultarle nada a su hermana, esta parecía tener un sexto sentido y siempre sabía lo que le ocurría.


      —Pues que estás ausente con una mujer unos días y vuelves coladito por ella.


      —¿Qué? ¿Yo? Nooo.


      Parecía muy convencido de lo que decía, y ella se burló en su cara.


      —No, claro, ahora mismo estabas pensando en la fiesta que hacemos todos los años cuando terminamos la vendimia.


      —Nunca lo hemos hecho. —Randall la miró frunciendo el ceño, y se le ocurrió que a todos les vendría bien un día de diversión y convivencia entre ellos, después de todo lo vivido en los campos del sur—. Pero no estaría mal, sobre todo este año. Sería una forma de relacionarnos con nuestros jornaleros, de agradecerles el trabajo bien hecho.


      —¿De qué hablas? —Aquello descolocó a Yanara.


      —Estoy seguro de que un día de descanso le vendría bien a todo el mundo. Podríamos decirle a Mammy que prepare vituallas para comer al aire libre, tendríamos la posibilidad de demostrarles que forman parte de una gran familia.


      —No te reconozco —dijo Yanara—. Siempre has sido muy comprensivo con los problemas que pudieran tener, pero de ahí a esto hay un mundo. ¿Qué te ha hecho esa mujer?


      —¿Tú qué crees que me ha hecho? —Se habían vuelto las tornas, ahora era él quien se guaseaba de ella. Su sonrisa así lo indicaba—. Seguro que puedes imaginártelo. Los dos solos, con unas tormentas que no cesaban, al abrigo de la chimenea... ¿sigo?


      —No, no, me hago una ligera idea.


      —¿Solo ligera? —Los ojos de Randall brillaban al recordar cada uno de los momentos pasados en Houston con Meg.


      —¿Volverás a verla?


      —Esa es mi intención.


      Yanara lo miraba con los ojos entrecerrados.


      —¿Y la de ella?


      A Randall le vino a la memoria la despedida de Meg, e hizo una mueca.


      —Mira que eres preguntona, déjalo, ¿quieres? —Su mandíbula se había tensado, y ella llegó a la conclusión de que la cosa no había terminado como él quería—. Me voy a la bodega.


      Yanara vio salir a su hermano apresurado, ¿qué habría ocurrido? No conocía mujer en la faz de la Tierra que no se desviviera por las atenciones de Randall. Por lo visto no era así; sí que había una, y era la que su hermano deseaba.

    

  

  
    
      Capítulo 29


      Meg acudió a la vista por el asesinato de Diamond, y se encontró con que la abogada de los presos no era otra que Alice Harrow, la madre de Daylin y esposa del dueño de los viñedos. ¿Qué pintaba aquella mujer allí? Estuvo alerta y vio alguna mirada extraña de Rogers a ella, como si le estuviera exigiendo que lo sacara de aquel aprieto.


      Una idea descabellada se le pasó por la cabeza: habían basado sus pesquisas con el conocimiento que esos tipos eran amigos de Daylin; sin embargo, Rogers se ausentó durante la fiesta y ninguno de sus amigos sabía con quién había estado. ¿Podía ser que él le bailara el agua a la hija mientras se camelaba a la madre?


      Recordó que dos de ellos habían nombrado a una abogada, ¿sería ella? Salió de la sala y fue a los archivos para enterarse de quién había sido el letrado que los había defendido en sus anteriores tropelías. Como había pensado, fue ella la que se ocupó de que no dieran con sus huesos en la cárcel anteriormente. Se preguntó cómo podía ser que actuara de defensora por un crimen ocurrido en su propia casa. Aquello no tenía sentido.


      Volvió a la sala a ver cómo actuaba la mujer; ella insistía en que había sido una muerte accidental, que sus defendidos estaban tan borrachos como la víctima y que no eran responsables de sus actos. ¡Vaya estupidez!, pensó Meg. Si así fuera no se lo habrían llevado y no lo habrían dejado en los campos del vecino. Dudaba de esas borracheras que esgrimían como escudos.


      «Meg, el caso está en manos del juez», se decía; sin embargo, había algo que no terminaba de ver claro: los Harrow eran una familia disfuncional, el padre iba detrás del viñedo de los Mitchell, y para ello ofrecía a su hija... ¿para qué? En el siglo XXI no se hacen los negocios de esa forma. Estaba claro que lo que buscaba el hombre era deshacerse de ella, al mismo tiempo que obtenía unos beneficios que le hacían mucha falta. Por otro lado, dicha hija y su madre llevaban un ritmo de vida como si tuvieran las arcas a rebosar. ¿De dónde salía el dinero que se gastaban tan alegremente?


      Notó que su teléfono vibraba dentro del bolsillo del pantalón y salió de la sala para contestar, era Thomas, su superior, que le preguntó dónde se había metido; al decírselo, él le ordenó que volviera a la central, que aquel caso estaba cerrado para ellos.


      Al salir a la calle se encontró con Michael, la pareja de Kathy.


      —¿Qué haces por aquí? —preguntó este, extrañado.


      —Quería ver cómo terminaba ese asunto del asesinato en los terrenos de los Harrow. Pero mi jefe me reclama, dice que ya no es de nuestra incumbencia.


      —Me da la sensación de que no lo acabas de ver claro —dijo Michael al observar su expresión.


      —¿Sabes que es la señora Harrow la que está defendiendo a esos delincuentes?


      —No me lo puedo creer. —Los ojos de él se abrieron, incrédulos.


      —Lo que oyes, yo me he quedado igual que tú. Ahí hay algo que se nos ha pasado por alto.


      —¿Por qué no vienes a cenar a casa y me cuentas? Si veo que hay algo donde poder agarrarnos, se lo comunicaré a mi superior. Además, a Kathy le gustará verte.


      Meg sonrió a medias.


      —O me tirará de las orejas por llevar trabajo a vuestra casa.


      —No lo creo.


      —De acuerdo, yo llevo las pizzas y vosotros ponéis las cervezas.


      —Okey. —Michael levantó el dedo pulgar y se despidió de ella.


      ***


      Meg tenía informes pendientes en la oficina; no obstante, no se sacaba de la cabeza a Harrow. ¿Qué sabría el hombre de las andanzas de su mujer? Le había dado la impresión de que estaría contento de no volver a verla más. ¿Por qué? ¿Por qué no se divorciaba? Total, con su estado financiero, no le tendría que pasar ni un dólar, el hombre estaba arruinado.


      Aquella noche junto a Kathy y Michael, les expuso lo que habían descubierto, cómo había ido la investigación y todos los detalles pertinentes.


      —He estado viendo los expedientes de esos tipos y no han terminado en la cárcel antes porque su abogada les pagaba la fianza —informó Michael—. Una buena pasta le ha costado.


      —No entiendo nada —intervino Kathy—. ¿Ha arruinado a su marido por esa escoria?


      —Eso es lo que no encaja —afirmó Meg—. Él está a dos velas; sin embargo, ella mueve dinero. De dónde lo saca es un misterio.


      —Has dicho que a Rogers le encontrasteis pastillas. —Michael parecía resolver un puzle dentro de su cabeza, hablaba despacio—. ¿Había dinero en la casa?


      —No.


      —Él desapareció durante un rato en la fiesta.


      —Sí, los otros dos lo confesaron.


      —¿Has pensado que quizá ella esté metida en el negocio de las drogas? Si fuera así, tendría sentido que les pagara la fianza, es posible que sea ella la que mueve el dinero. Por eso los saca de los apuros en los que se meten. Los necesita fuera para que hagan el trabajo sucio.


      Meg se quedó mirando a Michael.


      —O sea que es el socio en la sombra. Ellos no la delatan, pero ella a cambio les saca las castañas del fuego. Los defiende y usa sus influencias para que queden libres, seguro que bajo su supervisión —razonó ella.


      —Por supuesto. Me jugaría lo que quieras a que hoy mismo en la sala les ha pasado mercancía para que vendan en la cárcel.


      —¡Mierda! —exclamó Meg.


      —¿Registrasteis a fondo la casa de los Harrow?


      —No, al hallar el arma homicida, quiero decir la cosechadora, en el almacén, no había motivos para registrar la casa.


      —Es posible que allí sea donde se guarda la mercancía. —Michael empezaba a ver claro que quien daba las órdenes allí era Alice Harrow, lo que no entendía era por qué corría a pagarles las fianzas y los sacaba de los atolladeros en los que se metían. Estaba seguro de que ellos tenían alguna prueba contra ella con la que poder chantajearla en caso de que los abandonara a su suerte.


      Los tres se quedaron callados, perdidos en sus propios pensamientos.


      —Mañana iré a ver a Harrow —afirmó Meg.


      —No —negó Michael—. Tu jefe te echará a los perros, resolvisteis el asesinato, fuera accidental o no. Ahora es cuestión nuestra, el tráfico de drogas lo llevamos nosotros.


      Ella reconocía que Michael tenía razón; aunque todo estuviese relacionado, debía dar un paso al lado y dejar que los otros se encargaran de ello.


      —Está bien, si necesitas algo, llámame.


      —Lo haré.


      Kathy, que estaba escuchándolos, esperaba que terminaran de hablar de trabajo.


      —Neni, ¿te ha llamado?


      Meg sabía a quién se refería su amiga.


      —No.


      —¿Por qué no lo llamas tú?


      —Ya sabes por qué no lo hago. No quiero que piense que me interesa. —Meg no se sacaba a Randall de la cabeza; durante el día, en el trabajo, se encontraba mil veces rememorando aquellos fabulosos días. No obstante, si ella daba el primer paso él creería que quería algo duradero con él, no quería dar pie a una confusión así. Se lo podían pasar fenómeno cualquier noche que él fuera a la ciudad, y después cada uno por su lado. ¿Por qué cuando pensaba en eso sentía un arañazo en el corazón? ¿Por qué tenía a su padre en la cabeza tan a menudo en los últimos días? Lo comparaba con Randall y trataba de convencerse de que eran muy distintos. ¿Estaría en lo cierto? Le daban pavor aquellos recuerdos que en los últimos días la asaltaban sobre su progenitor, ¿por qué le vendría tanto a la memoria lo que sufrió su madre al ser abandonada?

    

  

  
    
      Capítulo 30


      Randall estaba tirado sobre la cama, era de madrugada y no había pegado ojo, echaba de menos a Meg, su cálido cuerpo a su lado, sus manos recorriéndolo de arriba abajo. Él, dándose un festín con aquella piel satinada. Su erección era dolorosa.


      Hacía días que dormía poco y mal, y decidió terminar con aquella situación, al día siguiente iría a Nueva Orleans, esperaba que ella estuviera libre para encontrarse con él.


      Por la mañana se levantó, apenas había amanecido cuando pocas horas después Yanara llegó de la casa de Alejandro, se extrañó de verlo allí.


      —Randall, ¿has hecho algún voto de castidad? —se burló.


      —Más vale que no te conteste.


      —¿Piensas seguir mucho tiempo con toda esta tontería?


      —¿De qué me hablas? —preguntó él dejando una gráfica que estaba mirando.


      —Estás empezando a dar pena. No estás por lo que haces, te pasas horas jugando con tu telescopio y comes muy poco, cuando siempre has sido de buen comer; me atrevería a decir que hasta has perdido peso.


      —Y ¿qué cree que me pasa, doctora? —inquirió él con sarcasmo.


      Yanara cogió aire con fuerza.


      —¿Cuánto tiempo hace que no vas a la ciudad a pasarlo bien con tus amigos?


      —Tengo trabajo —se justificó él.


      —Al igual que yo y que todos los que trabajamos aquí, eso no es excusa. ¿La has llamado? —Entonces a ella se le ocurrió lo que podía pasar—. ¿Acaso está casada?


      —No, parece que no me conoces, no suelo ir por ahí coronando a nadie.


      —Tú no lo coronarías, en todo caso sería ella —aclaró Yanara.


      —¿Has venido con ganas de sermonearme?


      —No, quiero abrirte los ojos. —Su hermana lo señaló con el índice como hacía su madre cuando los reñía siendo pequeños.


      —Los tengo muy abiertos.


      —No seas tonto, ya me entiendes.


      —Lo que no comprendo, doña entrometida, es dónde quieres ir a parar. ¿Acaso pretendes darme lecciones sobre las mujeres?


      —Lo que voy a darte es una buena colleja si no dejas de hacer el panoli y corres detrás de la mujer que te ha robado el corazón.


      Aquellas palabras dejaron a Randall con la boca abierta. No, él no estaba enamorado, se dijo. Solo necesitaba pasar unas horas con Meg, darse placer ambos, y estaría contento. Negó con la cabeza, mientras le resonaba lo que había dicho Yanara. ¿Sería posible que lo que sentía hacia ella fuera amor? Si apenas se conocían; no, no, imposible, no creía en ese sentimiento que los poetas llamaban «amor». Además, hacía menos y nada que la había visto por primera vez.


      —Imposible, Yanara, estás enamorada y piensas que todo es amor a tu alrededor. Me alegro mucho por ti, pero en mi caso...


      —¿Qué esperabas, que te alcanzara un rayo? No, Randall, eso puede servir para los cuentos para niños; en la realidad, todo es distinto para cada persona. Lo mío con Alejandro se coció a fuego lento; a ti te ha pillado un huracán y te ha dejado hecho polvo, tanto que no eres capaz de reconocer que estás coladito por los huesos de esa mujer. —Yanara paró para coger aire—. ¿O acaso cualquiera de tus amiguitas te ha hecho sentir así?


      Randall trató de recordar a otras mujeres que habían compartido su cama, a la mañana siguiente apenas se acordaba de ellas, y ninguna le había robado el sueño como Meg. Tenía grabados en la memoria cada curva, cada rincón de aquel cuerpo vibrante que se ondulaba bajo sus caricias, todas las cicatrices que daban personalidad a aquel cuerpo perfecto. Su aroma; si cerraba los ojos podía escuchar sus gemidos y grititos de gozo que se le escapaban, aquellos labios que lo habían llevado al delirio. Todo de ella se le había quedado impreso en su piel y en su cabeza. Y ¡qué demonios! Deseaba volver a verla, pasar con ella mil noches y mil días. Si eso era amor, se agarraría a él con las dos manos, y con el cuerpo entero.


      Sabía que ella llevaba cicatrices del pasado que la hacían desconfiar de ese sentimiento y negarlo. Debería mostrarle que lo único que él quería era hacerla feliz cada uno de los días de su vida.


      ¿Lograría que ella confiara en él? Sabía que se le presentaba por delante una ardua tarea, demostrarle que no todos los hombres eran iguales sería muy difícil, sobre todo por el carácter y la determinación de Meg.

    

  

  
    
      Capítulo 31


      Meg pasó el día de mal humor, había planeado ir a casa de Harrow, así tendría una excusa para acercarse al viñedo Mitchell’s. Pero como había dicho Michael, cuando su jefe escuchó lo que sospechaba le dijo que eso ya no era de su competencia.


      A media tarde, cogió su chupa de cuero y se iba a su casa; en el momento que se disponía a ponerse el casco, notó que su teléfono vibraba en su bolsillo y soltó un taco, había estado esperando esa hora para disfrutar de un baño relajante, con una copa de vino.


      —Ward —dijo al atender la llamada, en su voz se podía notar su mal humor.


      —¿Te he pillado en mal momento? —La voz de Randall hizo que un estremecimiento la recorriera de arriba abajo, y su corazón se saltó un latido. Había echado de menos aquel tono profundo que parecía acariciar los lugares más íntimos de su cuerpo.


      La línea se quedó unos segundos en silencio, ninguno de los decía nada.


      —No, no, perdona.


      —No hay nada que perdonar. —Randall notó el cambio de su tono cuando lo escuchó—. Estoy en la ciudad, ¿te apetece que nos tomemos unas copas y cenemos?


      Un «sí» muy grande le gritó su cerebro. Meg miró su atuendo, necesitaba una ducha urgente.


      —Dame media hora, ¿dónde nos vemos?


      —Puedo pasar a recogerte y vamos donde quieras.


      —Okey, en Pirate Alley, en treinta minutos. —Ella no solía dar la dirección de su casa a nadie; sin embargo, encontró una absoluta tontería no dársela a él, al fin y al cabo, sabía dónde encontrarlo; además, sería injusto cuando él le había abierto las puertas de su hogar.


      Ella se apresuró, pasaban cinco minutos de la hora convenida cuando salió de su portal. Vio a Randall, que la esperaba apoyado en el capó de su coche al otro lado de la calle, y se dirigió hacia él con su andar elástico. Advirtió como él la miraba de arriba abajo con apreciación, menos mal, porque se había pasado un buen rato pensando en qué ponerse. Al final se había decidido por unos pantalones pitillo negros con un jersey ceñido verde esmeralda y se había calzado tacones.


      Al llegar a su altura, él le dedicó una de sus matadoras sonrisas.


      —¡Qué cambio! ¿Te has arreglado así para mí? Estás más preciosa de lo que recordaba. —Aquellas palabras le hicieron sentir cosquillas en el estómago a Meg, y sin pensarlo dos veces, se colgó del cuello masculino y le devoró la boca con ardor. Al separarse, él agregó—: Cariño, si me recibes así, te prometo que vendré cada noche a la ciudad. —Randall rio, estaba encantado.


      Ella le sonrió coqueta, acariciándole la nuca.


      —Eres el final perfecto para un día horrible —murmuró ella contra los labios de él antes de rozarlos con los suyos.


      —Vamos a olvidarnos del trabajo —dijo Randall empujándola hacia la parte del copiloto, le abrió la puerta y ella se acomodó. Él dio la vuelta y se situó tras el volante—. ¿Tienes preferencia para ir a algún sitio?


      «Al fin del mundo», le gritó su cabeza.


      —Donde tú quieras.


      Cenaron en un restaurante en el centro de la ciudad, uno de lujo en el que ella no había estado nunca. El ambiente era muy tranquilo y la iluminación baja invitaba a la intimidad.


      —¿Te apetece un menú degustación? —La tentó él—. El chef es muy bueno.


      —¿Estás tratando de decirme que no comiste bien en Houston? —Se guaseó ella.


      Randall se quedó prendido de aquellos ojos que le lanzaban chispitas ámbar con picardía. Sonrió.


      —Por supuesto que comí bien, eres muy buena en la cocina, y tuviste un ayudante... —Él había sido ese, y le seguía la corriente. Le gustaba ese carácter de ella que se cachondeaba de su propia sombra.


      Se rieron los dos.


      —Pide lo que quieras, ya sabes que tengo buena boca.


      Randall hizo el pedido al camarero, y mientras esperaban a que les sirvieran se tomaron una copa de vino. Luego disfrutaron de una cena en la que se mezclaba la cocina criolla y cajún con los toques especiales del chef, durante la cual estuvieron alabando el lugar y el jolgorio que siempre abarrotaba las calles de la ciudad.


      Meg le habló de las leyendas que la envolvían, él conocía muchas; sin embargo, la escuchaba con atención, le encantaba su voz, el entusiasmo que ponía al hablar de ellas.


      —¿Te has encontrado alguna vez con un muerto viviente? —preguntó él con cierta guasa en la voz, y con cara de susto.


      —Claro que no, pero te sorprenderías de algunas excusas de los delincuentes; sobre todo si se han metido algo, cuando te sueltan que los muertos les han hablado... les darías con una silla en la cabeza.


      Randall casi soltó una carcajada.


      —¿No me digas que justifican sus actos con esos cuentos?


      —Ya lo creo —afirmó Meg—. O cuando te dicen que han huido de la policía porque pensaban que era un fantasma. No tiene ninguna gracia, pero en más de una ocasión he salido de la sala de interrogatorios para no reírme en su cara.


      —No me extraña, yo haría lo mismo. Con mis empleados pasa algo parecido, no sabes lo que me costó encontrar a quienes hicieran la vendimia en el campo donde se halló el cadáver. Hay mucha gente que cree en esas cosas.


      Meg no había reparado en el problema que él podía tener con aquel hecho.


      —Pero lo pudiste solucionar.


      —Sí, me puse yo al frente, no obligué a nadie, respeto las creencias de todo el mundo. Los que quisieron me acompañaron, y los otros trabajaron en otro lado.


      Ella se lo quedó mirando, era un hombre al que no le importaba el trabajo duro por muy llenas que tuviera las arcas.


      —Todos los empresarios no habrían hecho eso.


      —Hay muchos que aún creen que sus jornaleros son como esclavos. Parece que viven en el pasado, y luego se quejan de que sus negocios no prosperan.


      —¿Es el caso de Harrow? —A pesar de no querer hablar de trabajo, a Meg se le escapó la pregunta—. Aún alucino cuando pienso que te ofrecía a su hija para asociarse contigo, ni que estuviéramos en el siglo XVIII.


      —Yo creo que no está bien de la cabeza —razonó él.


      A ella no le extrañaría, aquella casa sí que parecía de varios siglos atrás. Recordó a la que le dijo que era «el ama de llaves». Se le puso de punta el vello de la nuca solo de pensarlo.


      —Coincidimos en eso —asintió Meg—. Pero vamos a dejarlo. ¿Qué te parece si damos un paseo?


      Randall asintió, le picaban las manos por tocarla, por abrazarla. En cuanto salieron del local, le pasó una mano por encima de los hombros y la atrajo hacia él.


      Ella se quedó parada un momento y levantó la cara para verlo a los ojos.


      —Te he echado de menos —murmuró Randall besándole la punta de la nariz.


      A Meg, aquellas palabras le calaron en el corazón, ¿qué le ocurría con ese hombre que podía derretirla con una mirada?


      —Yo también —dijo poniéndose de puntillas y besándole la barbilla.


      Él la empujó para que empezara a caminar, lo que más deseaba era perderse en ese cuerpo que lo mantenía despierto hora tras hora, y si no se distraía la llevaría al primer hotel que encontrara y le haría el amor como un loco.


      —El domingo que viene haremos un pícnic para celebrar que la cosecha ha sido muy buena y ya ha terminado, ¿te apetece venir?


      A ella le gustó que se relacionara con sus trabajadores, que no fuera como esos que se creían superiores.


      —Me encantará. Claro que voy a ir. —Vio que él sonreía satisfecho por su respuesta—. ¿La hacéis todos los años?


      Randall se quedó un momento callado, pensando en la conversación que tuvo con Yanara, en la que ella le preguntaba qué le había hecho Meg. Sonrió.


      —La verdad es que va a ser la primera vez.


      Ella se dio cuenta de su extraña mirada.


      —Es una buena idea, ¿de quién fue? —Se interesó ella al ver la cara que él ponía.


      —De Yanara.


      Meg supo, al mirarlo a los ojos, que le estaba ocultando algo; sin embargo, no iba a interponerse entre los dos hermanos, ni mucho menos.


      —Pues encuentro muy bonito que se haga una celebración así. No me la perdería por nada del mundo.


      Randall la observaba, y viendo su entusiasmo sintió un calorcillo en su interior. Meg era una mujer sencilla que estaba contenta juntándose con sus trabajadores. Recordó lo contenta que había estado su madre cuando le habló de la idea; se puso enseguida manos a la obra junto a Mammy para organizarlo todo.


      —Ya era hora, hijo, de que se celebrara el final de la vendimia. No todo va a ser trabajar —había dicho esta con una gran sonrisa. Estaba seguro de que ya lo tenían todo planeado.


      Tendría que darle las gracias a Yanara; queriendo sermonearlo, había hallado la forma de que Meg acudiera a su casa.


      —Eres increíble. —A ella la sorprendieron esas palabras—. Nunca me había encontrado con una mujer a la que importaran tan poco los lujos.


      —No entiendo.


      —Con todas las que me he relacionado, ninguna se habría marchado conmigo al campo sin un par de maletas por lo menos. Tú no dudaste en dejarlo todo y ponerte la ropa de mi hermana. Ni tampoco me las imagino codeándose con los jornaleros de los viñedos.


      —No te has relacionado con las mujeres indicadas —razonó ella—. Supongo que un hombre de tu posición se habrá juntado con las más repipis.


      La expresión le sacó a él una carcajada.


      —Si ellas te oyeran...


      —Nunca voy a encontrármelas, yo no tengo ningún problema en comer, beber y reírme a mandíbula batiente por la calle. Ellas seguro que no lo hacen, y no saben lo que se pierden.


      —Estás en lo cierto, tienes toda la razón —afirmó Randall—. Nunca me había reído tanto en medio de la calle con una mujer como esta noche. Claro que lo he hecho en mi casa, pero no en la ciudad... sí, aquí también, no voy a engañarte, mis amigos son terribles.


      —Suele pasar, si conocieras a las mías te pondrías las manos en la cabeza. Solemos encontrarnos de vez en cuando y puedes creerme si te digo que la gente se gira a mirarnos, seguro que piensan que somos un puñado de locas.


      —No lo creo, verán a un grupo de mujeres pasándoselo bien.


      —La verdad es que no nos importa lo que piensen. En eso estoy segura de que también nos diferenciamos de tus amiguitas. —Al final empleó un tono de voz como si estuviese celosa de esas mujeres.


      Randall se paró en medio de la calle, y ella lo miró como si quisiera adivinarle el pensamiento.


      —Los dos hemos tenido una vida antes de conocernos —habló muy serio.


      Ella no entendió por qué había dicho eso.


      —Y seguiremos teniéndola.


      La respuesta no le gustó a Randall; sin embargo, no la contradijo, sabía que con ella debía ir despacio o saldría corriendo. Iría paso a paso. Además, aún no estaba completamente seguro de sus sentimientos, y no quería hacerle daño.


      No se daba cuenta de que ese solo pensamiento ya era una señal de que le importaba, y mucho mucho.


      La noche terminó en casa de Meg. Al cerrar la puerta a sus espaldas empezaron a besarse como si no existiera un mañana, los dos estaban ansiosos por saborear al otro, por sentirse, para regalar placer. Ella lo guio hacia el dormitorio mordisqueándole la piel del cuello, la barbilla, y repartiendo besos por aquellos labios que la enloquecían.


      Ya en la habitación, lo tiró sobre la cama y subió sobre él como una gata, lo acariciaba por encima de la ropa, haciendo que la excitación que él había mantenido a raya durante las horas previas se descontrolara.


      Randall sentía las manos de ella por todo su cuerpo, y se estaba poniendo cardiaco, coló las suyas bajo las ropas de ella y empezó a desnudarla con prisas. Ya habría tiempo más tarde para hacerle el amor despacio. La necesitaba, deseaba perderse en ella ya mismo.


      La noche fue como una explosión de fuegos artificiales, parecía que ninguno de los dos tenía suficiente del otro. Todos sus sentidos estaban puestos en dar gozo y placer, y el magnetismo que los había unido desde el primer momento era palpable en cada una de sus caricias.


      Por la mañana, Meg despertó bajo la intensa mirada de Randall.


      —¿Te he despertado? —Ella sabía que se movía muchísimo por las noches, la ropa de cama era buen testigo de ello.


      —No, solo estaba disfrutando de tu belleza. No me canso de mirarte, podría pasarme así la vida entera.


      Randall se había dado cuenta de que nadie había encajado en sus brazos tan bien como ella, supo que era la que su cabeza, corazón y cuerpo entero anhelaban. Por primera vez en su vida se encontró soñando con tener hijos, no con cualquiera, sino con ella. Mientras la observaba dormir se imaginó cómo sería dentro de cincuenta años, y supo que la amaría para siempre. Había encontrado un raro tesoro que no pensaba dejar escapar.

    

  

  
    
      Capítulo 32


      Al domingo siguiente, Meg llegó en su moto al viñedo. Randall, que la estaba esperando, le abrió la puerta del garaje para que la aparcara allí. Ella así lo hizo; y al sacarse el casco, sacudió la melena de esa forma que a él le encantaba y le hacía desear enterrar los dedos en ella. No lo pensó ni un segundo y lo hizo. La envolvió en sus brazos y la besó con ganas, le recorrió el cuerpo con manos golosas y al fin le hundió los dedos en el pelo, le masajeó el cuero cabelludo disfrutando de la caricia de aquellos hilos de seda.


      Ella se había colgado de su cuello y le devolvía el beso con pasión, apretándose contra él; lo había extrañado, aunque no lo quisiera reconocer.


      —Me alegro de que hayas venido —murmuró Randall sobre sus labios, cuando se separó un poco.


      —Y yo de estar aquí.


      —¿Entre mis brazos? —bromeó él.


      —Sí, eso también.


      Esa respuesta le valió por otro apasionado beso.


      —Mejor será que paremos, si no te llevaré a mi dormitorio y no saldremos de allí en todo el día —dijo él al notar cómo le tiraban los pantalones. Ella lo excitaba con una sola mirada, caricia y con aquel aroma a mujer que siempre desprendía su cuerpo. La cogió de la mano y así salieron del garaje.


      Fuera, los observaba Yanara, se alegraba de que su hermano hubiese encontrado a una mujer como Meg; por lo poco que sabía de ella, se la imaginaba muy distinta de todas las bobas con las que solía relacionarse él.


      En el lateral de la casa, donde unos cipreses ofrecían sombra, se habían colocado mesas cubiertas de comida, y en otras, copas con botellas de vino de una buena añada. A los jornaleros se los veía alegres, había algunos que tocaban varios instrumentos y los niños bailaban y corrían entre los adultos. Meg saludaba a todo el mundo, veía que la miraban extrañados, notaba que unos preguntaban a otros quién era, y muy pronto todo el mundo sabía que era agente de la ley. Los que la vieron la primera vez que estuvo allí se lo hicieron saber a los otros.


      Cazó más de una mirada satisfecha al ver que estaba acompañada del patrón. Alejandro Watson también había acudido y Meg fue a saludarlo. Este estaba al lado de Yanara.


      —Me alegro mucho de que hayas podido venir —dijo la hermana de Randall.


      —Gracias por invitarme, tuviste una buena idea al planear esta celebración. A todos nos gusta que se aprecie nuestro trabajo. —Yanara miró a su hermano extrañada, y este le guiñó un ojo—. Estoy segura de que todos están contentos de estar aquí.


      —Hasta yo —intervino Alejandro—. Mammy se ha lucido.


      —¿Tu madre ha cocinado todo esto? —preguntó Meg sorprendida, mirando a Randall.


      —No —contestó Yanara—. Mammy es la cocinera, la llamamos así desde niños, por el personaje de Lo que el viento se llevó. Al principio la molestaba, pero al darse cuenta de que no podía con nosotros, que cuanto más se enfadaba, más lo hacíamos, claudicó, y hasta de vez en cuando nos puede contestar con aquel acento sureño. La queremos mucho y ella lo sabe.


      —Me gustaría conocerla —afirmó Meg con una gran sonrisa en los labios. Se daba cuenta de que esa mujer les daba cariño, igual que ellos a ella, qué relación más bonita.


      —Estoy segura de que ella también tiene ganas de conocerte a ti —decía Yanara.


      —¿Y eso?


      —Porque nos quiere como si fuéramos sus hijos, y has cambiado a mi hermano.


      ¡¿Que había cambiado a Randall?! Se giró y lo miró con una ceja alzada, él le sonreía satisfecho.


      En ese instante, Alma, su madre, se acercó a ellos, llevaba una copa de vino en la mano y la dejó sobre una de las mesas cercanas.


      —Niña, es un placer volver a verte. —Para sorpresa de todos le dio un beso en cada mejilla—. No dejes que todos estos te avasallen, estás en tu casa.


      —El placer es todo mío, señora.


      —Llámame Alma, por favor —habló cogiéndola de las manos.


      —Como quiera.


      —Como quieras —la corrigió—. Tutéame.


      Meg miró a Randall y este, con una sonrisa, se encogió de hombros, como diciéndole que no se pondría entre ella y su madre.


      —Claro que sí, Alma, estoy contenta de participar en esta celebración.


      —Pues come, bebe, baila y pásalo bien.


      —Eso pienso hacer. —Percibir esa bienvenida que le estaban dando todos la hizo sentir feliz, como si formara parte de esa gran familia.


      Al mismo tiempo pensó en sus hermanos y su madre, todos habían crecido y tenían sus trabajos, desde entonces que su madre había tenido una vida más plácida. Los cuatro habían colaborado para darle amor y tranquilidad económica. En esos momentos, ella vivía con el más pequeño, que se había quedado en la casa familiar con su mujer y tenían tres hijos, los cuales eran el gozo de la abuela.


      —Un centavo por tus pensamientos. —Randall se había inclinado sobre ella y le susurraba al oído.


      Ella miró alrededor y vio que solo él le prestaba atención.


      —No es nada.


      —Has despertado mi curiosidad, se te ha borrado la sonrisa, y eso no es normal en ti —insistió él, la cogió del brazo y la apartó de su familia—. Dime qué te ha pasado por la cabeza. —Randall cogió dos copas de vino y le dio una a ella. Luego se quedó esperando a que hablara.


      Ella miró hacia los campos, dándole la espalda, los viñedos se extendían hasta el horizonte: unos tenían las hojas amarillentas, otros se teñían de un vivo color rojo y otros estaban perdiendo las hojas. Aspiraba el aire fresco con fruición, llenándose los pulmones de aroma a tierra, a vida.


      —Tu familia me ha hecho recordar a la mía. No me malinterpretes, me satisface que tengas una tan genial.


      —A la que podrías pertenecer si quisieras. —Randall habló sin pensar, sus palabras le salieron del corazón, y hasta él se sorprendió de haberlas pronunciado. Estaba exponiendo unos sentimientos que le eran totalmente nuevos. Se había dado cuenta de que ella era lo único que le faltaba para acabar de llenar todo su universo.


      Meg se giró con lentitud, no estaba segura de haber escuchado bien o haber interpretado sus palabras como lo que ella entendía.


      —No bromees en este tema, Randall.


      —No lo hago. —Él se le acercó hasta que estuvieron a unos pocos centímetros el uno del otro—. Me he dado cuenta de que eres la mujer que deseo a mi lado, la compañera de vida que me falta, a la que quiero hacer feliz todos los días de mi vida. —Meg contuvo el aliento con la mirada prendida de la de él—. Nunca me había pasado nada parecido con ninguna otra mujer. —Ella lo miraba con la boca abierta y con incredulidad en los ojos—. Sé que es difícil de admitir, ni yo era consciente de lo que me pasaba hasta que me percaté de que te habías colado en mi corazón.


      A Meg le entró el pánico, se le puso el vello de punta y fue recorrida por un estremecimiento.


      —Sabes que yo no puedo darte lo que deseas. —Se estaba rompiendo por dentro, Meg temía lanzarse de cabeza a los brazos de Randall, acabarían tal como había terminado con Ellis, discutiendo día sí, día también, y no deseaba que hacerle daño, a él no—. No quiero que más adelante te arrepientas, y lo harás, tú tienes una vida ordenada, y la mía no lo es. No puedo arrastrarte a un desengaño que te haga sufrir. Los dos sabemos que, antes o después, mi trabajo nos separará, y no deseo que pases por ello. —Con un sobresalto se dio cuenta de que lo que estaba diciendo era que le importaba, entonces cerró la boca—. Solo puedo ofrecerte lo que tenemos.


      Randall había escuchado cada una de sus palabras, y supo que su preocupación por él solo podía deberse a que sentía lo mismo. Le costaría hacerle entender que estaban hechos el uno para el otro, solo tendría que cargarse de paciencia hasta lograr que lo suyo funcionara. Su decisión estaba tomada.


      ***


      Todo el mundo se estaba divirtiendo; cuando los que tocaban instrumentos dejaron de hacerlo para comer y charlar con sus compañeros, Alejandro sacó el equipo musical del salón y lo puso en marcha, lo que hizo que varios adolescentes se pusieran a bailar.


      Randall arrastró a Meg al interior de la casa, y la recorrieron cogidos de la mano.


      —Tenéis un hogar precioso —hablaba ella al salir de la biblioteca y su mirada se cruzó con la de una mujer que la observaba con interés.


      —Ven, te presentaré a Mammy.


      Meg la miró, se parecía a la de la película: era una mujer entrada en carnes y con un pañuelo en la cabeza, sus profundos ojos negros parecían sonreírle.


      —Hola, niña, me hace feliz que hayas venido —dijo la mujer con una agradable sonrisa.


      —Ha sido un placer, tengo que felicitarla por su buena mano en la cocina, todo estaba delicioso.


      —Tutéame, no soy tan vieja, por mucho que digan los chicos —habló mirando a Randall.


      —No era mi intención ofenderte. —Meg también observó a Randall y vio que le dedicaba una de sus encantadoras sonrisas a la cocinera.


      —Ella es Ruth, aunque la mayoría la conocen como Mammy —soltó él.


      —¿Por qué será? —Ella rio por lo bajo—. Él y su hermana se empeñaron en llamarme así, y al final me ha quedado el apodo. No te dejes ningunear por ninguno de ellos, son terribles, más si se ponen de acuerdo.


      —No te preocupes, Ruth, no lo harán, saben que suelo ir armada y, además, sé artes marciales, los podría dejar tumbados en un abrir y cerrar de ojos. —Meg le guiñó un ojo a la mujer y las dos rieron.


      —Sería divertido de ver, aunque creo que a este ya lo tienes tumbado.


      Aquel comentario con doble sentido la hizo darse cuenta de que todos sabían lo suyo.


      —¿Por qué no sales y te distraes con los otros? —sugirió Meg.


      —Luego, estoy horneando dulces.


      —Mmm, estoy deseando probarlos. ¿Quieres que te traiga una copa y esperamos juntas? —Por el aroma que brotaba de la cocina se le estaba haciendo la boca agua.


      —No te inquietes, te guardaré unos cuantos antes de que se los terminen.


      —Gracias, guapa, eres un sol.


      Ante aquel elogio, Ruth la envolvió con sus brazos y le besó las mejillas.


      —Ahora ve con él, que lo he interrumpido cuando estaba enseñándote la casa.


      —Eres muy considerada, Mammy —soltó él con una carcajada, y ellas se le unieron en las risas.


      Randall cogió la mano de Meg y tiró de ella hacia las escaleras que llevaban al piso superior. Ella lo miraba todo con interés, había estado en la casa, pero parecía que hacía una eternidad; y como en la otra ocasión estaba trabajando, no admiró lo que hacía de aquella construcción un hogar.


      —Tenéis una casa muy bonita —dijo al pisar la alfombra del largo pasillo de arriba, donde se veían un montón de puertas a cada lado—. Si todo esto son habitaciones deduzco que tus padres querían tener muchos hijos.


      —La construyó mi bisabuelo, he escuchado que solía reunirse aquí toda la familia, él sí tenía varios hermanos. Cada generación ha dejado su impronta.


      —¿Y cuál estáis dejando vosotros?


      A él una sonrisa le coronó los labios.


      —Por ahora, lo único que hemos hecho es limpieza. —Al ver la mirada extrañada de ella añadió—: De niños Yanara y yo, cuando llovía, jugábamos dentro de la casa, y siempre rompíamos algo.


      Ella soltó una carcajada.


      —Tu madre debía temblar cuando veía nubes en el cielo.


      —Seguro que sí.


      Randall la llevó a su dormitorio, y ella se quedó parada en medio de la habitación, era espaciosa y funcional, muy masculina. Una gran cama con sendas mesitas a los lados, encima de las cuales había algunos libros, una cómoda donde descansaban pequeñas esculturas que supuso estaban hechas con madera de vid. Había una puerta en cada lado y pensó que una sería el baño, ¿qué habría en la otra?


      —¿Se comunican las habitaciones? —preguntó señalándolas.


      —No, esta es el armario; la otra, el baño.


      —Ah, me extrañaba, pero como antes se comunicaban...


      —Es posible, ya te he dicho que se han ido haciendo reformas.


      Meg se acercó a la ventana, desde allí se veía el camino que llevaba a la propiedad y todo lo demás era viñedo, los colores que tomaban en esa época del año la tenían fascinada.


      —En otoño las tonalidades son preciosas.


      —No tanto como tú. —La alfombra que cubría el suelo amortiguó los pasos de él, lo tenía justo detrás. La cogió por la cintura y le dio la vuelta—. Llevo horas deseando estar a solas contigo —dijo Randall antes de inclinarse y capturarle la boca. Un beso llevó a otro y a otro más. Ninguno de los dos retenía nada de lo que le pedía el corazón. Estaban inmersos en las sensaciones que sentían cuando el ruido de un motor los hizo separarse.


      Randall miró por la ventana y soltó un taco muy feo.


      —¿Quién es? ¿Qué pasa? —Quiso saber Meg.


      —Quédate aquí, me desharé de ella.


      Aquella alusión a que se trataba de una mujer despertó la curiosidad de Meg, y salió del dormitorio detrás de él. ¿Se trataría de alguna de sus amiguitas?

    

  

  
    
      Capítulo 33


      En cuanto ella se disponía a salir detrás de Randall, le sonó el teléfono, pensó en no atender la llamada, pero vio que era Michael y contestó.


      —Dime, Michael.


      —Te acercaste muchísimo a la verdad.


      —¿Qué dices?


      —Alice Harrow tiene montado un buen negocio, aunque ella no es quien mueve los hilos. Está asociada con alguien que es quien le provee de las drogas.


      —¿Sabéis quién es?


      —No.


      —¿Cómo lo habéis averiguado?


      —Fuimos con una orden a su casa, lo pusimos todo patas arriba y encontramos un buen alijo en un doble fondo del armario de ella.


      —¿La habéis detenido?


      —Ha desaparecido, no estaba en la casa, su marido nos dijo que hacía días que no iba por allí.


      —¿Y Daylin?


      —Tampoco damos con ella, supongo que estarán juntas.


      —¿Y Harrow no sabía nada? ¿Cómo puede ser que se haya ido dejándose allí la mercancía?


      —Quizá quería involucrarlo a él. Está medio loco, lo tenemos en custodia, y no para de decir que si las ve las va a matar, que le han arruinado la vida, que se han llevado por delante todo el negocio de los viñedos.


      —No entiendo, si ella tenía su propia fuente de ingresos, ¿por qué arruinó a su marido?


      —Tengo la impresión de que todo eso no es cierto.


      —¿Qué quieres decir?


      —Que él hace años que tiene una amante y un hijo con ella.


      —¡¿Cómo se nos pudo pasar?! —exclamó ella.


      —Esa no es la pregunta, la correcta es ¿quién es? O mejor dicho ¿quién era? Por ese motivo él accedía a los caprichos de Daylin, porque a través de ella tenía contacto con su hijo bastardo.


      —No entiendo nada.


      —Charles Diamond era hijo de Harrow.


      Meg se quedó con la boca abierta.


      —¿Lo sabía su mujer?


      —Él nos dijo que sí, que por eso acudía a pagar las fianzas de aquellos tarados, y él le soltaba la bolsa para que lo hiciera.


      —Vaya con los Harrow, nunca había oído nada igual, y mira que he investigado cosas raras.


      —Cuando creemos que lo hemos visto todo, llegan unos como estos y nos demuestran que en realidad no sabemos nada.


      —Supongo que estarán todas las carreteras controladas, además de aeropuerto, barcos y trenes.


      —Por supuesto.


      —¿Y se sabe quién es el que mueve los hilos?


      —No, tendremos que esperar a coger a Alice para que cante; seguro que sabe que si no lo hace, ella cargará con todas las imputaciones.


      —Gracias, Michael, informaré a mi superior.


      Después de cortar la llamada, Meg se quedó pensativa. «Dios los cría y ellos se juntan», nunca había visto una familia más disfuncional.


      ***


      Randall salió de la casa pisando fuerte, había reconocido a la conductora de aquel coche que paró delante de la casa, y no quería saber nada de lo que quisiera decirle.


      —¿Qué pasa, Alice? No creo que nadie te haya invitado a mi casa.


      —Tienes que ayudarme, Harrow se ha vuelto loco.


      —Lo siento mucho por él, pero ese no es mi problema. —Randall se había dirigido a la mujer con voz dura. Del coche salió un hombre que él no había visto jamás. El tipo lo miraba con un aire de superioridad increíble.


      —No tengo dónde ir, mi casa está precintada y me han dejado con lo puesto —clamaba la mujer con cara descompuesta—. Al menos déjame pasar la noche aquí, mañana nos marcharemos y no volverás a vernos.


      Meg bajó tras él al escuchar el barullo frente a la puerta, y se quedó clavada donde estaba al cruzar la jamba, su cara perdió el color y sintió que la sangre se le congelaba en las venas.


      —Alice, no sé qué habrá pasado entre vosotros, pero no vas a poner un pie en mi casa. Vete por donde has venido, seguro que encontrarás alguna habitación de hotel para compartir con tu acompañante. —Randall ya estaba más que harto con las intrigas de esa gente.


      Meg, desde su posición, veía a la pareja, ella se acercaba a la casa mientras el hombre los miraba como si fuesen unos insectos molestos, y ella tenía los ojos clavados en la cara de ese hombre al que hacía tantos años que no veía. Sentía que el aire no le llegaba a los pulmones, cuando reparó en el bulto que se le marcaba a través de la americana. ¡Ese hombre iba armado! Su mano fue a la parte de atrás de sus pantalones, y reparó en que no llevaba su Glock, claro, estaba de fiesta. Se dio de collejas mentales por habérsela dejado, pero ¿cómo iba a imaginarse una cosa así?


      —No puedes hacerme esto, Randall.


      Este la miró levantando una ceja.


      —Lo estoy haciendo, hazme el favor de salir de mi propiedad o llamaré a la policía. —Su voz era puro hielo.


      Al escuchar nombrar a los agentes de la ley, los dos, que no debían estar allí, se miraron, y Meg vio como el hombre apretaba las muelas. No lo perdía de vista, podía usar aquella arma en cualquier momento, y Randall estaba frente a ellos. Se situó junto a él, si hacían el más mínimo movimiento estaría más cerca para actuar con rapidez.


      Al dar aquellos pasos, Meg llamó la atención de Alice.


      —Vaya, ahora me doy cuenta de por qué nunca te interesaste por Daylin. —Miró a Meg con cara de asco, reconociendo en ella a la agente que había estado en su casa.


      —¿Con este querías casar a mi Daylin? —preguntó el hombre con el ceño fruncido. Su voz era tal como la recordaba Meg.


      —¡¿Su Daylin?! —exclamó Randall.


      —Es mi hija, ¿algún problema? —Aquel tono amenazador puso a Meg en tensión, y se le heló la sangre al comprender lo que implicaban sus palabras.


      —Ninguno —contestó ella, deseando que se fueran de allí. Al lado de la casa había un montón de gente que podría verse en medio de un buen follón si acudían al oír las voces—. Ahora les estaremos muy agradecidos si se van; como pueden escuchar, estamos de celebración y ustedes no están invitados.


      —¿Quién cojones eres tú para decirme lo que tengo que hacer? —dijo el tipo abriendo un poco su americana para que viera el arma.


      Randall se quedó helado al ver que el individuo iba armado. Aquello podía convertirse en un baño de sangre donde se verían implicados su familia y los trabajadores. No estaba dispuesto a consentirlo.


      —Alice, iros antes de que os vea alguien.


      Ella miró al tipo.


      —De aquí no me mueve nadie —dijo él con voz desagradable—. Aquí será el último sitio donde vengan a buscarnos.


      —En eso está muy equivocado, como ya le he dicho estamos de fiesta, ahora mismo debe haber alguien que ya haya llamado a la policía. Yo que usted saldría zumbando de aquí. —Meg hablaba mientras se preparaba para atacar si era necesario, al mínimo movimiento errático del tipo lo tumbaría.


      —¿Quién eres tú? —repitió el hombre.


      —¿Quién es usted? —respondió ella con otra pregunta.


      —Soy Eduard Rogers, ahora contéstame.


      —¿No será el padre de Aarón Rogers? —A Meg le faltaba el aliento. No podía creer lo que estaba oyendo, su cerebro no lo asimilaba. ¿Por qué se habría cambiado el nombre?


      —Mira que haces preguntas, ¿y qué pasa si lo soy?


      —Eduard, ella es agente de policía. —La voz chillona de Alice puso a Rogers en tensión.


      En ese preciso instante, Yanara y Alejandro dieron la vuelta a la casa, quedando a la vista de aquel; y él, al verlos, sacó la pistola.


      Meg se dio impulso, saltó y, estampando sus pies en el pecho, tiró a ese hombre de espaldas al suelo, se incorporó de un salto y, antes de poder desarmarlo, este la estaba apuntando. Yanara corrió hacia allí seguida de Alejandro.


      Randall iba a abalanzarse contra el caído.


      —No te muevas si no quieres que le vuele la tapa de los sesos a tu putita —amenazó Rogers.


      —¡¿Qué está ocurriendo aquí?! —exclamó Yanara al ser retenida por Alejandro antes de que se pusiera en la línea de fuego de ese loco.


      —Estamos trasladando la fiesta de lugar, por lo que veo —habló Rogers con desprecio levantándose del suelo sin dejar de apuntar a Meg.


      Randall se unió a ella, quería sacarla de en medio; sabía que en cualquier momento ella trataría de desarmarlo y no podía soportar la idea de que la hiriera.


      —Alejaos, Yanara —gritó a su hermana sin apartar los ojos de ese hombre.


      —Aquí tenemos al que quiere palmarla antes. —Rogers se rio moviendo el cañón del arma hacia Randall—. Y todo para retrasar la muerte de...


      —¿Te das cuenta, imbécil, de lo que te propones? —razonó Meg—. ¿Estás dispuesto a hacer el trabajo sucio? —Ella lo miraba con atención y no perdía de vista la mano de la pistola. Solo necesitaba un segundo de distracción para desarmarlo—. No esperaba eso del hombre que mueve los hilos de todas las marionetas que tiene alrededor. ¿Saben Daylin y Aarón que son hermanos? ¿Cómo fue que a él le pusiste tu apellido mientras que a ella no? ¿Cómo se toma Aarón que ella lo tenga todo y él esté viviendo en un cuchitril?


      —Sabes mucho y haces muchas preguntas —rugió Rogers, levantando la mano y descargándola contra la mejilla de Meg.


      Al hablar la miró durante un segundo, y fue lo que ella necesitó para darle una patada en sus partes y un golpe en la muñeca que hizo que él soltara el arma y se agarrara su entrepierna. Un rodillazo en la cara fue lo que lo derrumbó al suelo; Meg le puso una rodilla en medio de la espalda y, cogiendo el arma, la apoyó en el costado de él.


      —Si me obligas no dudaré en disparar, pero no te mataré. Quiero que sufras por todo lo que has hecho en esta vida.


      Alice lo observaba todo con los ojos muy abiertos, ir allí había sido una equivocación. En aquel momento que todos estaban pendientes de Eduard, iba a subirse al coche, cuando Alejandro le cortó el paso.


      —¿Vas a algún sitio? —preguntó con los ojos lanzando llamaradas mientras se apoyaba en la puerta del conductor.


      —Déjame marchar —gritó ella.


      —¿Y nos vas a privar de tu compañía? —Alice levantó las manos engarfiadas para arañarlo, y él se las cogió las dos entre una de las suyas—. Esconde tus garras.


      Cuando llegó la policía se llevó a los dos detenidos, y Meg se permitió respirar tranquila. Se quedó viendo el polvo que levantaban los coches mientras se alejaban, y sintió una presencia a su espalda.


      —¿Estás bien? —Quiso saber Randall cogiéndola de los brazos y mirando el moratón que empezaba a salirle en la mejilla.


      —No, necesito algo con muchos grados.


      —Ven, a mí también me vendrá bien.


      La cogió de la mano y la llevó al salón, donde sirvió dos whiskys. Los tomaron en silencio, él se daba cuenta de que Meg no estaba bien y no quiso atosigarla con preguntas en esos momentos. Ella estaba de pie al lado de la ventana, como si mirara a sus trabajadores, que no se habían enterado de nada. La realidad era muy distinta, ella estaba sumida en unos pensamientos que la perturbaban hasta la médula de los huesos, dejándola completamente helada.


      Randall vio que se terminaba el whisky muy rápido y volvió a servirle, si hacía falta que se emborrachase para que se sintiera mejor, no se lo impediría.

    

  

  
    
      Capítulo 34


      Dos copas más tarde, Meg no estaba en condiciones de conducir. No había dicho ni una palabra desde que la policía se llevara a aquel par de maleantes. Le pasó una mano por detrás de la espalda y la guio hacia su dormitorio. Ella parecía una muñeca rota y no le gustó en absoluto. Se preguntaba cuál sería la verdadera razón de aquel estado de ánimo. La desnudó y la puso entre las sábanas de su cama. Ella se hizo un ovillo en cuanto su cuerpo se apoyó en el colchón.


      Randall se quedó con ella, sabía que no dormía, aquella inmovilidad lo alertaba de su mal estado. Se sentó en el sillón que usaba para leer antes de acostarse, con la vista clavada en ella. Unos golpecitos en la puerta lo hicieron levantarse, era su hermana, que le preguntaba si quería que les subieran algo para cenar.


      —No, gracias. No tenemos hambre. —Yanara, que había observado la cara de Meg en cuanto todo acabó, preguntó—: ¿Se encuentra bien?


      —No, está descansando —susurró Randall.


      Yanara asintió, dándose cuenta del duro trabajo de la agente.


      Cuando las estrellas iluminaron el firmamento, él se desnudó y se metió en la cama. Tardó mucho en dormirse, la notaba a ella tensa a su lado.


      Al despertar a la mañana siguiente, Meg estaba sentada en el sillón, con las piernas abrazadas contra su pecho, y por sus mejillas se deslizaban regueros de lágrimas. En un segundo él estaba a su lado.


      —¿Qué te pasa, amor? —Aquel desconsuelo lo rompía por dentro—. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?


      —Nada.


      La voz acongojada de ella lo hizo maldecir. La tomó entre sus brazos, la levantó y, sentándose, la colocó en su regazo y la abrazó. Dejó que ella sacara toda aquella angustia que parecía inundarla.


      Al fin, ella empezó a hipar y se quedó en aquel nido protector que eran los brazos de él. Randall le recorría la espalda de arriba abajo con suavidad.


      —Tranquila, cariño, todo ha pasado.


      Ella negó con la cabeza.


      —Creo que me llevará un tiempo asumir que detuve a mi padre y que tengo dos hermanos de los cuales no sabía nada.


      —¿Qué estás diciendo? —Randall pensó que ella estaba desvariando por lo que había bebido la noche anterior.


      —Ya me has escuchado, ese hombre era mi padre. —La voz de ella sonaba rota, y Randall tensó los brazos alrededor de ella sin percatarse. Ella se removió y él aflojó el apretón.


      —¡Me cago en la puta! —renegó él. Entonces entendió el fuerte golpe que debía haber representado para ella verlo, detenerlo y enterarse de que tenía dos hijos más. El silencio envolvió el dormitorio. Al fin él lo rompió—. ¿Te das cuenta de que habéis estado mejor sin él? ¿Te imaginas cómo habríais terminado tus hermanos y tú si él se hubiese quedado con vosotros?


      Aquellas palabras hicieron pensar a Meg. Randall tenía razón; al abandonarlos, ellos pudieron labrarse un futuro, podía decirse que les había hecho un favor. No por llegar a aquella conclusión, el asunto dolía menos, no; sin embargo, era más llevadero.


      Él la acunó entre sus brazos para que ella pensara en el asunto. Pasado un rato, Meg le besó el cuello.


      —Gracias —susurró.


      —No tienes por qué darlas. Sé que tiene que ser duro, no quiero ni imaginar lo que tuvisteis que pasar; sin embargo, mi lado egoísta me dice que no te habría conocido en el caso de que se hubiese quedado junto a vosotros. —Hablaba sobre los cabellos de ella.


      —Siento haberte estropeado la fiesta.


      Randall la separó de su pecho y la miró a los ojos.


      —Tú no estropeaste nada. En todo caso me salvaste la vida, si no hubieses estado aquí no sé cómo habría terminado todo. —Entonces la besó con suavidad en la frente—. No quiero que digas más tonterías, si es necesario celebraremos otra el domingo que viene. ¿Entendido?


      Meg asintió con la cabeza y le regaló una pequeña sonrisa.


      —Ya me siento mejor.


      —¿Tienes hambre? Ayer no cenamos y yo estoy famélico —bromeó él. Al verla asentir con la cabeza, se levantó con ella y fue directo a la ducha, donde los dos disfrutaron de las atenciones del otro. Al salir, él se enrolló una toalla en la cintura—. Espera que voy a pedirle a Yanara ropa para ti.


      Al volver se la encontró hablando por teléfono. Esperó a que terminara.


      —Me aguardan en la central para que haga el informe de lo que pasó ayer. —Cogió aire para llenarse los pulmones, se le hacía cuesta arriba poner por escrito lo descubierto la tarde anterior.


      —Tú recuerda que habéis estado mejor sin él. No podré borrar lo que has arrastrado toda la vida, pero lo voy a intentar. —Aquellas palabras eran una promesa.


      Mammy les había preparado un desayuno consistente, sabía que ninguno de los dos había cenado, y ella no dejaría que se fueran sin asegurarse de que habían recuperado energías.


      Ambos se marchaban a Nueva Orleans en cuanto terminaron de desayunar, él quería que ella fuera con él en el coche y ella se negó.


      —Necesito mi moto para moverme en el trabajo.


      —Si yo fuera tu jefe te alejaría unos días, no estás en condiciones de ser objetiva. Ahora mismo no.


      —¿Me estás diciendo que no puedo ser profesional? —Se empecinó ella.


      —No, te estoy diciendo que necesitas digerir lo que has pasado. Poner espacio entre lo vivido y lo que te puedas encontrar. Sé muy bien que has construido un muro alrededor de tu corazón para que nadie te pueda hacer daño, y todo gracias a tu padre. —En su voz se lo notaba furioso por lo que ese hombre había hecho.


      Lo que él decía era totalmente cierto, y le había abierto los ojos, habían estado mejor sin esa figura paterna.


      —Me conmueve que te preocupes por mí —asintió ella. Notaba la inquietud que lo invadía, y no pudo menos que acercársele y besarle la barbilla. Si él no se inclinaba no llegaba a sus labios.


      —No puedo evitarlo —habló él enroscando su brazo en la cintura femenina, impidiendo que se alejara; la subió hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura—. Y no puedes negar que tú sientes lo mismo que yo. —Su mirada se clavó en la de ella—. Si no fuera así, no te habrías plantado entre ellos y yo.


      —Es mi trabajo.


      —Puedes llamarlo así si quieres, pero ayer no te movía tu ocupación. Cualquiera en tu lugar se habría quedado congelada al ver al hombre que fue su padre. Tú te lanzaste contra él en cuanto viste la pistola, ¿por qué?


      Randall tenía razón, si ella no se hubiese interpuesto, podría haber terminado en una discusión entre vecinos.


      —Porque quería evitar que te disparara.


      —¿Por qué? —repitió él—. Y no me digas que era tu obligación porque no me lo voy a creer.


      —Lo que quieres escuchar es que lo hice por ti. —Randall levantó una ceja, claro que quería escuchar eso. Las pupilas de uno estaban enganchadas con las del otro, eran como un imán que los atraía el uno hacia el otro. Meg tenía un gran nudo en el estómago, todo lo ocurrido la tarde anterior lo tenía clavado en su interior; la posibilidad de que su padre disparara a Randall la había empujado a actuar poniendo su propia vida en peligro, solo para que él saliera ileso de aquella locura—. Hubiese dejado que me hiriera para mantenerte a salvo.


      —¿Por qué? —insistió él.


      —Porque no podría soportar perderte. —A Meg se le humedecieron los ojos—. No sé qué me has hecho, solo soy consciente de que has hecho tambalear todo mi mundo. Antes de conocerte tenía muy claro lo que deseaba de la vida; ahora, ni yo misma lo sé.


      —Una forma un poco enrevesada de decirme que me amas.


      —Yo no...


      —¿No? —Randall inclinó la cabeza a un lado esperando ver qué diría en ese momento.


      Meg tenía las manos apoyadas en los hombros de él, tal como la tenía sujeta se sentía en desventaja; sin embargo, le agradaba esa fuerza que la mantenía pegada al cuerpo masculino.


      —Estoy hecha un lío, por favor, entiéndelo. Toda mi vida ha estado marcada por el abandono de mi padre. Me prometí no caer nunca ante el enamoramiento, jamás quise pasar por lo mismo que mi madre; todos los hombres con los que he estado no han representado nada, y entonces llegaste tú.


      —Me conformo con eso —dijo él besándola con tanta ternura que la hizo temblar. Él lo notó y supo que le costaría curar aquellas cicatrices que ella arrastraba desde la infancia.

    

  

  
    
      Capítulo 35


      Ambos partieron hacia Nueva Orleans; él fue a la policía, pues la tarde anterior le habían dicho que fuera a hacer una declaración. Ella se fue a la central; y su superior, Thomas, escuchó lo ocurrido la jornada pasada. A medida que Meg hablaba, él se daba cuenta de la implicación que había entre el asesinato, el tráfico de drogas y, por si eso fuera poco, descubrir que su padre era el que movía los hilos de aquel follón, debía haber sido un duro golpe. Además de enterarse que ese hombre tenía dos hijos más, o sea, hermanos de ella.


      En cuanto Meg se calló, él tenía claro que debía apartarla del caso.


      —¿Cómo te sientes ante todo lo que me has contado? —preguntó Thomas.


      —No sabría decirte.


      —Vete a casa, aclárate las ideas; y cuando te sientas bien para volver al trabajo, regresas.


      —No hace falta, Thomas.


      —¿Lo tendré que convertir en una orden? —Su tono de voz se había vuelto autoritario.


      —No —contestó ella frustrada, quería terminar de atar todos los cabos sueltos que tenía en la cabeza.


      Salió del edificio y se paró a tomar un café, desde allí llamó a Michael.


      —Hola, guapi, por lo que he oído ayer, estuviste haciendo horas extraordinarias. —Se guaseó, le habían contado sus compañeros que fue ella quien detuvo a ese par de maleantes.


      —Sí, ¿tenéis a los detenidos ahí?


      —No, ya han pasado a disposición judicial. Por lo visto, al llegar aquí empezaron a cantar como gorriones, acusándose el uno al otro. No hay duda de que estaban juntos en esto.


      Ella no preguntó lo que habían declarado, necesitaba plantarse delante de ellos y acabar de colocar las piezas de aquel endemoniado caso. Tampoco le dijo que su jefe la había apartado.


      —¿Habéis hablado con Daylin?


      —Anoche, cuando los compañeros fueron a registrar la casa de Rogers, ella estaba con unos amigos, nos dijo que vivía allí.


      ¿Cómo no?, pensó Meg, siendo la hija de este...


      —¿Está detenida también?


      —No, la trajeron, la interrogaron y salió libre, no había ningún indicio de que supiera lo que se llevaba entre manos su madre. Ahora debe estar con su padre.


      Meg supo que aquello no era posible; Harrow, en alguna ocasión, había dicho que quería perder de vista tanto a la madre como a la hija, ¿sabría ese hombre que la chica no era suya?


      —Bien, gracias, Michael. —Cortó la llamada antes de que él le hiciera preguntas de lo ocurrido.


      Necesitaba plantarse ante el que había sido su padre; sin embargo, antes interrogaría a Alice Harrow, sospechaba que ella tenía las respuestas a todas las preguntas que colapsaban su mente. No tardó en llegar al centro provisional donde los tenían encarcelados. Al identificarse, la hicieron pasar a una sala, y la funcionaria fue en busca de la reclusa.


      En cuanto Alice la vio, torció el gesto haciendo una mueca. Se sentó al otro lado de la mesa en la que ella la esperaba.


      —¿Has venido a regodearte de tu acción? —preguntó con aquel tono repelente.


      —No. Solo a hacerle algunas preguntas inofensivas.


      La otra puso cara de asco.


      —En ti no hay nada inofensivo, mira la que has liado.


      Meg ignoró el comentario.


      —¿Sabía Harrow que Daylin no es su hija?


      —Sí, igual que yo sabía que él tenía un hijo con su amante. No todo el mundo se rige por la falsa moral, como los Mitchell.


      Meg iba a contestarle a eso, pero lo pensó mejor y no lo hizo.


      —¿Es usted la madre de Aarón Rogers?


      —No, su madre era una puta como tú. Murió de sobredosis a los pocos años de haber nacido él.


      —Si su marido sabía que Daylin no era su hija, ¿por qué le dio su apellido?


      —Porque lo tenía cogido por las pelotas, hacía poco que me había enterado de que tenía un hijo, y a cambio de no señalarlo como el bastardo de mi marido...


      —Tengo la sensación de que Harrow no está bien de la cabeza.


      Alice soltó una risa siniestra.


      —Mi marido es un hombre chapado a la antigua, él podía tener amante; y yo, en casa y con la pata quebrada. Le di una lección al comunicarle que Daylin no era su hija, y como yo tenía que aguantar que él se hiciera cargo de aquel muchacho, pues le exigí que también lo hiciera con mi hija.


      —¿Ese es el motivo de la locura de su esposo?


      Los ojos de Alice relampaguearon.


      —No, se le fue la chaveta cuando me pilló en la cama con Charles, que dicho sea de paso, era su bastardo.


      «Santa madre de Dios», Meg no salía de su asombro, el loco no era solo él, ella estaba peor. Se obligó a no reaccionar.


      —O sea que él tenía una amante y usted tenía dos. Solo para demostrarle quién llevaba los pantalones en su casa, imagino.


      —Sí, en efecto, eso era lo que pretendía demostrarle.


      —Sospecho que ese Charles que ha nombrado debe ser Diamond, ¿verdad?


      —Sí, él no se encargaba de Daylin y pretendía pagarle los estudios a ese para que heredara el viñedo, iba a dejar a mi hija sin nada.


      —¿Y entonces decidió que debía desaparecer? —Eso se le acababa de ocurrir a Meg, y lo dijo sin pensar.


      —No, esa idea fue de Eduard. Me dijo que drogara a Aarón y que este haría el trabajo.


      —Por lo que veo tanto usted como él lo hicieron muy bien, lograron sus propósitos. Doy por sentado que cuando Aarón desapareció de la fiesta estaba con usted.


      —Fue fácil engatusarlo, le serví una copa con cocaína, y lo dejé lo bastante caliente. —A Alice se le dibujó una mueca que pretendía ser una sonrisa—. Cuando lo tuve a punto de caramelo le dije que Charles era mejor que él. Aquello lo enfureció.


      Ahí estaba el motivo de la pelea, pensó Meg. Ya tenía todas las respuestas que buscaba. Era hora de enfrentarse a su padre. La funcionaria se llevó a Alice y ella pidió que trajeran a Eduard Rogers.


      Cuando este la vio, la taladró con la mirada.


      —No voy a decir nada —dijo con furia.


      —No hace falta, solo quería darte las gracias por alejarte de nosotros. Nos hiciste un favor a todos. —Él no comprendía lo que estaba diciendo, y se le veía en la cara—. ¿Por qué te cambiaste el nombre? ¿Para que no te encontráramos o para tus trapicheos?


      El hombre frunció el ceño, hacía años que lo había hecho y nadie lo sabía.


      —¿Cómo sabes que...?


      Meg lo miró con desprecio. No tenía sentido quedarse allí con él, se levantó de la silla donde estaba sentada, cogió su chupa de cuero y, antes de dar un paso, dijo:


      —Soy Meg Ward. Hasta nunca, padre. —Tuvo la satisfacción, si se lo podía llamar así, de ver que se le abría la boca por la sorpresa.


      —Espera.


      Ella no le hizo ningún caso, no quería escuchar excusas ni explicaciones vacías.


      Salió de la penitenciaria con la sensación de haber cerrado un capítulo de su vida. A partir de ese momento iba a mirar hacia delante y dejaría de pensar en lo que podría haber sido.


      Randall le vino a la cabeza, él le ofrecía una estabilidad que nunca tuvo con anterioridad, lo amaba y se agarraría a ese amor con el cuerpo entero.

    

  

  
    
      Capítulo 36


      Meg llamó a Randall, este le había dicho que se quedaría en la ciudad. No quería que ella permaneciera sola en las condiciones en las que se encontraba. Esperaba que su jefe le hiciera dar un paso atrás en cuanto se enterara de lo ocurrido y de los involucrados.


      Estaba paseando por Woldenberg Riverfront Park, cuando sonó su teléfono, y vio que era ella.


      —¿Dónde estás? —preguntó Meg.


      Al decírselo, ella le contestó que iba para allá.


      En cuanto la vio le pareció como si llevara un gran peso sobre su espalda, y no le gustó. Al llegar a su altura, se inclinó y la besó en los labios.


      —¿Cómo te sientes? —Se interesó.


      —Abrumada.


      —Necesitas alejarte de esta locura.


      —Ahora mismo te diría que Nueva Orleans no es una ciudad encantada, es de locos. No te puedes imaginar lo que he escuchado.


      Randall frunció el ceño.


      —Pensaba que te apartarían del caso.


      —Y lo han hecho —afirmó ella—. Mi jefe me ha mandado a casa. Pero aun así he ido a ver a Alice y a mi padre.


      Él apretó las muelas.


      —¿Qué ha sucedido?


      —Ella ha esclarecido todas mis incógnitas, y a él le he dicho «adiós».


      Randall se quedó con la boca abierta.


      —¿Le has dicho quién eres?


      —Por supuesto, tenía que hacerlo para cerrar esa puerta de mi vida.


      Él comprendía aquella necesidad, aunque hubiese preferido que ella no pasara por aquello. El hombre podía pudrirse en la cárcel y ella mirar hacia delante sin pensar en él.


      —Bien, a partir de ahora a disfrutar del presente y futuro.


      —Eso es lo que pienso hacer.


      —¿Quieres que demos un paseo o tienes hambre? —preguntó él al mirar el reloj y ver que era hora de comer.


      —Paseemos.


      Randall entendía que tuviera el estómago cerrado. Caminaron a orilla del Mississippi; ella se mantenía callada y él respetó su silencio. Le pasó un brazo por encima de los hombros y la llevó por los espacios verdes, y hasta admiraron las obras de arte.


      Ella parecía ausente; sin embargo, estaba pensando en si lanzarse a los brazos de él o no.


      —Tengo que irme de la ciudad. Necesito desconectar de todo.


      —¿Tienes algún plan? —Se interesó él—. Podemos irnos a Houston.


      —Me debes una visita guiada por tu bodega.


      A él le gustó que ella dijera aquello.


      —¿Qué estás tratando de decirme? —La apretó contra su costado—. ¿Te gustaría venir a casa a pasar unos días?


      Meg asintió con lentitud.


      —Sí.


      Randall se paró de repente y la giró para que lo mirara a los ojos.


      —Sabes que sacaré toda mi artillería para que no te marches nunca, ¿verdad?


      —Es posible que me eches a patadas en un par de días.


      Él sonrió y soltó una carcajada.


      —Eso no ocurrirá nunca, lo que más deseo es que te quedes para siempre. Poder demostrarte que no todos los hombres somos iguales, que aquí tienes a uno que anhela estar a tu lado a las duras y a las maduras. Que nunca había pensado en tener hijos, y a tu lado me lo he planteado. Quiero formar una familia contigo, puede que sea un padre horrible, pero estoy seguro de que me harás ver mis fallos y podré corregirme. Es posible..., no, posible no, seguro que discutiremos en más de una ocasión, los dos tenemos nuestro propio carácter, que saldrá a relucir en cualquier momento, y lo solucionaremos juntos, ya estoy esperando las reconciliaciones. —Ella lo miraba con los ojos muy abiertos, y las manchitas ámbar de sus ojos le lanzaban destellos, parecía emocionada—. Con todas estas palabras, estoy diciéndote que te amo, que te necesito a mi lado, en mi vida. Nadie me ha revuelto las entretelas como lo has hecho tú en poco tiempo. Nunca me había sentido tan ansioso por estar al lado de una mujer, y esa eres tú. Te quiero, y deseo ser el hombro donde puedas apoyarte cuando llegues a casa después de un día infernal, siempre estaré ahí cuando me necesites.


      Meg se había quedado muda, él le presentaba un futuro muy tentador y realista, estaba segura de que cumpliría con todo lo que le había dicho, y que discutirían... seguro que sí, pero, como había dicho, juntos podrían con todo. Él era el pilar que le faltaba a su vida.


      Randall la miraba esperando una respuesta que no llegaba, veía las emociones que cruzaban en las pupilas con manchitas, estaba dispuesto a esperar todo el tiempo que ella necesitaba para darle la que deseaba, así fueran días o semanas, después del infierno que había vivido...


      —¿Estás seguro de que quieres esta vida? —La voz de ella era un susurro, él veía amor en aquellos ojos que se habían clavado en los suyos—. No soportaría perderte. —Hablaba su dañado corazón.


      —Completamente seguro —dijo con un tono íntimo que la estremeció de arriba abajo. Se inclinó sobre ella y la besó con tanto amor que a Meg se le doblaron las rodillas. Él la afirmó contra su pecho, con un brazo cruzándole la cintura.


      Al fin succionó el labio inferior femenino y, al levantar la cabeza, sus miradas se encontraron, y ella habló:


      —No sé lo que me has hecho, de lo que sí estoy segura es de que te amo con toda mi alma. Traspasaste mis barreras sin que me diera cuenta, y estoy deseando discutir contigo. —Una sonrisa llena de amor le coronó los labios—. A ver lo bien que se nos dan las reconciliaciones.


      Aquel comentario le sacó una carcajada a Randall. Sentía tal felicidad que el pecho le iba a explotar. Su corazón bombeaba errático.


      Meg le cogió las mejillas entre sus manos, acababa de lanzarse al vacío, y estaba segura de que había tomado la decisión correcta, él siempre estaría ahí para darle apoyo y sostenerla cuando flaqueara. Se había dejado llevar por su corazón, y este le decía que tenía la felicidad al alcance de sus manos junto a ese hombre.


      ¡Qué bonito era el amor!

    

  

  
    
      Epílogo


      Meg se había traslado a vivir al viñedo Mitchell, todos la trataban como si fuera capaz de obrar milagros, y a ella le hacía mucha gracia.


      —No sé lo que le habrás hecho a mi hijo, cariño —decía Alma una mañana en la que estaban tomando café en la cocina antes de irse cada uno a su trabajo—. Desde que estás aquí está cambiado, siempre sonríe.


      —Yo me lo puedo imaginar —soltaba Yanara, que acababa de llegar de casa de Alejandro, donde había pasado la noche.


      —No habléis de mí como si no estuviera. —Randall las miraba a las tres con aquella sonrisa matadora que a Meg le hacía temblar las piernas—. Me hace feliz, mamá; y sí, Yanara, imaginas bien —añadió guiñándole un ojo a su hermana, refiriéndose a la apasionada noche que habían pasado.


      Meg se sentía feliz; desde el primer momento los Mitchell la habían acogido como una más de la familia, y le encantaban esos piques entre el uno y el otro.


      —Amor, tres mujeres y un hombre... creo que deberías buscar el apoyo de Alejandro. —Se guaseó Meg, mirando a Randall con el corazón en los ojos.


      —No lo necesito, tengo a las mujeres más importantes en mi vida, aunque él tendría que irse acostumbrando a que vosotras siempre tengáis la última palabra. Lo llamaré para que no le venga de nuevas.


      —Siempre estaréis en desventaja —se burló Yanara—. Nosotras os ganamos por una.


      —Niña, cuéntame a mí también —dijo Ruth, que estaba trasteando en los fogones.


      —Tienes razón, Mammy —asintió la hermana—. Estos hombres lo tienen clarito si nos aliamos.


      Todos se rieron a carcajadas.


      Un rato más tarde, Meg y Randall estaban en el porche despidiéndose con un apasionado beso. Cada uno se iba a su trabajo, eso era lo que pensaba Meg, él tenía otras intenciones.


      Randall estaba planeando una fiesta para ese próximo domingo. Se había puesto en contacto con las amigas de ella para darle una sorpresa. Todas ellas acudirían, y él deseaba conocer a aquellas que le hicieron la vida más llevadera a su mujer.


      Cuando despertó el domingo, Meg quería retozar en la cama con Randall, este estuvo encantado. Había avisado a su hermana de que fuera ella quien recibiera a sus invitadas. Pretendía sorprenderla a lo grande. La entretuvo de la forma que más le gustaba: haciéndole el amor con pasión y ternura.


      Al mediodía se dieron una ducha con final feliz, y se vistieron. Cuando bajaron, Alma le dijo a Randall —tal como habían planeado—, que lo esperaban en la bodega.


      —Ve, será algún cliente —asintió Meg.


      —Tú también puedes venir, no todo son negocios, será alguien que quiere saludarme.


      Cogidos de la mano se encaminaron hacia la construcción que estaba apartada de la casa, y al entrar en la sala de catas, allí estaban las chicas, junto a Michael, Steve y James, con unas copas de vino entre los dedos.


      Meg se quedó sorprendida unos segundos, lo miró a él y vio que lucía una gran sonrisa. «Te amo», moduló con los labios, y corrió hacia sus amigas, que se fundieron todas en un abrazo conjunto.


      Él fue hacia los hombres y les estrechó la mano presentándose, ellos hicieron lo mismo.


      —Os preguntaría qué hacéis aquí, pero por la mirada de Randall sé que esto es cosa suya. —Meg estaba que no cabía en sí de felicidad.


      —Sí —asintió Kathy—. No veas cómo insistió para que viniéramos.


      —Nena, te ha pegado fuerte, ¿eh? —Zoe nunca había visto a su amiga tan contenta.


      —Se te nota que estás enamorada, tienes un resplandor que no tenías antes —afirmó Christal.


      —Eso, o que acabas de levantarte de la cama. —Ashley sonreía con picardía.


      —Habéis acertado todas.


      —Y a él se lo ve coladito por tus huesos. —La abogada lo veía charlar con los hombres y que se giraba hacia ellas con una sonrisa de escándalo cada dos por tres.


      —Quién me iba a decir a mí que caería perdidamente enamorada—confesó Meg.


      —Con un hombre como este, suerte tendrás si no tienes que sacar la pistola para alejar a las lagartas —bromeó Kathy apreciando lo atractivo que era.


      —La pistola no, con un par de tortas se las sacaré de encima.


      Todas se carcajearon.


      —Ahora solo quedas tú, Ashley.


      —Ya sabéis lo que pienso de ello, he visto demasiadas parejas rotas para caer en la trampa.


      —Meg decía algo parecido y mírala ahora. —Christal estaba feliz por ella.


      La aludida se colgó del brazo de Ashley.


      —Nunca digas «nunca jamás». En cualquier momento llegará el adecuado y tus planes y convencimientos se irán como la luna desaparece al llegar la mañana.


      —Uy, que palabras más bonitas. Nunca te había oído hablar así. —Zoe estaba sorprendida y feliz.


      —Eso es porque está enamorada hasta la médula de los huesos. Me alegro tanto por ti. —Kathy no podía estar más satisfecha al palpar el amor que los envolvía.


      Más tarde, recorrieron las bodegas, cataron vinos y se sentaron ante un banquete que había preparado Mammy. Alejandro, Yanara y Alma se unieron a ellos, y todas estuvieron felices al ver que Meg formaba parte de una familia amorosa.

    

  

  
    
      Nota de autora


      No hace falta que os diga que todo lo que habéis leído es ficción. Aunque bien sabéis que Nueva Orleans es la ciudad más encantada de Estados Unidos, y me atrevería a decir que del mundo entero.


      El paseo por esta ciudad de la mano de nuestro amigo en común «Don Google» es fascinante; te invita a querer visitar ese entorno encantado, lleno de pitonisas, de jazz, de vudú, de vampiros y cementerios espeluznantes.


      Leer sobre ella te transporta a tiempos remotos, podría pasarme un buen rato contándoos mis descubrimientos, buena prueba de ello es que esta es la quinta novela que sitúo en Nueva Orleans, y espero haber logrado que ninguna sea semejante a las otras.


      Las primeras fueron la bilogía del Tesoro mágico, con La tentación del corazón de jade, seguida por La caricia del topacio azul. Esas dos son de viajes en el tiempo, con piratas en el presente y en el pasado.


      Si las habéis leído encontraréis a la protagonista de la primera, que es una de las amigas de Meg.


      Luego en la serie Nueva Orleans, tenemos a las chicas con: Prohibido liarse con el jefe, Sé valiente y dime que no me amas, y esta. Solo nos falta la historia de Ashley, la última de las amigas en encontrar el amor, en Tenemos que dejar de vernos así.


      Mil gracias por leer.


      Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social:


      Facebook: Marian Arpa


      Instagram: @marian_arpa


      Twitter: Marian Arpa15


      Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias.
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    «Nunca digas, nunca jamás» El amor está por todas partes, incluso en los lugares donde parece imposible.
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    Meg Ward era una criminóloga muy concienzuda. Había tenido una vida difícil y eso la empujó a esa dura profesión. Estaba cerrada al amor por la experiencia que había vivido su madre con el abandono de su padre. Meg no iba a unirse jamás a un hombre, al que le había dado la oportunidad la hizo elegir entre él y su trabajo, nunca cometería el mismo error.


    


    Una aventurilla de vez en cuando era suficiente, «placer sin promesas» ese era su lema.


    


    Randall Mitchell poseía unos viñedos cerca de Nueva Orleans, y el buen funcionamiento de estos hacía que uno de sus vecinos no parara de insistirle en que se asociaran. Juntos formarían el más grande de todo el estado, y para ello le ofrecía su hija, como si vieran dos siglos atrás y los negocios se afianzaran con matrimonios.


    


    Una mirada a aquella mujer vestida de cuero le bastó para que desear saberlo todo de ella.


    


    Meg y Randall se conocieron en las peores circunstancias, a pesar de eso, la atracción entre ambos fue instantánea. Sin embargo, se mantenían a distancia para no perjudicar la investigación que ella llevaba a cabo, y de la cual él era un posible sospechoso.


    


    ¿Lograría traspasar las barreras había construido alrededor de su corazón y que mantenía como un escudo protector? 

  

  
    


    Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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